
¡Abajo el nacionalismo burgués!

¡Viva el internacionalismo proletariol



¿l{acionalismo o internacionalismo ?

r Es imprescindible una polémica franca ante todos ¡

! los socialOemócratas rusos y ante todos los obreros I

! conscientes, para esclarecer a fondo las divergencias I
¡ existentes, para discutir los problemas en litigio en r

I todos sus aspectos, para combatir los extremos en !

! Que caen inevitablemente los representantes de t

I dif'er.ntes opiniones. de dil'crentcs rcgioncs o rJc :
! dit'erentes "espccialiclades" rlcl nlovinricnto revolu- l
¡ cionario. Es más. creemos que una de las lagunas r

I O.¡ movimiento actual es la auscncia cle polinrica :

! lianca entrc opidoncs notoriamcntc divergentes, :
r csto es. el csfuerzo por <Jisinrular las disensioncs r

I rcspccto dc problcntas cscncialcs. (Proyer:ro tle :
. (lecluracirin de L,;kru t, ktritt, I

I leNIN. T. a. p. 349. Etl. Irr.urcso) :
t t l t t ¡ l l l I ¡ t r l l l t l t t ¡ ! l t t t l l l l

La crisis del revisionis¡no ¡nodenlo, que alcanzri su
forma superior con la desintegración de la URSS a princi-
pios de los a¡ios 90, supuso la aceleración de un proceso de
rectificación ideológica y política en clave revolucionaria -

que ya se había iniciado en los 60 y 70- entre las fila^s más
avanzadas del prolemriado intentacional, proceso que día a
día escribe, con ¡nfu o menos tbrtuna, nuevos capítulos. y

cuyo resultado inmediato es la creciente alluencia de hones-
tos militantes revolucionarios, con desigual grado de forma-
ción y de orgzurización, en el debate sobre las tareas cuyo
cumpümiento exige la Revolución Prolem¡ia, por un lado. y,
por otro, y más a largo plazo, en la recomposición del movi-
miento comunisn en el ineludible camino de la Reconstitu-
ción de nuevos y verdaderos partidos de vanguardia capaces
de abordar con éxito esas lare¿u en la perspectiva del Comu-
nismo.

El Estado español es sin duda uno de los lugares
donde aquel proceso se está manifestando de forma tan feraz
que en breve podremos estar en condiciones de afinnar que

esta característica constituye el principal rasgo de este perío-
do de la historia de nuest¡o movimiento obrero En este con-
texto, ha salido últimamente a la luz un nuevo proyecto polí-
tico que, bajo la denominación de Plataforntn por la Consti-
tución del Partido Conumista de Euskal Herria, se ha suma-
do al debate sobre la Reconslitucirln del Pa¡tido Comunista,
publicando un Manifiesto político en el que declaran su toma
de ¡x-rsición en relación a las cuestiones tlndamentales que
los cornunistas tenemos hoy en el orden del día.

La irn¡rcrtaucia de que la multiplicidad de respues-
tÍrs con que los comunistas honcstos resumen experiencias
dil-erentes en su lucha coulra los efectos l iquidadores del re-
viskrnisrno -flor m¿rchit¿r ésta qrre va desho.iándose ef'ccti-
va pcro lcnt¿rncntc- no lcnnirlc cottvirdérldosc cn ull ciros
sin pcrl'ilcs ¡xrlíticos cl¿ros donde todo qucde rcclucit.lo a v¡li-
¿/a.r indivirlurles; la irn¡nrtrutcia quc p¿ua el prole larirrdo tic-
nc cl quc aqucllas rcspucst¿Ls sc vean acomp:úadirs F)r un
csl'uerzo de unil ' icación de critcrios y de uueas, de lúrea polí-
t ic¿r, haci¿r un único y cornúrt objctivo, nos anirna pzrlr obscr-
v¿r crític¿unente todas y catlit una dc es¡rs nranil'eslÍlcior)cs.
cn gcrrcral. y, cn este caso pirt iculitr, p¿trlr cstudiar y puhliclrr
nucslra opirrir 'ru sobrc cl rkrculnclrt0 clnit it.kt prlr l ir Platlt l i tr-
nr Í r  n() r  lu  Const i tuc ión dc l  Pi r r t i t lo  Cotnunist i l  dc Eusk¿r l



Herria. cuya publicación tarnbión inclui¡nos por considerar
que, en el estado actual de atornizacióu organizativa en el
que se encuentra la víulguardia prolchria, el debate debe ser
abierto y en él debe parücipar y contribuir toda clla, no sólo
alguno cl algunos de sus destac¿unentos.

La cal

El Monifiesto político de la plarafonna f,or el parti-
do Comunista dc Euskal Heria (EhAK) es un documento clc
20 páginas (cn el origin¿rl) quc está estructuraclo en una in-
t¡oducción, 5 capítulos y una espccie de epílogo. a mrxlo cle
conclusión, en el que se declara co¡rstituida la plataforma,
sus ohjetivos políticos ("contribuir, en la medida de sus capa_
cidades, a la gran tarea que supone editjca¡ un pa¡tido a t¡a_
vés de Ia lucha sin cua¡tel contra el revisionismo" con el fin
de realizar "una Revolución Socialista en Euskal Herria y la
implantación de la Dicradura del proletariado en forma cle
Estado Socialista vasco, como base de la Revolución Comu-
nista mundial") y se hace un lla-
mamiento  a  los  marx is tas-
leninistas vascos "de ambos lados
de la muga" a "aunar esfuerzos"
para la Consrirución del EhAK.
Desde el punto de vista temático,
sin embargo, el documento tiene
dos partes bien diferenciadas: en
primer lugar, un balance, tanto del
mundo actual después del derrum-
be del catnpo socialista como del
concluido cic lo revolucionario
abierto por la Revolución de Oc-
tubre, en términos generales y muy
atinados. Esta parte aba¡ca¡ía la
introducción y los primeros párra-

gundo lugar, ante la neccsidad de realizar un balanc.e preci_
sanenF de cuáles Inn sido "l¿Ls caus¿Ls que lnn posibilitaclo
la presentc ol 'cusiva de I irnperialismo" y de cst¿l pritnem ..de_

rrota parcial" del proletariado.
En estc scntido. la valoraciórr gcucral que sc nos

ofiece se a.iust¿t a la línea dc interpretacióu prcllctaria de las
tcndencias histriricas que dominaron los principales aconte-
cimientos políticos ent¡e l9l7 y l99l: c-¿uácter socialista rJe
la Revolucióll de Octubre e inicio. con ella rlel ciclo revolu-
cionario que Inarca la época de Ia Revolucióu proleLr¡ia: as-
ccnso de la construccirin del socia.lisrno colno tenclencia prin-
cipal en los períodos en los que la direccitin dc la lucha cle
clasc proletaria en la URSS estaha encabezada por Lenin y
Surlin, que fhvorece el surgirnientcl de nueva*s experiencias
revolucionarias en Europa y Asia, así corno el au-qe del rnovi-
miento ¿ultiimperialista; proceso cle restauración capitalista
en la URSS y otros países socia.lista-s a partir de 1953. sobre
todo con la llegada al poder de Jruschov -sin dejar de ano_
tar que en la Yugoslavia de Tito esa reslauración tiene lugar
anteriofmente-; crítica del revisionismo moderno como ex_

presión ideológica de la recupera-
ción del poder por parte de la bur-
guesía en los países socialistas y
de sus tesis fundamentales: trans-
formación subsiguiente del parri-
do y del Estado proletarios en su
contra¡io, en Pa¡tido y Estado bur-
gueses, proceso que se extendió a
prácticarnente todos los partidos
hernnnos -salvo el chino y "has-
ta cierta medida" el albanés-,
principahnente por causas internas
en cada uno de ellos; continuación
de este proceso de restauración ca-
pitalista en el período subsiguien-

fe, cou Brézhnev, Andropov y Chemenko: definición del
mandato de Gorbachov como fi¡ralización del proceso cJe res-
tau¡ación y de su perestroika como unít reest¡ucfuración en
términos capitalistas "del capitalismo y¿l reinstaurado"; co-
frecta extracción de alguna de las lecciones fundamennles
de este ciclo revoluciona¡io, como es el que ,.la lucha de cla-
ses entre la burguesía y el proletariado persiste tras la toma
revoluciona¡ia del Poder político hasta el Comunismo, por-
que persisten las propias clases, y en lo tundamental no está
aún decidido el problerna de quién vencerá a quién", sin cJe-
jar de aclarzuse con gran fortuna que, en el Socialismo, la
burguesía "no persiste como vesúgio" (algo, añac.limos noso-
tros, sobre Io quc no se incidió bastante (lurante et período de
Stalin), sino que e.s producto cle sus lnismas concliciones eco-
nómicas y sociales, y ---ora lección- la vigencia tJc la nece_
sidad de realizar la Revolucirin Socialista por la vía violenra
como lnedio para instaurar la Dictadura clel proleuuiado y de
sucesiváLs Revoluciones Cultu¡¿rlcs colno medio ilc crtnünuarla,
colno el único método parir tenninar con las lacras clcl capi-
talismo y de la dict¿rdura tle la burgucsía.

La arena

Hasta aquí, cl coffecto balancc gcncral sobrc cl Ci-
ckr dc octubrc qrc krs c¿ur¿u'ad¿rs dc l¿r pllturirrrnu p'r la
Conslitucit in dcl EhAK prcscnt¿ut cn su rVuni,f icsto polít icrt.

fos del primer capítulo (',La rnisión histórica y la misión po_
lítica del proletariado internacional"). En segundo lugar, el
documento va presentando las ta¡eas políticas que se deriva_
rían de ese balance general, acompañadas de los pertinentes
análisis y aclaraciones teóricos o históricos necesarios para
explicarlas. Esta parte abarcaría el resto del documento.

Pues bien, debemos clecir que, tras la lectura de fan
buen balance, hemos experirnentaclo cierta decepción al com-
probar la naturaleza de las enseñanzas y conclusiones que de
él se extraían y el tipo de praxis política por la que sus segui_
dores se decantaban. Pero vayamos por partes. Comencelnos
por el principio.

Como ya herncls se¡lalado, la pritnera de las partes
en que hemos dividido el Manifiesto político de la platafor_
ma pro-EhAK en consideración a los temas políticos que abor_
da (balance y tareas), merece nuestro más caluroso aplauso
por cuanto trala con éxito las principales cuestiones de la
rccicntc historia rcvolucionaria y sabe rla¡ con las claves fun_
d¿unenhles dc los problemas que le at'ectaron. En primcr lu_
gar, hacen constar que la caírla de I ll¿unaclo ca,npo .socittlista
y cl surgirnicnto cle un nttet,o ortlen internaciorutl, que no cs
ofra cosa que la ol'cnsiva on toda la línca del capiral, no ha
rcsuelto sino que ha agravaclo la opresión y la explotaci<in
<Jcl prolctuiildo y clc los pueblos dcl lnundo, lo cual ¡rcrrnitc
h¿rhlal' trxltrví¿r dc la vigcnciir dcl Colnunistno corno idcolo_
gía y corno objctivo rcvolucion¿r¡io. Esto nos collchlcc, cn sc_





fase descendente (-5). Esta visión, clesde Iuego, sólo ticne en
cuenta las vicisitudes de la revolución en la Unión Soviética
y olvida gravemeute no sólo el Gran Salto Delante de la se-
gunda mitad de los -50, sino, tuncl¿unentalnenf.e, la Revolu_
ción Culrural Prolera¡ia (RCp) de lg66_lgj6 en China" pro_
cesos, ambos -sobre todo el segundo_, que rnantuvieron
cierta tensión ascendente en el ciclo revolucionario y que in_
fluyeron como factor externo en el ánimo revoluciona¡io de
las masas de los países irnperialistas a fina.les de los 60. El
perfil del Ciclo de Octubre, por tanto, no presenta, para no_
sotros, un brusco giro hacia Ia recesión revolucionaria en la
coLa ma¡cada por los años 1953-1956, sino que, aun recouo_
ciendo que el vigor ascensionar de la Revorución proreta¡ia
Mundial remite, ese ciclo dibuja una parábola que abarca el
período 1956-1916 anres de iniciar la definitiva fase de rece_
so revolucionario.

(5\ Cl'. MoniJiesro político. p. 4g.

(6) Ibíclcrn. p. .50. Casi la total iclacl r lc la cita cst i  subr.ayadr cn
ncsnta  cn  c l  o r . ig ina l .

Pero donde más se pone de manitiesto la insuficien_
te valoración de la experiencia revolucionaria fuera de las
fronteras de la URSS (y no olvidemos que cuando hablamos
de Ciclo de Ocubre nos estamos refiriendo a la primera ola
de la Revolución proletaria Mundial, y no sólo a la revolu_
ción soviética) es en la concepción que los miembros de la
Plataforma denen de la RCp china.

"(. . .)  la única vía que t iene el proletariado mundial (, . .)  es
la toma violenta del poder político a través de la Revolución
Socialista, en una o varias fases. y mediante la Dictadura del
Proleta¡iado, persisür en la lucha de clases (...) hasta alcanzar
Ia nueva sociedad Comunista en todo el globo, batallando en
todos los frentes de lucha: el económico, Áediante la paulatina
implantación de las formas colectivas de propiedad mediante la
planificación económica hasta la autogesiión Comunista: en el
ideológico, mediante sucesivas Revoiuciones culturales oue
boren de la historia las formas de irleología y cultura Uurgue_
sas, reaccionarias y, por extensión, contrarrevolucionarias, y uue
permitan el surgimiento y la implantación de las relacionqs so_
ciales de pr oducción comunistas en j alones cada v ezsupertores
histór'icamente: en el político, mecliante la vigilancia revolucio-
narla con[ra los agentes revisionistas en el seno del particlo y
del Estado y mediante el aplastamiento y represión violenta cle
la burguesía en la pugna por el poderpoiiti"o y en la resolucitin
del problema de quién vencerá a quién,, (6).

Considerando, <.lc pasada, que la Revolucitin Smi¿r-
lista no es sólo un actr¡ revolucionario cle toma del poclcr,

.sino que se rata dc todo un proceso que incluye Nanto esa
conquisra como toda^s líLs posteriores tra'sfbnnaciones tliri-
gidas por la Dict¿rdura tjcl proletariatlo hast¿i el Cornunismo.
y quc, por lo que se dcduce dc este párrafo. los finnantcs clel
Mantfieslo no h¿ul cornprendiclo catrallncntc la natura.leza de
Ia planificación cconórnica socialista, al ponerla al lado tte, o
corno ongcn dc -y n() c()trtr.a- lI autogcsl kjn, valor¿uldo a
ésta colno cl rcsulurdo -_\ no co¡no firrrna zrntagóniclr_ dc
aquélla (pues, por del'inición. planificac.irin signif)ca centra-
l iz¿ción y gcstit irr social de la ceonolní¿r. algo que sc da dc
bofetadas con la idca.  de or igen pcqueiroburguós.  cJe
autogcstión econtSmica. por muy cluldonrsa que suc,ne a nucs_
tros oídos, tÍrnLo mfu [x)r cuallto. en el Comunisnro, la pala_
bra autoge,stión sólo puede si_snitic:u coparticipaci<ín so,cial
en el cont¡ol, gestión y torna tle decisiones cle ínclolc econó_
mica, mient¡as que todtl el mecanismo productivo penna_
nece centralizado como propiedad strcial), v consirleriudo quc
cualquier opinirin o conclusión que aquí se vierta acerca clel
signiticado de la RCP es provisional y esrá sujero, precisa_
mente, a los resultados futuros del plan de investigación de
la experiencia histórica del proletariado, teniendo en cuenla
estos considerandos, es preciso señala¡ que el párrafb arriba
citado ofrece una interpretación unilateral y reduccionista del
significado de la RCP. En concreto, le asigna ú¡ricamente un
papel revoluciona¡io exclusivamente en el plano cultural o
ideológico, en un contín -importínte, pero esricamenrc
localizado- de la superestructura iJe Ia sociedad.

No cabe duda de que la RCp atacó clirectamente esa
esfera social. Mejor dicho, inició por ese lado el ataque revo_
lucionario cont¡a la lfirea que amenazaba con volver hacia el
camino capitalista en China. pero no se limitó a eso, cambién
contemplaba la revoluciona¡ización de todas las relaciones
sociales en todos los ámbitos de la sociedad china. Separar
los distintos campos de actuación de la política revoluciona_
ria, de manera mecánic4 en eslrucluras sociales superpues_
t;rs, constituye un error epistemológico (una vulgarización
del materialismo histórico) y una mala guía para Ia interpre_
tlción histórica, ademá.s de un débil punto de pnrrida para la
actividad polít ica. h r :  ,  .  r i ,_. : i  i ' r ; . i1r, r , lc . ;¡sLe del
análisis polít ico, pr:,. , i j i i ;  :. :.rr ; i :r objetivos y las
tareas de la actividad, ,.iji.o lodo vcr,:-iLJ.¡¡r ¡lllur de actuación
política revolucionaria clebe inrcnttir abarcar todos esos carn-
pos en su conjunto. De hecho, la RCp china constituye un
precioso ejemplo de esta operatividad revolucionaria global,
y no puede ser reducida a una simple y limitada inte{preta_
ción superestructuraL. La RCp china fue, por tanto, una ofen_
siva revolucionaria del proletariado no sólo en el frente icleo_
lógico, sino rarnbié¡r en el económico y en el político, y por
esto, precisamente, sus logros deben ser considerados como
un aporte significativo a la teoría y prácttca clel marxislno _
leninislno.

A finales de los 60, los ecos cle la RCp china llega_
ron a Occidente y sacudieron la conciencia de los elementos
rnás avanzados dc sus parüclos comunistas, clesoricntatlos por
cl revisionis¡no que imperaba en esos pa-rfjdos, pero ansiosos
por cnconr¿u una pista que les guiise en la lucha contra esa
manit'est¿rción del oponunismo piua dotar a sus org:urizacio_
nes tlc una nucva csfatcgia política vercjadcramcntcr rcvolu-
cioniria. Uno tle csos grupos dc ¿rvttnzltdl f 'uc cl quc sc orga_
niz(t en torno a l l Muntfe.rtn, dcnrro dcl pC <Jc lurl i¿r (pCI).
En 1970, cu¿uldrl yíl cstc grupo cstitbil fucra clcl pCI, una tlc
sr¡s Iídcrcs, R<ls.siul¿r R.ss¿urcla, cscribiri u' blülurcc de I siq'i_



licado revolucionario de la RCP en el quc, prccisarnente, abor-
da este problema de la visión esf¡ucturalisra de Ia sociedad y
de la actividad revolucictnaria. Repa-suernos algunos cle los
párrafos de esc artículo con el tin de arrojar luz en este asun-
to:

"Bast& ¡xtr el mttmento, rccordar cómo en toclo cje-
bate que. a partir dc 19-56. sc realiztl en la URSS y en los
otros partidos, prcvaleciti la tcsis que, si de crisis ldel siste-
ma soviéticol se trataba, ésf.a era sobre todo una crisis produ_
cida por el atraso de la superestructura L.n retación a la ¡na-
durez de I¿s bases estructurales y al desarrollo de las [uerzas
productivas (...).

En Stalin, toda la teoría ije la lucha de clascs está
fundada en la hipótesis que, con la radicalización cle la revo-
lución, los estratos y grupos sociales 'altiguos' oponen una
resistencia más viva: hasta tal punto que él deduce, en el
informe sobre el proyecto de Consrirución de 193ó, que la
base est¡uctural socialista está ya garantizada por la desapa-
rición de aquéllos y que la fase de Ia dicradu¡a del prolelaria-
do que siguió a l9l7 puede ser considerada como finalizada.
En las notas de 1952 sobre los problemas económicos del
socialismo en la URSS, esta idea subsiste. las contradiccio-
nes de Ia fase de t¡ansición son aclncadas al entejecimiento
de las relaciones de producción instauradas en el momento
de la toma del poder. Si, por lo tanto, el desarrollo de la so-
ciedad presenüa todavía contradicciones, ést¿s no tienen el
ca¡ácter de un antagonismo r/¿ clase. Cuando, algunos años
más ¿a¡de, Jruschov hable de un 'Estado de todo el pueblo',
irá mucho más lejos, pero siguiendo el mismo tipo de razo-
namiento.

(...). Nos parece que la Revolución China, de mane-
ra perfectamente marxiana, plantea de nuevo, en toda su com_
plejidad, el problema dela estrucÍura, y por lo tanto del obje-
to sobre el cual se juega el destino de la sociedad de transi-
ción. Pa¡a hacer eso, rechaza la dicotomía subyacente (...) de
la relación entre estructura y superestructura, considerados
como dos planos diferentes y que se condicionan recíproca_
mente. Esquema en el cual termina por corresponder la re-
ducción de la 'estructura' aI problema de la propiedad de los
medios de producción (...).

Esro no quiere decir que la propiedad de los medios
de producción sea un elemento secunda¡io sino el producto y
la expresión del modo de producción capitalista, su sigl4 el
punto terminal del largo proceso de enajenación del trabajo
hurnano. Pero es en el conjunto de esas condiciones (desarro_
llo de la-s fuerzas productivas, división del trabajo, pérdida y
reconquista de la 'individualidad', afirmación de sí, nega-
ción y negación de la negación en las relaciones entre hom-
bre y naturaleza, hombre y su instrumento de producción,
hornbre y hombre) que se cletermina esta forma suprema de
ena.jenación del trabajo que es el moclo de producción capita-
I ista ( . . . ) .

Esta conexión de los distintos elementos que consti_
tuyen una forma de producción es tan estrecha que no se pue-
de imaginar una ruptura, una verdarlera crisis del modo de
producciórr capitalisla si no es por una lransformnción total,
y no simplemente por el fin de una de esas condiciones (...).

Si es así, la roma del poder y la abolición de la pro-
piedad privada de los medios de prorlucción no son sino las
condiciones, necesarias pero no suficientes cJe la t¡ansfonna-
cirin dc Ia cstructura en un sentido socialista. Nccesariis, pues
sin cllas la transfbnnación ulrcrior no se produciría; insuli-

cicrtes, pues ellas no lo realizan cornpletruncnte. Dc cllo *-
deriva que la sociedad llzunada de 'tnnsición' cs una socic-
dad donde persistc. ¿¿r cott'Lo un residtn del pasado, sitlo ct,tt:,:t
unct fornn int rínseca de I presente, una buena parte dcl mülo
de produccirin capiürlista; una sociedad dollde se sigue brr-
sando Ia clesigualdad entre los ho¡nbres en la posesitin rnarc-
rial de los instrurncntos dc protluccirln (posesitin quc no ds
jurftlica, sino de gestión), y sobre la persistencia de la venrr
de la fueza de trabajo como el único medio de sobrevivencia.

Ese es el punto que la revolución cultural toca. por
ello nos parece necesario tomar zrJ pie de la letra lo que dice .
a saber, que realiza todavía una lucha zurticapita.listit, cu-\(r
objetivo es realiza¡ una revolucitln de la estrucfura t, en lJ
eslruclura. Nos parece que es necesario torna¡ al pie de la
letra la definición que da, que lo que se necesita vencer son
Ias 'relaciones burguesas', que no son para nad.r relaciones
'ideológicas', proyecciones vacías de fonnas materiales que
ya no existen. sino proyecciones de la-s relaciones materiales.
todavía concretas y muy reales (...).

Así la revolución cultural plantea de nuevo, en toda
su amplitud, el problema de la transformación clel modo de
producción capitalista. Ella suprirne la thlsa oposición del
esquema corriente'estructura-superest-ructura'. Revaloriza la
dimensión de una revolución política que no se convierte en
una revolución social global. En breve, reencuenlra enrcra-
mente toda la problemática rna¡xiana de la transformación
toml que representa el socialismo. Por consiguiente, ve en la
sociedad de tra¡lsición el lugar de una nueva f'ase cle la lucha
de clases ---en el sentido más completo del ténnino" (7).

Cuidémonos, por tanto, de roda visión esructu¡alista,
metafísica, de la sociedad, y de toda concepción unilateral,
tanto del desarrollo de la sociedad socialista como de las ta-
reas revolucionarias que pennilan su devenir en el Comunis-
mo. Esta es una de las lecciones de la experiencia cle la RCp
en China. Y cuidémonos, en consecuencia de aseveraciones
tan peregrinas como la que presentan los miembros de la
Plataforma en su Manifiesto político, según la cual, la lucha
de clases en el Socialismo "debe ser tfatada especialmente en
el frente ideológico contra el pensamiento burgués" (g), que
es a donde nos conduce aquella visión unilateral y sesgada
que nos ofrece el estructuralismo y que denota una compren_
sión limitada de las ta¡eas revolucionarias en la sociedad de
transición. El fundamento de esta limitación teórica nos lo
habían ofrecido estos camaradas en unos párrafos anteriores
del texto:

"La burguesía no persiste como vestigio, sino que se re_
produce tanto en lo objetivo ( ..) sobre la base misma de la exis_
tencia de me¡cancías y de circulación monetaria en el Social is_
mo; y persiste subjetivamente tanto en las costu¡nbres y los há_
bitos de la época capital ista, como observa Lenin, como, pnnci_
palmente, en forma de ideologías burguesas, que se manif ies-
tan en las dist intas conientes clel revisionislno".

Dc lo que desafortunaclajnente nuestIos camaradas
col igen que: "Es preciso continu¿r la lucha de cl¿lses lnicn_
t¡as éstas exi.stan (. . .)  principattnente, en el frente ideolt isr_

(7) ROSSANDA. Rossana: I l  l t l t tn(t:sto. Ed. Era. lVléxico. 1973:
pp .  17 ,5-  183
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co, como premisa y como rk ror de coustrucción dcl Socialis-
mo" (9). Lo cual constituye, scgún ellos, una lcccitln "que se
extrae de la experiencia revoluciouaria que abre Octubrc".

Pero esta lección no está bien aprendida si sc en-
tiende que la lucha cont¡a la ideología burguesa, elt su scnti-
do t:ultu'al (hábitos y costurnbres heredarlos rlcl capituJismo)
y ¡nlítico (revisionisrno), es el e slubón principaL quc debe
orientar la lucha de clases proletaria, y que, por tanto, el "tien-
te ideoló_sico" es el que hay que atender prioritariÍuncnte: si
no se entiende la ideología burguesa como punta del ic'eberg
de todo uu enr¿rmado socioeconórnico de contradicciones
sociales materiales que hay que Uirnsformar, y que, en cou-
secuencia, la obra exige la atención silnultánea en todos los
frentes de la lucha de clases; que no es suficiente con atacar
el mal en sus manif-esraciones ideológico-subjetivas, sino que
hay que erradic'arlo en su raíz material objetiva. La lucha de
cla^ses, vista así colno totalidad social de actividad revolu-
cionaria del prolerariado, o si se prefiere- utilizando el con-
cepto acuñado por los misrnos dirigentes de la RCP china
para resumir esta tesis-, la Dictadura omnínoda del prole-
tariado contra la burguesía, es el verdadero "motor" de la
const¡ucción del Socialismo.

Es cierto que el factor consciente debe ser el tactor
principal, quien juegue el papel rector en la transformación
revolucionaria de la sociedad,
y es cierto que los mismos co-
munistas chinos consignaron
esta idea bajo el lema de la
política al mando (de ahí la
importancia del partido pro-
letario de vanguardia): y tam-
bién es cierto que la ideolo-
gía revolucionaria del prole-
tariado debe servir de guía y
que sobre ella debe sostener-
se toda esa obra
transformadora, ya que, a di-
ferencia del resto de los cam-
bios revolucionarios de la

bases materi¿ües necesa¡ias para ello. Lo contra¡io sería caer
cn el idealismo o en el sub.jetivismo revolucion¿u'io.

De cste modo, con una limitada visión de las tareas
de la Revolución Proletaria se llega a una limitada visión de
Ia pr<lpia naturaleza <Je la socicdad socialista. Ya hcmos t¡aí-
tlo aquí alguna rJe las citas donde la Plataforrna por la Cons-
titución del EhAK expone suciutarneute su idea del carácter
de las cont¡adicciones de la sociedad dc transición al Comu-
nismo: pervivencia de la propiedad privada debido a la "apro-
piación privada de p¿ute del producto dc la tierra a causa de
lbnnas no plenarnente socia.listas de organización del cam-
po", y, en general, pervivencia de producción de mercancías
y de circulación monetzuia (10).

Esta formulación ret'ive la tesis revisionista que iden-
titica propiedad pública (estatal) con propiedad sociaJista, pues
parece que implíciramente se sitúa, frente a la persistencia de
cierto grado dc propied.rd privada en el carnpo, la propiedad
"plenamente" socialista de la indust¡ia, cuando, en realidad,
ésm era sólo propiedad estatal y rodavía no popietlad de todo
el pueblo. Y de la mano de esta tesis llega su corolario, la
idea de que existen formas económicas "plenamente socia-
listas" que excluyen por sí mismas cualquier grado de apro-
piación privada y cualquier tipo de relación productiva o de
intercambio sujeto a las leyes del valor. Planteamiento que

nos conducirá, a la larga -
como así sucedió en la prác-
tica-, a identif ica¡ Socialis-
mo con Comunismo, de
modo que el primero, el So-
cialismo, deja de ser conside-
rado como una larga etapa
histórica de t¡ansición en la
que se mezclan dos formacio-
nes sociales diferentes, y pasa
a convertirse en un modo de
producción nuevo y diferen-
ciado y en la forma anagó-
nica natural del capinlismo,
y, por lo tanto, en la última,

tando el apoyo de las diversas nacionalidades del país a su
Partido Conrunista, con motivo de su 50" Aniversario

histori4 que han permitido el paso a sociedades nuevas, la
conquista del Comunismo por el proletariado constituye la
primera forma histórica de transición hacia una nueva socie-
dad en la que todo depende de un plan consciente de trans-
formación revoluciona¡ia en la que del conocimiento de las
leyes del desarrollo social y de su correcto manejo y aplica-
ción depende en mayor medida el triunfo o el fracaso <le la
revolución comunisla (de ahí la irnportancia de resuni¡ con
éxito las enseñanzas del último gran periodo revoluciona-
rio). La construcción del Comunismo es, por así decirlo, una
obracientíJica, es una obra consciente, y por ello ta ideología
revoluciona¡ia juega el rol principal, por lo que conservar y
defender su integridad teórica intema cobra la mayor impor-
kulcia. Pero esfo es una cosa y otra muy distinta clecir, colno
krs de la Plat:rlbrma, que el carnpo irlcológico es el quc prin-
cipalmentc hay que atender en esa obra de t¡zursfonnación.
porque la Rcvolución Prolet¿ria no consiste únicamcntc cn
l:t tr¿rnsfbrmación <ic las ¡nentes, en conquistzu inmediata-
mente la concicncia de las masas para el Cornunismo, siuo
cn h¿rccrlo mediauunentc a través rlc la construcción <lc las

(9) Ibídcrn, p 41.t.  El segunclo pirr.r lb clc krs citaclos está subraya_
clt l  cn nc_{ri ta cn cl original

que debe pasar a ser el objetivo de la lucha de clases proleta-
ria: mient¡as que el segundo, el Comunismo, colno correlato
de todo esto, ve degradado su significado como forma de or-
ganización social cualitativamente superior. Como se sabe,
de este planteamiento del Socialismo puto como suplanta-
ción del Comunismo y como fonna superior y perfecta de
sociedad (cuando no es más que una etapa de ransición en la
que existe capitalismo o formas básica-s que pueden desarro-
lla¡se hacia el capitalismo) a la tesis jruschoviana del Estado
de todo el pueblo en el que no exisre o en el que dejan de
producirse los zuttagonisrnos de clase, sólo hay un paso.

Aparte de esta visión l i lnitada del Socialismo, el
documento nos of-rece una visión errónea del mis¡no, porque
pucdcn perf'cctarnente dejar de existir litnn¿rs dc aprrlpiación
privilda -y por lo tanto rncrcancías cn su scnli(1o cilpitalis-
t¿r- sin que deje dc regir por cllo el derecho burgués y, en
cicrto grado, la ley dol valor. Rccorcle¡nos cl t¿unoso c:rpítukt
dc Marx cn su Crrlic'¿¿ tlel Progruna tle ()othu, donde descri-
bc una sociedad soci¿rlistÍr .ruperior, desa¡rollad¿r h¿rsta un
punto que nuuca logró alc¿mz¿¡¡se en la pasa<tr expericncia
histtlrica, pcro dondc aún pcrvivcn l¿r^s h¿rscs para la rcstaura-
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ción capitatista (tlivisit5n dcl trabajo, divisiótl c:unpo-ciudad,
persistencia del clerecho buryués con el principío de a cada
cual según ,su trabctjo, etc.). Pero p¿uece que para estos ca-
¡naradas esto ya es el Socialismo puro o, incluso, el Comu-
nismo. ¿Es así? Thl vez hayamos ido dernasiado lejos en nues-
tra crítica atendiendo a aseveraciones demasiado escuetas
sobra la naturaleza del Socialismo. Pcro es nuestro deber en-
cender la luz de alarma cuando prevemos el peligro de que se
desarrollen tesis erróneas o limitadas en su planteamiento
primitivo. Cuando se aborda un tmbajo teórico de síntesis
sobre la experiencia del Socialismo, como han hecho los fir-
mantes delMantfiesto político de la Platafornta por la Cons-
ritución del EltAK, n() basra con describir el estado de desa-
rrol lo que alcanzó, ni  las
contradicciones y problernas
que le eran propios, tarnbién
hay que tener en considera-
ción las soluciones y los
planteamientos de quienes
supieron mantener la pers-
pectiva del Comunismo, des-
de Marx a Mao. En cualquier
caso, para nosotfos no es una
casualidad que el Manifies-
to de esa Plataforma afirme
con at¡evida rotundidad que
"la consecución cabal de sus
objetivos [del proletariado],
esto es, la Revolución Socia-
lista que dé acceso al Poder
en forma de Dictadura del
Proletariado" debe contem-
plar "la supresión violenta de las relaciones de producción
capitalistas, principalmente la forma de propiedad de los
medios de producción" (11). ¿No sería mejor decirprimera-
mente o en pr imer lugar? ¿Es que, acaso, basta la
estatalización de toda laeconornía (pues "violentamente" sólo
se puede suprimir en un primer momento la propiedad priva-
da individual capitalista de los medios de producción) para
luego cargar con todo contra la ideología burguesa para al-
caurlzaÍ el Comunismo? Pa¡a nosotros la cosa, así planteada,
resulta insuficiente. Preferimos las palabras de R. Rossanda:
"la toma del poder y la abolición de la propiedad privada de
los medios de producción no son sino las condiciones, nece-
sarias pero no suficientes de la t¡ansformación de la est¡uc-
tura en un sentido socialista" (la negrita es de la Redacción
de LD.

Finalmente, para terminar este repaso de los errores
e insuficiencias del balance del ciclo revoluciona¡io de Octu-

(11) Ibid..  p.49.La negrita es nuestra. Cuando se dice "forma de
propiedad". a s€cas. se entiende que se está hablando de propie-
dad privada de los medios de producción. El concepto de
propiedad en general. no sirve en política. y rnenos cuando
cstarnos hablando dc un pcríodo histórico determinado. Puesto
que se habla del capicalisrno, suponemos que no debemos tener
ell cucnta fonnas de propiedad anteriorcs (f'eudal. esclavista. ),
sino la que le es propia. la propiedad privada. Ademiis, la forma
antagónica de ésta, la fórrnula que expresa la forma dc no-
propiedad cn general en el Socialismo o en el Co¡¡unismo, cs
cxprcsada colnúnmcute de rnancra ¡xlsitiva. es decir, colno otra
"lblrnr tlc propicclad". la propiedad de todo cl puelilo de los
rnctl ios t lc oroducción.

hre que presenla el ManiJiesto polític'o de la Platatbnna pr()-
EhAK, situemos brevetnente dos apreciaciones tnás. En pri-
mer lugar, la siguientc afirmación:

"( ..) la tarea estratégica del proletariado internacionrl cs
llevar a cabo una Revolucitjn Socialista que le cttn<-luzca a ll
torna del Poder polít ico" ( l2).

Aquí, se exfnne sintéüc¿uneltte la concepcitin quc
tienen los de Ia Plataforma de la Revolución Proleta¡ia colntl
lnovimiento revolucionario internacional, concepción que cae
en el t¡otskismo si no se explica por [a precipitación en su
redacción o por una efrata y se insiste ell que la Revoluciritt
Proletaria Mundial (RPM) consiste en "utta" Revolución So-
cialista y en un solo acto de toma del poder por el proleta.ria-
do internacional. Lo cual es absurdo y ha sido rebatido

fehacientemente por Ia his-
toria. También se cae en el
trotskismo cuando, al
definirse el proceso de la
RPM. sólo se tiene en cuenfa
a la clase obrera intemacio-
nal corno agente revoluciona-
rio. Por el contra¡io, la RPIvI
es un proceso global que
suma las Revoluciones So-
cialisras (en plural) en los
países imperialistas y las re-
voluciones de Nueva Demo-
cracia en los países oprimi-
dos semifeudales, que van
rompiendo la cadena impe-
rialista mundial por sus su-
cesivos eslabones débiles,
siendo el proletariado la cla-

se principal y dirigente en las prirneras, y el proletariado la
clase dirigente y el campesinado la clase principal en las se-
gundas. Ésta, por supuesto, es una definición general, con
tfilas las limitaciones que las definiciones generales contie-
nen a la hora de aplicarse a cada caso concreto.

En segundo lugar, la siguiente frase, que denota una
rebaja del carácter de la política de clase proletaria y que
puede ser peligrosa por sus implicaciones de ca¡a al análisis
de las relaciones entre las clases en el Estado y de cara a la
propaganda revolucionaria desde el punto de vista de la con-
ciencia de las masas en sus diferentes niveles:

"(...) pero digamos ahora que, para que la lucha económi-
ca espontánea de la clase obrera devenga política, para la con-
secución de la misién histórica emancipatoria univelsal deI pro-
letariado rnundial es preciso que dentro de la clase se trate ade-
cuadarnente la contradicción vanguardia-masa" (13).

No existe una "lucha económica espontánea" de la

clase obrera, porque, desde que ésta se configura en clase,

todas sus luchas, como ya dejaran establecido Marx y Engels

en el Manifreslo cotnunista, son luchas políticas. La lucha

"espontárea" o "económica" corresponde a una e(¿lpa pre-
histórica o a una etapa dc liquidación de su ¡novimiento y cle
su corrciencia cn l¿r vida del pr<lleuriado colno clase. El pro-
ceso de unificación de las luchas parciales y "cspontáneas",
limitadas a reivir¡dicacio¡lcs "cconrllnicas" y quc cuLnirra corr
la fundación de partidos obreros o de sindicatos nacionalcs

(12)  Ib id . .  p .50 .  Subrayado cn  ncgr i ra  cn  c l  o r ig i r ra l

(13)  Ib ic l ,  p .  50 .

Karl Marx



(o estatales), convierte al prolcuuiado. ya, en un púgil políti-
co trente a la burguesía. La conciencia que adquiere de esta
condición separada y enfrentada con respecto a la clzusc capi-
talista es lo que Marx denominó conciencia de clase en sí.
Ésta no existe, y por lo tÍurto, el proletariado no opera en la
práctica como clase, ni sus rcivindicaciones alcanzan una
dimensión política, Inientras se desenvuelve aquel proceso
de formación sobre la base de la uniticación de todas las lu-
chas. Thmbién se pone en cuestionzuniento esa su condición
cuando, ell momenl.os como el presente. el sector sobornado
del proleLariado, la aristocr¿rcia ttbrera. ejerce una labor de
liquidación de esa conciencia. Sin embargo, en este caso, no
sucede como en la prehistoria del movirniento obrcro, pues
aquella primera conquista del proletariado no puede ser bo-
rrada lan fácilmente de la memoria histórica, aunque sólo
sea porque el propio poder de los dirigentes de la aristocracia
obrera emana precisamente de ese legado, sin el cual deja-
rían de ser útiles para el capital: pero, sobre todo, porque la
vanguardiaproleta¡ia que conserva aquella vocación de uni-
dad clasista, pugna constantemente por reinUoduci¡la en su
movimiento práctico. Pero, para ello, debe propagar y apli-
car la política revolucionaria de la clase.

A diferencia del período del capitalismo ascensional,
que para la clase obrera fue fundamentalmente una época de
acumulación de fuerzas, en la actual etapa imperialista el
proceso de acumulación de fuerzas se presentra sólo como un
necesario momento táctico, subordinado a Ia ta¡ea funda-
mental --estratégica- de uni¡ y concienciar a las masas en
la conquista revolucionaria del poder. Es por ello que Ia edu-
cación de los obreros en su ideología de clase no puede cir-
cunscribirse exclusivamente, como en aquella primera épo-
ca, a su conciencia de cla-se económica, sino a su conciencia
de clase revolucionaria, pues toda la historia de la lucha de
clases proletaria desarrollada hasta el punto de la escisión
del movimiento obrero en dos alas -una oportunista y otra
revolucionaria-, propia de la época imperialista, conduce a
que la única manera consecuente de concienciación clasista
del proleuriado sea su concienciación revolucionaria. Por
consiguiente, no se contrapone la "lucha económica" a la "lu-
cha política" del proletariado, sino su "lucha política" a su
Luclta revolucionaria. Como demost¡ó Lenin en su ¿ Qué ha-
cer?,la lucha económica alcanza a ser una lucha política
que, si se queda apresada en los est¡echos límites de lo inme-
diato, si no es transtbrmada por la teoría revolucionaria clcl
proletariado, terminará en el econonicisnto o en el sindica-
lismo, terminará siendo la política oportunista (burguesa)
de la clase obrera. Buena prueba de ello hemos tenido en los
recientes años, con el partido obrero en el gobiemo y con los
sindicatos obreros compartiendo la obra rle destrucción del
movimiento obrero. Es, por tanto, petigroso reivindicar una
política obrera ---+ verdaderanrcnÍ.e obrera, colno hacen hoy
en día algunos partidos de izquierda, principa.lmente la UCE,
y sobrc trldo los t¡ot.skistas- a secas, porquc esto escon(le,
por un lado, la tendencia al oportunislno y aI rclbr.lnisrno dcl
partitlo obrero o de una supucsta política obrcrista, y por--
quc, por ol-ro, en cslos momentos ocult¿r la necesid¿rd que tie-
ne el prolctariado de su pa-rticlo revolucionario de vzurguiu-
dia. Traternos adecuad¿unentc "la contradicción vanguartlia-
m¿lsa", cn cf'ccto, pero p¿ua transforma¡ la política y la con-
cicnciir ohrcr¿rs cn política y conciencia revolucioniuiius, y
para dcspc'iar cl c¿unino al pritner objetivo de cstas últiln¿n:
la Reconstitución clel Partid<t Comunista.

Sobre la Reconstitución de la
Internacional Comunista

Ocupélnonos, alora, de la segunda p¿uto -mucho

más cont¡overüda- del texto de esta Platatbnna, donde se
proponen las tareas estratégicas más acuci¿ultes para el pro-
letariado. Propuesta que, por cierto, adopta. de principio, un
punto de vista internacional, global. AIgo curioso, t¡atándo-
se de un documento que pretende fundarnentar la construc-
ción de un partido nacional: pcro conecto, tal vez, si hubicra
consistido en un análisis real del estado de la lucha de clases
internacional. Sin embargo, no se trata de esto, sino de algo
más prosaico.

"A nivel mundial. la vanguardia del proletariado en su
unidad con las masas es el Movimiento Comunista Internacio-
nal, cuya forma superior ha sido la Internacional Cornunista.
Sin hacer mucha historia se obselva que el Movimienb Cornu-
nista lnternacional nace y se desarrolla corno producto primero
y principai del nacimiento y desanollo dc sus Secciones nacio-
nales" l l4).

Como se puede apreciar, se trata de un punto de par-
tida formalista y, además, falso. En primer lugar, no es cierto
que la Internacional Comunista (IC) se constituyese, según
se da aquí a entender, como suma de secciones (partidos)

nacionales, al modo de la II Internacional. Thl vez, desde la
óptica organizativa, apa-rentara ser un agregado de distintas
organizaciones nacionales, ser creada desde abajo: pero esto
sólo fue la forma aparente con que se presentaba un fenóme-
no político ante los ojos del mundo. Y hay que ser muy mio-
pes para no ver nada más. La IC no se creó "mediante" Ia
asociación de partidos nacionales (15), sino que en esto se
pareció más a la I que a la II Internacional. Si la AIT fue la
expresión política de un estado de madurez del proletariado
como clase en el plano internacional, la Komintern expresó
Ia madurez del proletariado como clase revolucionaria, y esto
no fue asíporque sus representantes lo decidieran en un Con-
greso, sino porque efectivamente ese movimiento revoluckl-
nario era ya un hecho desde la Revolución de Octubre, que
irradió su influencia sobre las lnasas obreras a lo largo del
planeta. Esto es lo principal. el aspecto político que ofrece
una revolución triunfante, por encima de cualquier acuerdo
de unidad orgánica por parte de sus seguidores en todo el
rnundo. Entonces, es prcciso apreciar la consütución de la IC
como la forma quc adopta un movimiento a escala interna-
cional generado -por deci¡lo grálicamente y para contrapo-
nerlo al modelo que nos ofrecen estos camaradas- desde
arriba, desde la forma superior del movimiento proletario

(14)  Ib id ,  p  50 .

(1 .5 )  "La  Gran Rcvo luc i t in  Soc ia l i s t¿r  de  Octuh le  (  )supuso (  )
la Consti tucit i ¡ l  r lcl  Movi lniento Comunista [nternlcional en

fornmde Intcrnacional Cornunista y t trcdiuntc la Consti tucirín cle
sus Scccionc.s nacionales cn casi todas I¿rs nacioncs rlel rnundo"
(Ibid..  p 47). Esta tbrrnulación descle luego, es rnucho más
correct¿I, ¡rorque aprecia bastrntc mcjor el papel principal de la
Rcvolución de Octubrc corno geueracior del Movi lnicnto Comu-
nista [ntcrnacional y clc la fC: pero cse "mcdiantc" revclt  quc no
sc ha crlnprcndido cl contcnido polít ico clc csc ¡ l 'occst) y quc se
prcticrc atcndcr s<ilo a su aspecto organizativo. aclcrnás clc
ofrcccr una irnagcn f l lsa o incornplcta clel mislno.



--{ue logra elev¿u su lucht de clase hasta su dictadura dc
clase- alcanzada en un país. Este es el verdadero contenido
potítico de la IC como exprcsión <Jel Movimiento Comunista
Internacional (MCI) a partir de l9l7-1919. Los elementos
constitutivos de ese lnovirniL'nto eran, por una parte. el parti-
do bolchevique y el prolctlriado de Rusia, que aplicabat una
línea de organización de la Dictadura del Proletariado y de
Construcción del Socialismo y que, en este sentido, ejercían
el papel de vanguardia del MCI, tomando, a su vez, la ini-
ciativa de crear una III hrlernacional que agrupase al prole-
uriado revoluciona¡io t¡a^s la banc¿rron de la tI Internacio-
nal (16).Algo muy distinto, por lanto, de la idea consensua-
da entre iguales que pretende sugerimos el texto de la Plata-
forma. De hecho, fue ante la convocatoria del Primer Con-
greso de la IC que en varios países se dieron los procesos
políticos que derivarían eu la constitución de los partidos
comunistas que luego formarían parte de la IC (y la mayoría
de ellos no participaron eu su congreso fundacional, sino que
fueron incorporándose al ir aceptando su línea política bá-
sica, principalmen te sus farnosas Ve in t iuna c o ndic i o ne s). En
la otra parte, se situaba un movimiento de masas en eferves-
cente ascenso y en todo el mundo provocado por las desast¡o-
sas consecuencias que para ellas había tenido la guerra im-
perialista y por las expectativ¿ts que sobre su ánimo habían
abierto los acontecimientos de 1917 en Rusia, movimiento
encabezado o, cuando menos, representado por el sector ra-
dical del sindicalismo y por el ala izquierda de los partidos
socialistas. Esto constituyó la base del MCI.

No cabe duda de que, desde la óptica marxista-leni-
nista, todo movimiento verdaderamente revolucionario debe
contar con aquellos elementos constitutivos: una vanguardia
dirigente orientada por la teoía revoluciona¡ia, una base so-
cial desde la cual y sobre la cual aplicar una política revolu-
ciona¡ia y una línea de masas que las vincule en forma de
movimiento social. Tiampoco podemos obviar que esta visión
era la que adoptaron siempre los grandes dirigentes históri-
cos del Comunismo. Cuando Marx y Engels depositaron sus
esperanzas en el proletariado francés, entre 1848 y 1871, para
que fuera el encargado de encender la chispa de la revolución
euopea (17); cuando Engels, en los af,os 80 del siglo XIX,
atestiguó que el proletariado alemán había tomado el relevo
en ese cometido; o cuando Lenin vaticinó que, a partir de
1905, las primeras y principales batallas de la revolución iban
a rcner como escenario a Rusia" o cuando, en los 60 de este

(ló) La idea de reconstituir la Internacional obrera ya había sido
propuesta por Lenin alios atrás, en plena guerra mundial, en el
mismo momento que levan[aba acta de defunción de la Intema-
cional socialdernócrata (Cf. capítulo 3" del opúsculo de Lenin, El
socialisnto y la guerra, escrito en 1915).

(17) Hay quien dice que Marx esperaba que la revolución
proletaria fuera iniciada en Inglatena. debido al desarrol lo de la
ccono¡nía capital isra y de lus contradiccioncs cle clase alcanzados
cn ese país. A nosotros no nos consta. Sin ernbargo. esta tesis se
sostiene más en consideración a factores ecouómicos y, ¡lor lo
tanto. en función de una visión economisn de kls proccsos
sociales, que sobre un análisis real de las condiciones y perspecti-
vas de la lucha de clases en aquel país. condiciones que Marx
conocía de prirnera mano y sobre las que no cifraba grandes
cspcranzas. En este sentido. recordar su crítica alos beneJicios
quc a la clasc dtrrera inglesa le rcporlaba su situacion clc metrtípo-
l i  c r l k r t ia l .

siglo, Mao señaló que el v,iefio del estc pretlontinaba sobre

el vienlo del oeste, insinuando que en China se cl)contraba
ya la primera trinchera de la revolución. en tulas y ctttlt utt¿t
de estas afinnaciones sc pone de manillesto la ccrteza de q uc.
objeúvarnente, todo movimiento revolucion¡rio de c:r¿ictcr
intcrn¿rcional ha de a¡ticul¿use en tonlo i l una vanguardia
cuyas posiciones de avanzad¿r e'stén avaladas por su práctica
social. Esta idea es crucial a la hora de aborrj.lr la cuestión de
la Reconstitución de la IC, y no tenerla en consideracióu nos
puede llevar peligroszunente hacia el formalismo en el que
hm caído los miembros de la Platatbnna por el EhAK, que
nos ofrecen un modelo de Reconsütución dc la IC que reediua
en cl plzuto intemacional el discurso de la unitlatl de los co-
nuutistas que ya ha entorpecido bast¿ulte el carnino de la Re-
constitución del Partido Comunista en muchos países, sobre
todo en España.

Lo peor de todo, sin ernbargo, no es esto. Lo peor es
que estos camaradas han elegido esta cuestión como el punto

. de partida de toda política revolucionaria, como sr prinuill
nwbil¿, como la cuestión estratégica esencial de la que se
derivan las demás tareas importantes e inmediatas de los co-
munlsas:

"La primera tarea de los destacamentos de vanguar-
dia en todo el mundo para alcanzar el irn de la actual etapa
histórica ----€sto es, la Revolución Proletaria- es la Reconsti-
tución del lVlovimiento Comunista Internacional, en fornra
de Internacional Comunista" (l8).

Propuesta ésta que, como veremos, oculta intencio-
nes menos generosas que lo que puede aparentar a primera
vista; propuesta que, al situar la Reconstitución de la IC como
la cuestión primordial, significa en los hechos una apuesta
fuerte por el modelo de unidad de las secciones nacionales
como método de Reconstitución de la IC, lo cual foment.ra un
grave error. Y es que tal vez estemos obligados o estemos en
condiciones de definir los rasgos más característicos del
movimiento de Reconstitución de la IC, o, al menos, esta-
mos obligados o en condiciones de adoptar una posición res-
pecto a ello; pero en absoluto estjamos obligados -salvo prac-
ticando el aventurerismo teórico- a posicionarnos sobre la
forma que adoptará ese movimiento de Reconstitución de la
IC.

En la actualidad, se están llevando a cabo varios
proyectos simultáneos para reconstituir la IC. De entre ellos,
podemos destaca¡ aI Movimiento Revolucionario Internacio-
nalista (MRD, que reúne a varios partidos maoístas, al Semi-
nario Intemacional, auspiciado por el Partido del Trabajo de
Bélgica y que reúne a varias organizaciones comunistas to-
dos los años en Bruselas en torno a las celebraciones del lo
de Mayo, o sendas Conferencias Internacionales de Particlos
y Organizaciones Marxistas-Leninistas, en una de las cuales
destaca Ia participación del Pa¡tido Comunista de Filipinas,
y en la otra la del Partido Comunista de Ecuador Marxist¿r-
Leninista (por lo que se la conoce coloquialmente como Co¿-
ferencia de Quito). Tod¡us e st¿u rcuniones tioncn en común
su método dc trabaj<1, bas¿rdo en el debate con visfas al accr-
ciuniertto ideológico y políüco para la tbnnulación dc una
línea general comúnmente aceptada. Poco más aparte de esto.
Por supuesto que se establecen cauces para desenvolver lu-
cha de dos líneas, frero esto no es suficiente y está todavía
muy lejos de ese movi¡nicnto rr:volucion¿uio internacion¿ü

(18) MoniJie:,;to polírit:o. p 50



organizado en tbrma de Partitlo Muntlial . Hasta ahora. como
mucho, podemos habla¡ dc Oticinas de coordinaci(rn inter-
nacional entre partidos cornunistas, al modo de la vieja
Korninform. En las condiciones actuales en que se rJesarrolla
la lucha de clases revolucion¿uia en el plano internzrcional,
sin embargo, probablernente no exista otIa ln¿nera de ir avan-
zando ¡nr el camino de la Reconstitución cle la IC. Nosotros
no negamos esta posibilidad, y. de hecho. el pCR ya ha aclop-
tado una primera posición en relación con alguna de ellas
(19), considermdo que, a la larga, la tolna de postura en este
asunto es una cuestión ineludible para toda organización
ma¡xis ta-leninisLr compromel id..l coll la Revol ución proleta_
ria y con la Recorntifución de la IC. pero tampoco está de
más recorda¡ que alguna de ellas, en particular el MRI, ini_
cicf su andadura al calor cle uu proceso revolucionario especí_
tico quc habí¿r co0scrgt¡ido ar,anccs reales sust¿urciates y quc
se cncolltr¿rba cn ll'anco a-sccrrso, la
Guerra Popular dirigida por el parti-
do Cornunisn de Perú.

La IC, ciertamente, es la ex-
presión del Movimiento Comunista
Intemacional (MCI). Pero, ¿qué es el
MCI?. Desde luego, algo muy diferen-
te del vacuo asociacionismo enre par-
üdos que nos ofrecen los miembros de
la Plataforma por la Consriución del
EhAK, que se han detenido más en el
aspecto juídico-formal de un proble-
ma que es fundamentalmente políú-
co; desde luego, algo muy distinto de
la pobre idea, que se perfila desde las
propuestas de esta Plataforma, de la
IC y del MCI como instituciones,
como simples organismos dirigentes
aislados de las masas, que reproduci-
ían en el campo internacional la mis-
ma situación característica del movi-
miento comunista en la mayoría de los
países: organizado en diferentes gru-
pos de vanguardia, pero sin poder

Lenin vivié, Lenin vive, Lenin vivirá
(Vl. tvlayakovski)

yendo proyectos en el vacío como los de nuest¡os amigos vas-
cos, es la lucha de cla-ses revolucionaria del proletariado in_
temacion¿ü, es deci¡, la Revolución proletaria Mundiat. Arriba
indicamos c<lrno ésa avanza (suma de Revoluciones Socia_
listas y de revolucioncs de Nueva De¡ntxracia); ahora toca
ver cuál es su natur¿rleza. Momento que aprovechamos p¿rftr
insistir en que, pues si se trata de un movilniento revolucio-
nario, ha de reunir los elementos constitutivos que lo confir-
men colno tal: e insistimos, igualnente, en el principal dc
ellos, en la cuestión de la vanguardia de ese movimientcr
revoluciona¡io internacional, que, en últim¿r instancia, es la
que resume el problema de la Reconstirución del MCI y de la
IC, en nnto que abord.r el interrogante acerca de Ia direc.
ción de la RPM en torno a la cual ósta se arúcule como
verdatlcro proc'cso histórico.

Repasemos los c.jemplos a los quc llclnos recurrickr.
En las jornatlus clc junio de 1848, el
proletariado tiancés dernostró por pri-
mera vez en la historia que la cla-se
obrerapodía actuar de forma indepen-
diente de la burguesía. En 1871, con
la Comuna de París, rambién fue el
proletariado francés el primero en
ensayar la organización de la Dicra-
du¡a del Proleuariado. Un destacamen-
to nacional del prolelariado, entonces,
iba resolviendo, en la práctica y bajo
condiciones específicas, problemas
nuevos, ibadesbrozando, desde su lu-
cha de clases particula¡, el camino
para la lucha de clases general (inter-
nacional) del proletariado. Por consi-
deraciones especiales del desa¡rollo
del prolerariado como clase revolucio-
naria la Comuna significó la quiebra
de la  A IT  más que un  nuevo
relanzamiento del MCI. En el perío-
do siguiente, el campo de batalla en
el que se desenvolvía la guerra de cla-
ses había carnbiado. El prolerariado

cumplir aún con su rnisión cle partido de vanguardia (20).
Sin la menor duda, el contenido político principal del MCI,
sin el cual hablaríamos en abstracto hasta termina¡ constru_

(19) En concreto, en relación con el I Seminario de Bruselas. cf.
Itt Forja, n" 8.

(20) Es importante señalar que los de Ia plataforma por el EhAK
advierten que la vanguardia proletaria a nivel munclial, ,.en su
unidad con las rnasas". es el MCI, ..cuya forma superior ha sido la
IC". Pero esto no dice nacla más que esta unidad entre vanguardia
y masas se exige única y exclusivamente en el plano nacional y
que, por lo tanto. la IC puede reconstituirse con la suma de
partidos comunistas que han cubierto los requisitos para su
Reconsti tucit jn o su Consti tución en sus respcctivos países: no se
sigue. en absoluto, quc haya una f irrma difcrentc cle uniclacl
vangualdia-rnasas er¡ el plano internacional, una foma vcrcladera-
rnentc "su¡rcrior", según la cual la IC se¡.ía algo mús quc la surna
dc sus partes. De oU.o modo, ésta no pasaría cte scr una sirnplc
crxrr<l inarkrr l  cn tr c ¡novi lnien tos dc ¡nasas naci<trtalcs ais laclos
crlru'c sí.  quc cs la l l ; l t )cr i l  cn quc. a supcrirrr csclr la. l l losl¡¿tna su
aislarnicnto totkr or.g;urisrno quc prctcndicsc ejcrccr dc vanguurcl ia
lcvolucitr lru. ia intcrnacionul.

crecía en número y sus organizaciones también. ya no se
trataba de tomar al asalto el poder con tácticas blanquistas,
sino de organizu y unir a maszls ingentes det¡ás de un pro-
grama revoluciona¡io, combinando el trabajo legal con el ile-
gal. Este problem4 totrlmente nuevo para la clase obrera,
fue resuelto con éxito por el proletariado alemán du¡ante la
época de las leyes de excepción impuesns por Bismarck con-
t¡a los socialistas, de la que salió fortaleci<lo y en condiciones
de derrocar a Ia burguesía si su unidad no hubiera empezado
a resquebrqiarse porque el enemigo em¡lezó a utilizar un arma
aún más sohsticada que la persecución policial: el oportunis_
mo. La historia de la II Internacional fue la rlel proletariado
alemán. Las victoria-s de éste marcaron el ascenso de aquélla.
Pero cuando su cohesión iuterna comcnzó a ser socavada por
el rclilrrnismo <Je Benlstein y postcriorrncr¡(e clc Kautsk-v,, la
Intcmacional languidcciri hast¿r morir. A ¡lu.tir dc 1905, cl
proletariado <Ie Rr¡sia rcroma y cornicnza a aplicar toda.s las
lecciones proporcionadas por la luch¡r clc clasc cJcl protel¿¡ria-
do internacion¿ü hasta culmillarlas con el óxito de Octubre y
crxl la consolidacirin del prirncr EsfÍrdo prolckrio, cxpcricn_
cia ésta quc lo cuiüil ict; piu'a jugar cl papcl dc vanguirtl ia
intcrnacion¿il dcl prolctir iado y para p¿rtrocinar l lr constitu_

i-t:



ción de Ia IC, quc, precis¿unentc, sc disolviti cuando la clase
obrera soviédca se mostró incapaz para resolver los nuevos
problemas que plmteaba el desarrollo de la Rcvolución Prtl-
leta¡ia. Fue, entonces. el prolctariado chino. poniendo en
rnarcha la Revotución Cultural Proletaria (RCP), quiett co-
menzó a dar respuesta a la incóg¡lita de cótno continur la
revolución dent¡o de la revolución, y quien, ccln ello, se puso
alacabeza del MCI dando un nuevo empuje a la RPM. El
hecho de que este nuevo triunfo no diera frutos fuera de las
fronteras chinas en tbnna de IC es motivo de ot¡o zurálisis y,
ciertamente, una ca.rga en el Debe de Ia RCP (y, como hemos
comprobado cou la con'iente de 1/ Mani,festo del PCI, había
realmente en el mundo una base potencial desde la cual orga-
niza¡ la escisión del MCI del revisionisrno modemo e funpul-
sar una nueva IC): pero, desde luegcl, es ba.jo este tipo de
ci¡cunstancias que mejor se crean las condiciones, en el mar-
co de la lucha de clases intemacional, para la Reconstitución
de la IC y la regeneración del MCI.

En estrecha uuidad con la teoría, la práctica es lo
principal, y la práctica social es la principal tuente de cono-
cimiento y de desarrollo para el proletariado. Cuando, ade-
más, esta práctica social (es decir, en la que están implicadas
las masas) propone y resuelve tareas y problemas inéditos en
la historia, de manera que tacilitan no sólo el desarrollo de la
lucha de la clase obrera en general, sino el progreso de toda
la Humanidad, entonces nos encontramos ante el hecho de
un movimiento revolucionario a gran escala nuevamente en
auge y, por ende, ante las condiciones ideales para reconsti-
tuir la IC. La unidad del MCI sobre la teoría está bien y pue-
de crear bases para facilita¡ las cosas llegado ese momento.
En la actualidad, por supuesto, es el único camino; pero falta
lo principal, la unidad sobre la práctica social, sobre una obra
de transformación social revoluciona¡ia de avanzada. Este es
un requisito esencial que no puede dejarse de tener en cuenta
en cualquier debate sobre la Reconstitución de la IC (21).

De lo dicho hasta aqui se comprende que no com-
pa¡tamos en absoluto el punto de partida adoptado por los
miembros de la Platafonna, tanto más por cuanto se sostiene
sobre un punto de vista invertido en su acercamiento aI aná-
lisis del MCI. Corno hemos visto, parten de lo general y, des-
de aquí, decrelan los designios de lo particular:

"La Reconstitución de la Internacional Comunista pasa y
es producto, en últirna instancia, de la Reconstitución de sus
Secciones" 122).

(21) Naturalmente. somos partidarios de la tesis de que la teoría
es, en gran medida, la síntesis intelectual de una praxis previa. de
lo que se puede extraer como conclusión que basta, como
requisito fundamental para reconstituir la IC, la síntesis ideológi-
ca y política de toda la experiencia revoluciona¡ia del proletaria-
do. No nos oponemos a ello. Pero, en este caso. por un lado, esa
síntesis general no ha sido realizacla todavía, y, por otro, habría
que demostrar cuáles son las condiciones nuevas, diferenciadoras
clc nuestra é¡nca en relación con períoclos anteriores de Ia
historia. bajo las cualcs los requisitos para la Rcconsti tución de la
IC han podido ca¡nbiar. Demostr¡ción que. en honor a la vcrclacl.
nadie ha realizado hasta ahora. IVlientras tanto. no nos queda más
que inspirarnos en los modelos quc en nuestra tradición tuvieron
éxito. para ext¡aer las lecciones pertinentes acerca de cómo
construir un movimiento revolucionario intemacional sobre bases
rnatcrialcs sól iclas y realcs y desde una vanguardia que jucgue su
papcl dc manera clect iva.

(22) MoniJiesto polí t ico, p. 51. En ncgl i ta cn e I ol iginal

P ue,sto 4,,¿ se üata dc crear el MCI y la IC, e nto ilL'¿,1
hav que reconsútuir partidos nacion¿rles. Pero no es trn sct)-
cil lo. no basta con la s¿r¡ta voluntad, no cs suticicntc cort sus-
tituir los requisitos cientít ic¿unente conce bidos sobre el rnli-
lisis de la expc'riettcia histririca del prolctariado intcntitcio-
nal con simple meufísica, no basta co¡r reemplÍtzar procesos
materialcs, reales, colr una consigna ideal. Muy aI contra¡io,
lo concreto debe ser aquí el punto de arranque y desde lo
concreto, desde lo particular, establecer o prever los posibles
clesarrollos htusta alcanzar el tin buscarlo. Y lo co¡rcreto no es
otra cosa que la marcha actual y real de la RPM. Sin su rno-
vimiento, ni hablarse puede de MCI o de IC en términos rnás
elevados que la coordinacirin o la unidad quc puedan realiz¿r¡
algunos sectores de vanguardia del proletariado internacio-
nal. El problema, por tÍulto. consiste en responder a la pre-
gunta de cómo reanimar la RPM, es decir, de qué es lo que
hay que hacer para iniciar un nuevo ciclo revolucion¿rio a
escala internacional, de qué hay que hacer para inaugurar
una nueva ola de la RPM. Este es el punto de vista correcto
que vuelve a poner sobre sus pies (los de la Plataforma Io
habían puesto de cabeza), sobre una base materialista, todo
análisis verdaderamente marxista relacionado con la recoln-
posición del MCI. Análisis que no puede sustraerse ni a las
leyes del desarrollo de la Revolución ni a la situación en que
ahora se encuentra ese desaffollo, que depende en mayor
medida de éxitos parciales, concretos y localizados eu cua-
lesquier punto del plareta (debido, principalmente, a la fa-
mosa "Ley de Desarrollo Desigual" a la que aluden estos ca-
maradas y que af-ecta tanto al sistema económico capitalista
como a la Revolución Prolelaria). Este es el eslabón princi-
pai al que hay que agarrarse. Desde este punto es desde don-
de puede la RPM apoyarse pararelanzarse. Se rata, pues, de
la Reconstitución de partidos comunistas para organizar la
Revolución como tarea inmediata (no para pensar directa-
mente en la Reconstitución de la IC) allí donde no existen o
del t¡iunfo en Ia conquista del poder como cuestión insosla-
yable allí donde ya se dan procesos revolucionarios. Esta es
la ta¡ea primera y la perspecúva correct¿r desde la que e.s pre-
ciso partir, y no la de plantear Ia Reconsritución de la IC
como imperativo inmediato.

Jugar con la dialéctica

Una vez definido su temerario plan de Reconstitu-
ción de la IC, nuest¡os audaces amigos dan un paso más allá
en su imprudencia y s€ atreven a adivina¡ cuál sería el fun-
cionamiento hipotético de aquella institucién:

"Las tareas que comprende la reconstitución de las
Sccciones suponen aquí el aspecto cuantilativo, constructi-
vo, organnativo, de unidad, Jr por otra partc, su lado objeti-
vó, pues son bases para la Reconsti tución de la IC, y suponcn
el factor principal de Rcconstitrrción. Por otro lado encontra-
rnos la actividad cent¡al o col.ecÍit,tt del MCI en su conjunto y
entrc sus Seccioncs en l leconsti tución: la que atiendc a la ela-
holación prograrnática dc la prcsente ctapa Revolucionaria (. .  ) .
En el plano internacional. por el lo. es la paulat ina clabora-
ción del Programa desde la Línca ldeológica hasta el Pro-
grama (...) Io que dcbe ser la actividad central principal. La IC
en Reconstitución atiende, pues, a la elaboración prograrnática
a travós dcl rinico nrccanismo existente para ello: la l,r¡cha
dc Líncas. Cornenzar desbrozando el ca¡nino scguiclo por la
lucha idcolr lgica a Io largo dcl ctclo rcvolucionarur t¡uc abrc
Octubru y cicn' l  Corbachov. Pi lra cxtr lel  conclusit lncs iclcolr i-



cha de Líneas. es secundario
a nivel internacional" (23).

Un estudioso del ma¡-
xismo decía, comparando la
dialéctica materialista de Ma¡x
con la idealista de Hegel:

"La relación de los
contrarios deja entonces de ser
una relación definida lógica-
mente y reencontrada ense-
guida en las cosas, o negada
en nombre de un absoluto tras-
cendente. Se convierte en una
relación viviente, experimen-
tada en la existencia. Muchas
de las ilust¡aciones hegelianas
de la determinación recíproca
de los contradictorios (...) se
vuelven insuficientes" (24).

A la vista está que los

Fragmenúo de un cartel dc S. Ivanov. de L920:
"¡Viva la Tercera Internacional Comunlsta!"

gicas cientÍticas y rigurosLs par.a cste siguiente ciclo, corno pri-
tner paso para la clalroración progrunitica rcvolucion¡.r¡.ia in-
tcrnacional: csa. fnr ta¡l to. dcbe scr la Larca del MCI cn esta
etapa. Y esta tarea constituyc el aspccto cualitalivo, conhati-
v¿ --{on el revisionisnto-. político, de lacln, dcl proccso
de Reconstitución dc ta IC, y suponen el aspecto dctcnninado
porel proceso de Rec:onstitr¡ción de las Secciones. por lo que es
cl tcirnrlno secr¡nd¡¡rlo dc l¡¡ contradlcción.

Organización dc la IC a través dc la Reconstitucion de sus
Seccioues y Programa internacional a través de la Lucha de Lí-
ncils son opuestos tnterpcnctrados. pucs. al lnisrno t.icrnpo. son
las propias Seccioncs en Rcconstitucirín las que llcvan a cabo la
Lucha de Lúreas. y. paralelarnentc. sólo la paulatina dotación
de organizacitín para la IC en Reconstitución sienta las bases
objetivas para el desarrollo intemacioual clc dicha Lucha de
Líneas. No obstante. lo que en cl plano internacional cs prin-
cipal, la Reconstitución de srrs Sccciones, es decir, el aspec-
to constructito, es lo secundario a nivel de Sección, mien-
tras que lo que prima en la Reconslltución de ástas. la Lu-

comprender la naturaleza <Jialéctica del l'entirneno desde sus
contradicciones inrenras. Algo digno de ckrgio, si fuera algo
más que un juego.

En cualquier caso. el nndelo cJe const¡ucción de la
IC quc renejan los párratbs citados, donde se establece una
estrecha rclación ent¡e Reconstitución de Ia IC y Reconstitu-
ción dc los pafidos cornunistas, no es ¡nás que una tn¿ulera
de teorizar lo que realmente sc está llev¿rndo a la práctica en
la actualidad, según los c'iemplos que hemos expuL'sto más
aniba. En gcneral, tanto para los que es[fut llevanrfo ¿r cabo
experirnentos de Reconstitución de la IC como p¿ra los de la
Plataforma, el contenido fund¿unental del MCI no es el pro-
ceso de la RPM, sino principalmenre la activiclarl de los di-
versos destacamentos de vanguardia, entendiendo esta acti-
vidad, básicamente, no como actividad revoluciona¡ia sino
como actividad en la coordinación y en el debate político_
ideológico, por lo que, para ellos, en la práctic4 es posible

aquella Reconstitución desde
esa única actividad. Lo que di-
ferencia a los de Ia Platafonna
de los demás es que aquéllos
vinculan lnucho más que és-
tos la Reconstitución de la IC
y la de los partidos comunis-
t¿us. Lo cua.l -además de aca-
lTeaf graves efrores políúcos,
como veremos más adelante-
es aún más peligroso, pues, aI
poner por encima lo general
sobre lo particular, se hipote-
can demasiado los procesos re-
volucionarios reales, derivan-
do una vez más hacia el t¡ots-
kismo -tenración ésta de la
que, a.l parecer, no terminan de
huir estos camaradas.

Las categorías que debe-autores del documento programático para la Reconstitución
del EhAK han decidido, por su cuenta y riesgo, subvertir el
mater ial ismo dialéct ico para reconvert i r lo en puro
hegelianismo. Que narlie crea que ese complejo mecanismo
dialéctico de interacciones internas en el que debe consistir
el funcionamiento de la IC "en Reconstitución" tiene alguna
base real y objetiva. Nuest¡os camaradás se han limitado a
tomar categorías abst¡actas y se han puesto a barajarlas con
la increíble habilidad de un tahur profesional hasta conse-
guir un majestuoso engendro metafísico. ¿,Albergarán seria-
menrc la esperanza de "reencont¡a¡lo" encarnado en la reali_
dad?. Lo que está cla¡o es que no expresa ninguna ,.relación
viviente, experimentada en la existencia". Ni del presente, ni
del pasado. Primero, establecen la necesiclad, cual imperati_
vo categórico, de reconstituir la IC, que funciona como .,ab_

único positivo, aquí, es el encomiable esfucrzo por trauu de

(23 ) Ibíclcm. p.-5 l .

124) l-EtEBVflE. Hcnri: Iil nntcriali.rnr¡ tlktléctitt¡ Etl l,¿
Pléyacfc. Buc¡ros Aircs, l97l:  p. l l4 La ncgrita cs nucstra.

mos manejar para comprender la naturaleza de la IC y del
MCI no son, por lo tanto, las escogidas por nuesros autores
(IC-Secciones nacionales), sino exactamente las rnismas que
sirven de motor a la RPM. En ot¡as palabras, la lucha de
clases internacional. La contradicción IC-Secciones sólo tie-
ne sentido cuando --{omo hacen estos camaradas en su do-
cumento- se pone lo organizativo por delante de lo político
("el aspecto cuan titati vo, consruc d vo, orgiu izat ivo... supo-
nen el factor principal de Reconstitución"), Io cual abre las
puertas de par en par al peli gro del bur<rcratisrno. Cuanclo se
considera la problernática políüca corno lo princip:rl, totlo
discurre por otros denoteros. En primer lugzr, el sistema de
explotación y opresión del imperialislno, el enfrentarniento
ent¡e las dos clases principales de la sociedacl m<xlerna, el
pulso entre la tendencia a la guena de rapiña y la tendencia
hacia la Revolución Proleta¡ia ca¡acterístico de nuestra épo_
c¿L y en particular, el t¡atamiento corrccto de las cont¡atlic-
ciones dc aquel sistema para nxnpcrl<) por sus cslahoncs dé-
biles. De aquí sí surge la posibilidad dc gcnerar ¡novirnicnro
cle rntusas a una esc¿üa internacional y <.te iuticukrlo en torno
a una vanguardia revolucionaria efectiva.

Obsúrvcsc quc estc plantc¿unicnto csf:i mií.s de acucr-
dtr con kr 7?.s¡rs de Rt,constituc.ión quc dcllcndc cl pCR v con
la quc, indudablc¡ncrrtc, los rniclnbros dc la pl¡rtatilnnil por
la Constitucirln dcl EhAK simpalizntr. La ncccsitlatl tlc estu-



blecer o de construir una corrclación revolucionaria de ma-
nera efectiva, sobrc la práctica, enfre vansuardia y lnirsas
constituye la cuestión esencial para rcconstituir (¡utto l<ts prr-
tidos comunistas corno la IC. Cuestión quc no es ajcna a nues-
úos camaradas que, dcsdc cl principio, han querido dar a
entcnder que no se olvidaban del problema de las masas. No
en vano parten de la dctinición, ya citada" de que "la v¿ul-
guardia del proletariado en su unidad con las masas es el
MCI". Lo malo no es sólo que sc hable de unidad vanguar-
dia-masas cn c'l plano intemacional con lanta ligereza que
parece que sc trata dcl rnisrno problema que el de la unid¿nJ
vanguardia-mas¿Ls en el plano nacional (o estanl): lo malo es
que se considera quc la sirnple unitlatl de los destacarnentos
de vanguardia que han logrado establecer lazos con las ma-
sas es suficiente para ¡xrder hablar de MCI y de Reconstitu-
ción de la IC, cu¿uldo, para ser consecuentes con la Tesis de
Reconstitución, es preciso interpretar el MCI y la IC como
algo más que la suna de sus partes, como un movimiento
revolucionario de carácter cualitativamente superior a los
movimientos revolucionarios locales.

Igualmente, la Tesís de
Reconstitución explica que la lu-
cha de dos líneas es el método que
permite el desa¡rollo ideológico y
político de Ia organización de van-
guardia, pero mmbién que sin lí-
nea de masas los resultados de esa
lucha carecerían de verificación y
aplicación práctica. Por lo tanto,
resulüa incompleto, cuando no fal-
so, que la lucha de dos líneas sea
el "único mecanismo existente"
para " la  e laboración
programática".  Como obra de
transformación social, la Revolu-
ción Proletaria debe estar orienta-
da por una línea política que unifi-
que en un todo la teoría y la prácti-
ca. La lucha de dos líneas permite
descifrar lo correcto de la experiencia revolucionaria y ele-
varla hacia una nueva síntesis política superior; pero el canal
que permite el conocimiento de esa experiencia y que posibi-
lita esa unidad teoría-práctica es la línea de masas, sin la
cual toda elaboración política no traspasará las paredes de un
despacho o de un Congreso. Los cama¡adas de Ia Plataforma
olvidan esta lección básica de la Tesis de Reconstitución, y
no nos extralia en absoluto, pues han ideado la organización
de una IC sin línea de masas en su política.

También dudamos que "la paulatina elaboración del
Programa desde la Línea Ideológica has¡a el Programa" deba
ser "la actividad cent¡al principal [de la IC]", al menos si se
entiende la palabra Programa en los mismos términos que la
define la Tesis de Reconstitución, que parece que sí, pues se
prevé una progresión que pasa "por divcrsos monentos de
concreción" desde la "Línea ldeológica" hasta el Programa.
Pero se trata de "concreción" de la ideología sobre la reali-
dad especílica y ésta no es un todo homogéneo a lo laryo del
planeta. En el mundo, por el contrario, hay diversidad de
condiciones objetivas enre los países, difercntes necesidades
pnra las rnasas, distintas lareas para la Rcvolución. De t.rl
varicd¿rd, síllo pucdc salir va¡icd¿rd clc pnrgr:unas para la ac-
citÍl rcvoluciona¡ia in¡nediah dc lirs ¡nasas. Es muy dilícil,

prlr no decir ilusorio, que Ia IC sintcúce cn un Prograrnlt to-
dos krs prograrnas revolucionarios de sus "scccioncs". Su
cornclido, cn el scntido cle la tlircccitírt itlcoltigica y política
dc la RPM, scría ot¡o: cl de depositaria dc los principios idco-
lógicos y el de la formulacitln de la lírtea gcncral. de la t¿icti-
ca general del MCI. Tiunpoco debe resultarnos cxlrario. ern-
pero. esla suplantación dirigista de la actividad revolucion¡t-
ria nacional por la internacional. este i¡rdit'erente tratamien-
to de la política nacional e inlentacional para el Cornunis¡no,
pues ya hemos cornprobado que, para ellos. lo primero es cl
MCI en su conjunto, y que, una vez dentro de é1. todos los
gatos empiezan a adoptar un pelaje pardo.

La consecuencia m¿ls inmediala tlc csto último con-
diciona, ya a renglón seguido, el cumplimiento de una de las
tareas más urgenLes para los cornunistas -con la que sí e'stá
de acuerdo el PCR- en cuanto a la tbnna de ser realizada:
"Comenza¡ desbrozando el camino seguido por la lucha ideo-
lógica a lo largo del ciclo revolucionario que abre Octubre y
cierra Gorbachov, para extraer conclusiones ideológicas cien-
tíficas y rigurosas para este siguieute ciclo, como primer paso

F h e labo rac ión
programática revolucionaria in-
ternacional; esa, por tanto, debe
ser la tarea del MCI en esta eta-
pa" (la negrin es de la Redacción
de La Forja).LaTesis de Recons-
titución, en cambio, insiste en que
esta tarea es un requisito impres-
cindible para la Reconstitución de
cualquier partido comunista. En
consecuencia atañe a todos los
comunistas, y en primer lugar, a
los que quieren recuperar su par-
tido de vanguardia; en consecuen-
cia, es una tarea que debe ser ini-
ciada en cada marco específico -
nacional o estatal- de lucha de
clases, independientemente de que
luego puedan ser confrontados sus

resultados en foros intemacionales, lo cual, indudablemente.
coadyuvaría en su mejor y más exacto cumplimiento. Si nues-
tros cama¡adas se refieren en esta cita al MCI en su sentido
general, es decir, al conjunto de los destac¿rmentos de van-
guardia a nivel internacional tal y como se encuent¡an en la
situación actual, estamos de acuerdo; pero si se reheren al
MCI sensu slricto, tal como ellos mismos lo han defini<Io,
como un movimiento articulado en su unidad como vanguar-
dia y en su relación con las masas, es decir, prácticamente la
IC, entonces no lo estamos, porque, en primer lugar y ante
todo, uno de los requisitos imprescindibles y anteriores para
la Reconstitución de la IC es el cumplimiento previo preci-
samente de esa tarea de síntesis de la experiencia del Ciclo
cle Octubre.

Para concluir este rep¿rso crítico dcl concepto que
los camaradas de la Platatbnna por cl EhAK tienen de la [C
y de su Reconstitución, nos permitircmos hacer notar al lcc-
tor la conFadictoria ambigücdad en la que terminan cayen<Jo
a la hora dc asignar un papcl u otro a cada uno de lcls clcmcn-
tos quc, según su visión, configuran el MCf (la IC y l¿u Sec-
cioncs nacionales). En pirticular, ¿ü ref'erirse al papcl dc la
IC,  d iccn ,  p r i rncro .  quc  i t t i cndc  "a  l¿ t  c labr l r ¡ rc i r i r r
progralnálica" "a fravós dcl único rnccirnislno cxistcntc pirrir



ello: la Lucha dc Lírlcas". a.sí cotno a la claboraciúr rJc las In¿lncra insatisl¿rctoria, idcalista y lbnnalista. Consiclerzunrs.
"conclusioncs i<letllógicas cicntílicas" tlct Ciclo de Octubre, por ello. que la aclopcirirl rle este punto dc vista corno premisa
pzua tcrminar dicic¡ldo, cn cl pánaftl siguietttc, lo cotttnrio: l.etfrica en cl documento de la Platafbrrn¿r es. en realiclarl, uraque "la Lucha de Líllc¿t-s" cs dgo "secunda¡io a nivcl infer- trampa, una ingeniosa celada dispuest¿r irtificiosamente palil
tlacional", ya que csa lucha cs lo caractcrísf.ico "a nivel cle aparentar estar en comunitln con el intcnlacionalismo prolc-
Sccción", ¡nient¡¿ts que el a.specto "cttn.slructivo", orgiuriza- (ario. cu¿urclo, vcrr]aderlunentc, lo quc sc quiere justificar y
[lvo, es lo principal a nivel illtcrrlacional. Dcs<Jc Iucgr.r. cstos clct'cncleres una polírica nacionalista pru1 e'l proletariado. Estagiúirnatías surgen cualldo sc ctlncibc la Reconsütución dc la política consiste en la invención dc un nuevo requisito panr
IC y de Ios partidtls cotnunistas colno asuntos de un rnislno la Reconstitución, a saber. la necesidad del establecimiento
problema y no se cotnprende que se trata de dos fases distin- dc un nrutt0 tle actuaciólpara la lucha rcvolucionaria cle latas del lnovintiellttl proletario y tlc la Rcvolución Prolctaria y clasc obrem: en concrcto, el ¡-econocimiento del marco na.que sc nccesita de un salto cualitativtl para pasar de la una a cit¡nal para la conclucción y el dev[roll0 de esa lucha (25).
la ot¡a, salto que acompalia necesa¡iarnentc aI desarrollo dc Probablemente, lairopia Redacción de La Forja ten-la praxis revoluciolla¡ia de ese movirnicnto. Por consiguien- ga algo de culpa en este enreoo. ya dijirnos que los autores
te' la lucha de dos líneas ("Lucha de Líneas", a secas, es un áel texto que estamos estudiando simpatizan con la Tesis cle
concepto inexacto porque presupone la imposibiliclacl cle re- Recon.stitución que detiende el pCR, y ¡os consta que tÍun-
ducir todas y cada una de l¿us líneas políticas en pugna en un bién aprueban nuestros planteamientos s.bre Ia cuestión na-
determinado motnento' a cada una de las dos cosmovlsiones ciona.l que se publicaron en la Editorial del no l7 cle nuesra
básicas de la realidacl, que se corresponden con cada una de revisla. Recorclaremos al lector que allí se rJecía que la uni-
las dos cfases fund¿unentales de la sociedad, proleanado y dadorgánicadel proletariado escaba sujetaal carácter inter-
burguesía) siempre es principal, en t¿urto que motor de desa- nacionalista de esta clase. por Io que superaba todos los mar-
rrollo ideológico del Co¡nunismo, ya sea en su fase de Re- cos que pudiese estableceiel orden burgués -principalmen-
constitución partidaria como en Ia de Reconstitución de la re. ei Estado- y se realizaba a ravés rJe la unidad inrerna-
IC' cional en el seno de sus propios organismos de clase, de aba-

jo a arriba, desdc el sindicato hast¿ el pa¡tido Cornunista y la
La teoría del tnarco de actuación IC. No cabe rluda de que nuesros amigos se han agarrado a

esa idea como a un clavo a¡diendo, se han entusiasmado
La suplantación de lo particular (la Reconstitución t¿nto con ella y la llan abrazado tan apasionadamente contra

del movimiento comunista en un nivel inferior, en forma de su pecho que la han aio,sado y vaciado de su contenido inter-
partidos comunistas) por Io general (la Reconstitución del nacionalista para reducirla a puro nacionalismo. No cabe
MCI en forma de IC), como imperativo teórico que guíe la duda tampoco, de que se han excedido utilizan<Io esta tesis
fonnulación de las ta¡eas políticas estratégicas, permiú a los al desarrollarla por un camino equivocado y, sobre todo, al
camaradas de la Platafonna situa¡se en la posición icleal que inte¡pretarla unilateralmente. Ciertamente. rJescle el punto cle
necesitan para manipular arbitrariamente las condiciones rác- visua de la unidad de la clase, las fionteras estatales Juegan
ticas que puedan derivarse de unas premisas escogidas a la un papel subsidiario. Pero si, tras proponer que la tarea más
ca¡ta. Efectiv¿Imente, si hemos decidido que el marco estra- urgente e inmediata del proleuriado es recuperar su unidad
tégico fundamenhl, en el que se decide, no en última instan- inl.ernacional -propuesta ya de por sí cuestionable como
cia, sino de manera inmediata el futuro de la revolución es punto de partida-, se da a entender que el marco político
el movimiento comunista en su conjunto, el marco interna- concreto de su lucha de clases es algo secundario que puede
cional, y que es en este ma¡co doncle se resuelven, talnbién cle ser escogido aleatoriamente o a volunLld, como si la tesis
forma inmediat4 las cuestiones relacionadas con Ia direc- general de la necesa¡ia unidacl internacionalist¿ de la clase
ción de ese movimiento, entonces, el escenario descle el cual obrera concediese permiso para difumina¡ las cliferencias o
cada uno de nosot¡os, cada uno de los destac¿rmentos de van- para trasladar las fronteras que separan cada contexto social
guardia del proletariado internacional, opere a favor de la con características propias, se termina propasanclo los lími-
consecuciÓndeesosobjetivosestratégicoscobraimportancia tes del marxismo para construir una auténtica abenación
relativa, su análisis puecle sustraerse a las na..r¡¿o,1", oUi.- política. Y esto es lo que han tenninarlo realiz¿uulo. no sin
tivas de la lucha de clases y orquestarse en función ¿e or¡os esfuerzo, los autores rJel Manifiesto por la Constitución rlel
intereses, de carácter subjetivo, solneddos a Ia volu¡tarJ y al EhAK' pues inde¡rencliente¡nente de toda otra consideración
arbitrio tal vez caprichoso rJe cada uno de aquellos ¿esraca- o de ot¡o análisis, han deciditlo, como destac¿rmento clc v¿ul-
mentos de vanguardia. Así, el análisis del coniunto de los guiudia, elegtr librenunle un lnarco cle actu¿lción nacional
factores que confluyen en la viabilidad <te un prlyecto revo- como el objeto de su trabajo revolucionario.
lucionario particular pasa a ser una cuestión secunda¡ia su_

cofno prcrnrsil y plrnto dc pirrt idil r lcl quc sc tlcriv¡ul t<xl¿rs l¡rs
dcrnás cucstioncs polít icir-s, y al rcsolvcr cse problcrna dc

(25) "En los Estaclos-Nación en los que la cucsti t in nacit¡ lral cs
muy sccundar ia  o .  senc i l la lncn tc .  incx is ten tc  ( . . )  e l  p rob lema sc
resuclvc tan licillncnte quc pa,"cc que no Jitcnt unu prcntiset
pura kt Recon:;titución purtidurki' (üluniJiesto político. p. 521.
Quc no sc cngañc cl lector: la f i .asc no quicrc clccir c¡uc sca
ncccsaria una tcsis rna¡xista-lclr inist¿l sr lhrc ci prrr l l lerna nacional
-al l í  rkrndc cxistc- para la Rcconsti tucirín t lcl  part iclo Cornu_
n¡sta --{1uc l() c(-.  sc rcl ' icrc u quc. pari l  la l lcconsl i t t¡ci t i ¡1. cs
ncccsaria la t lcl l l r ic ir i¡r  prcviu t lcl  lnarc0 nacir¡n¡¡ l  clc actLr¿cir ir¡
na¡  t  i r l l r ia



En rcsu¡nidas cuent¿Ls, lo que eslos c¿rm¿uadas csthn
proponiendo, en rclación con el scntido quc encierra la idca
de unidad intcrnacional del proletariatlo, es un ¡nodclo de
unidad sin intcnlacionalistno pnrletario. co¡rstruido a hasc
de puro nacionalisrno colno ingrcdiente principal. La tácüca
marxista-lelli l l ista plantcn la unidad internacionalista rlel
prolctariado corno courapcso dialóctico aI principio dc auto-
determinacitin dent¡o de su política nacional: es decir. ti.jar
sólidamente el principio de unidad de la clase junro al reco-
nocimiento inequívoco del derecho a Ia separación de las
naciones. En esto consiste la dialéctica que sostiene la políti-
ca prolctaria en la cuestión nacional. Nada más descabellado
que trastoc'ar la cohcrencia de la u¡lidad dialcrctica de esa ptl-
lítica pretendiendo justiticar la separación nacional de la
clase en el marco dc su lucha específica en virtud de un¿r
hipotética unidad intenracional general que, adernás, es dil'e-
rida en el espacio y en cl tiempo. La unidad inrenmcional del
proletariado proviene de su singularidad histórica corno cla-
se determinada por una serie de ci¡cunstancias de carácter
socioeconómico y consiste en el convencimiento de su voca-
ción univcrsal. Es dccir. quc csas circunst¿utci¿us son comu-
nes a esa clase en todo el mundo y que sus tareas políücas y
revoluciona¡ias son tÍunbién las mismas. Por lo tanto, la uni-
ficación internacional del proletariado pasa por rea-lizar la
unidad política de un fenórneno económico y social univer-
sal; consiste en el internacionalismo, pura y simplemente; no
consiste, como pretenden nuestros amigos, en la unión vo-
luntariosa y paulatina del proletariado entre las nacíones o
por intermedio de las naciones en que pueda hallarse dividi-
do, considerando que parte de condiciones específicas (na-
cionales) diferentes (con lo que el subjetivismo voluntarista
sustituye aquí a las condiciones objetivas comunes, que no se
reconocen como u¡Ies, como base material y moüvo para esa
unidad internacional), que es la forma en que, en el proceso
de unidad de la clase obrer4 la palabra internacional pierde
todo su contenido universalista y, por lo tanto, su verdadero
sentido internacionalista. En consecuencia, plantear Ia sepa-
ración de la clase obrera por naciones con la excusa de una
próxima unidad internacional en la IC, es plantear una línea
nacionalista, burguesa, en la política de unidad internacional
del proletariado. La verdadera línea internacionalist4 prole-
tari4 consiste en forjar esa unidad dirccta e inmediatamen-
te, sin circunloquios nacionalistas ni de ningún otro tipo, en
el curso de su lucha cont¡a la burguesía, independientemente
de toda otra consideración o mediación (diferencias naciona-
les, culturales o, incluso, estatales) que no esté relacionada
única y exclusivarnente con el carácler clasista dc esa lucha.

Antes hemos señala<Jo que la adopcitln de un punto
de vista internacional, global, como punto de partida no ve-
nía acompañado, en este caso, por un análisis de la lucha cle
clases y de la disposición de fuerzas entre ellas en ese mismo
plano internacional. Ahora vemos la irnportancia de esta cle-
ticiencia cuando comprobarnos cl gran salto en el vacío que
estos camaradas ejecuuur aI pasar del cam¡n internacional al
nacional sin justilicación alguna, sin explicitar l¿rs correla-
ciones de clase que pennitan explicar la t¡ansición de un ni-
vcl Írl olro de acucrdo con el mótodo ¡narxista dc análisis, sin
rlclnost¡a¡ olla intención plausible quc el puro capricho. Veá-
rnoslo:

"La nación sigue hoy sicndo cl rn¿u'co dondc sc da la lu-
cha dc clascs cn (uanto ct sus putTicularidcute:; v cn cuanlo u
la.r di"tcrcncio.s ,espccto tt krsJ'otrtta.r v grtulos en qua éstase da

(n oLos Dnrcos (. . .)  Las rraciorrcs. corno cltcgoría histt jr icl  t lc
bases y dctcrmillación otr.jetiva. pcrsistcrr en las fases rnris dc-
cadentcs y últ i rnas del morlo dc procluccir in clpital ista v son
condición dc existcncia dc las ft l rrnacioncs cconórnico-soci lr-
lcs. puesrl quc t lstas sólo se clan en los lnarcrls dc aquéll ls

Siguicntc cortclusit ín dcl ani i l is is cs quc. rnicntras pcrsis-
tan Ias clases. ést:rs tcndnin. junto a su carl ictcr intcrnacioltal.
dcrivado de la iclentidad esencial clc su escncia (. . .)  y dc la cx-
plotación quc sufren en todo el glolro. un car¿icter particul:rr y
específ ico. esto es. urr carácter nacional (.  .) .  Así pucs. el prole-
tariado intcrnacional se manif icst¡¡ unitario en la rnult ipl icidad
cle sus manilbstacioues part iculares y sólo así. Esto es. crr las
formas nacionales dc clasc. Y. por cl lo, la Organización inter-
nacional de sus f i las. y sobre toclo las de su vanguardia en uni-
dad con el resto dc las masas. la Intcrnacional Comunist l .  se
manifiesta y se da crr las rnúltiples y pa:'ticullrcs Secciones que
la cornponen.

Manifestarnos. así. que Se+ción de la Intcrnaciorral Co-
n¡unista cs su organización en cada nación, partido de van-
guardia de la clase obrcra en su rcspectiva nación v diri-
gente de la Revolución Social ista en cada nación (. . .) .  Decla-
ramos, por ello. que la línea justa respecto a la clefinición de la
Sección de la Intenracional Colnunista -a la clel MCI. F)r ex-
tensión- es la que se ajusta a 'una nación, una clase, un Part i-
d o " ' ( 2 6 ) .

Vayamos por partes. Apreciamos, en primer lugar,
la tesis explícita de la unidad internacional del proletariado
desde las naciones, por intermedio de su nacionalidad; no
ateniéndonos única y principalmente al criterio de clase. Tarn-
bién queda explícita la subordinación consciente y premedi-
tada del principio de la "identidad esencial" de la clase a.l
principio "particular" y -dirízunos nosotros- contingente
de su nacionalidad. A esto denominamos unidad intenlacio-
nal del proletariado sin internacionalismo proletario: simple
unidad formal de diversos destacamentos nacionales de la
clase obrera; no la unidad orgánica, esencial, de una clase
obrera internacional. Lo cont¡ario, poner por delante Io ge-
neral (la esencia común de la cl¿¡-se obrera en todo el mundo),
significaría -según nuestros zunigos- "renunciar a lo par-
ticular a favor de lo general, caer en la unilateralidad y en el
dogmatismo en el análisis y errar de cabo a rabo" (27). ¿Por
qué?. No lo dicen. Desde luego, Ia persuasión política no se
encuentra entre las vi¡tudes de estos camaradas. Además, ¿¡nr
qué exigen ahora con tanta vehemencia la autonomía de "lo
particular", después de que han delegado en el organisrno
político general, en la IC, toda la capacidad de elaboración
teórica y prograrnática?; ¿por qué, de pronro, tanto celo por
"lo particular", cuando hasta ahora ha primado el punto de
vista de lo general? ¿No será que les interesa más resalta¡ la
"p¿LrticulÍ[idad" de slr nacirin que su rcsp(ntsabilidad elt ah)r-
dar seriarnente la preparación política de una revolución par-
ticula¡?, ¿no será que en su actividad política ponen por de-
lante el "particular" problema de la opresión nacional y por
det¡ás el planteamiento de las cuesfiones generales y tuncla-
mentales de la Revolución Proleta¡ia? Nada rnás alejado de
nuestra intención que prescindir de las particularidades que
dif'ercncian a cada revolución; ¡tcro, aquí, de lo quc se trata
es de la actitud dc principios que debe adoptar el prolcraria<lo
hacia sí ¡nis¡no co¡no cl¿rsc revolucionaria, ¿mtes quc su acti-
tud táctica hacia los diversos procosos de transfonnación so-

(26)  Ih ídorn .  pp .  5 l  y  52

127)  lh id . .  p  52 .



cial que debe afront¿r. El caso es que. con cl rul¿nfc:o hacia
"lo particular", los miembros clc la platalorma han demrpaclo
h¿rsta cacr cn la cuncla dcl cnrpirismo: ..cl proleüriatJo inter_
nacional se manitiesta unitario en la rnultiplicidart cle sus
rnanit'estaciones particulares (...) en la^s tirnna^s naciollales de
clase". La IC "se ¡n¿uritjeslr y se da en las múltiples y parti_
culares Secciones que la com¡xrnen". En oras palabras. nucs_
tros carnaradas han cerrado cn los pies dc Ia clase obrera y cle
su orgzurización internacional el grillete nacional. Nacla existe
si no esa través del obrero concreto nacionalizado o a ravés
del obrero concreto organizado en su sección nacional. Lo
general, lo universal, es puro espcjismo, simple rellejo _
quien sabe si distorsionado- de un concreÍuilu real. Esto se
pa¡ece rnás al nominalismo cjel si-,rkr XIV, al empirismo
dieciochesco o al neopositivismo lno<lenro que al matcrialis_
mo dialéctico. En detlnitiva, nuesros amigos han vuelto a
Ju-qar con la dialéctica.

Cierta¡nente, el materialisrno dialéctico acepta
comparte la tesis de que lo general se
nnnifiesta solantente a tavés tle lo par_
Íicular. Pero aplicar esta resis filosófica
general aI problema del desarrollo políti_
co y organizativo del proletariado como
clase revoluciona¡ia constituye una ter-
giversación que pone aI desnudo las li-
mitaciones de la propuesta de la plata-
tbrma en relación con la Reconstitución
de la IC. A estos camaradas, los á¡boles
les han irnpedido ver el boque. para ellos,
el bosque es únicamente el conjunto de
los á¡boles que lo componen. Así, la IC
es Ia slllrc de sus secciones nacionales.
El bosque (una idea absracm y general)
sólo se manifiesta a través de lo particu_
Iar y concreto, el árbol, como la IC .,se
manifiesta y se da en las múltiples y par-

Engcls al rcspccto:
"La sustancia, la lnatcria. no es otra cosa que cl con_

.iu'tn tlc kls cucrpos dcl cunl cste conccpt. sc ahsu.:rc: cl rno_
vilniento cotno tal no es nada que no ser c.l conjunto dc tqlas
l¿us fonnas de rnovirniento sensorialmentc perccptiblcs: pala-
bra.s corno rnateria y rnovirniento no sorl rnis que abret,iatu_
ras en las que resumirnos, sc_uún sus cualicJacles colnuues,
muchius dif'erentcs cosils sensorialmentc ¡^-rceptihlcs. Dc tiü
modo que la matcria y el movimiento sri lo puedcn ser conoci_
dos g:r medio de la investigación de los cuerpos y lbrmas cle
movimientr'l pÍrl.icularcs, y no de ot¡o modo. y si conocc,rnos
estos últimos, conocemos p or tanto también la materia v el
movimiento como tales. Por ende, cualldo Nágeli dice que
no sabelnos quc< son el tiernpo, el espacio, Ia materiA el lno_
vimiento, la causa y el ef'ecto, sólo rtice que pritnerarnente
elaboramos abstracciones del mundo real con nuestra cabe_
za, ¡y que luego no podemos comprender esttu abstracciolles
hechas por nosotros, porque son objetos clel pensarniento y

no cosas sensoriales, siendo toda percep_
ción unanedida sensorial! Lo mismo que
en la dificulrad que se planteaba Hegel:
podemos así comer cerezas y ciruela-s, pero
no la fruta, porque nunca al_uuien se ha
comido a la fruta en cuanto tal.

Si Nágeli afinnara que aparente_
mente hay en Ia naturaleza una enonne
mulútud de fbrmas de movimiento que no
podemos percibir con nuestros sentidos,
se trataría de una 'pobre disculpa', equi-
valente -al menos paro nueslra caDaci_
dad de perccpción- a una dero-sación dc
la ley de increabilidacl del movirniento.
Porque esas lbrmas, por cierto, pueden
convertirse en ntovimiento perceptible
para nosotros" (28).

La categorías genera.les. absracms,
por Io tanto, sirven al inrelecto, al trabajo cienr.ítico, para
conocer el mundo real, entendido como algo más que la sirn_
ple percepción sensorial irunediata, entendido corno mare_
ria (concepto abst¡acto donde kls haya, pero sin el que no
existiría el ma¡xismo) en movimiento pa.ra cu),o conocimiento
científico se precisan conceptos que nos permitan definir sus
grados y, dentro de ellos, sus ca¡acterísticas. Cuando Linneo
elaboró su nomenclarura bina¡ia y denominó, por ejemplo. al
peno, cannisfaniliari.s, y al lobo, cannis luprrs. cliferencian_
do enre un género colnún y una especie particular, no revc_
laba ora cosa que el estuerzo científico por clasificar y orga_
nizar la diversidacJ empírica en función de rasgos comunes y
categorías generales. Sin este tipo cle esfuerzos, jarnás hubie_
rzur gozado de una oportrrnidad ni la teoría de la Evoluci(ln
(ot¡a idea abskact.) de D¿¡rwi' .i la c<lnce¡:ión materialisra
y dia.léctica del mundo de Ma¡x y Engels.

En cualquicr caso, el nudo gordi:ulo de la c^ucstirin
no se sitúa en cste plluro, a pes:u de los csli¡cr¿os dc nucstros
c¿un¿radas fx)r alrÍrcr nucstra atcnci<5n sohrc los problern:rs
<Jc Io general y l, ptrtic'ultLr c. cr rn'virnie'r. dc'rgiurizlr-
ció. rcv'lucio'ari¿r dcl pr.lctiu'iudo y (ristr¿rcrlos dcr pliur-
lcÍuniento corrccto. El'cct.iv¿uncntc. si hahl¿unos clcl m'virnicn-

(2tf ) ENGF;LS. l-.. IvfAltX. C y RIAZ.ANOV. l) . I.a g<tnc.si.r tlt,l
"Anti-Di ihrin¡¡ " t ;d. R. To¡r.cs Ba¡cclorra, 1976: pp 105 y 106
Ll nctrita cs ¡lucstt'il

ticulares Secciones que Ia componen". El empirismo irnpide
ver a nuestros camaradas que la asociación de árboles que
componen el bosque termina siendo algo más que un simple
agregado, algo cualitativamente diferente que sólo puede ier
aprehendido con una idea general, con un concepto absr¡acto
(bosque). De esta maner4 la primigenia simple agregación
de árboles conduce, seguidamente, a asociaciones de nuevo
tipo, como son las asociaciones simbióticas entre plantas, a
la aparición de microclimas que favorecen el surgimiento de
ecoslstemas con parücipación zoológica, etc. En otras pala_
bras, de la suma inicial de árboles surge algo nuevo y dife_
rente, superior a esa sirnpte suma y que es designado con un
nontbre o con un cot¡cepto también <listinto.

El valor científico de la cont¡ac.licción enre lo con_
croto y lcl abst¡acto o entrc lo particular y lo general só10 cs
útil cuando ambas categorías no se contmpoñen, como h¿rn
hecho estos camaraclas, en un irrerJucüble antagonismo, ¡xlr_que cst¿l actitud gnoseológica no sókl nos reuofaería a viejos
cscenarios filosóficos. c'rno el dcbarc norninalisur sohre r.s
univer!¡ulc.s (los conccpltls gcncralcs) prorn<lvido ¡rr Occ:un
cn cl  s iglo XIV, o al  t lc l  c lnpir is¡no o cl  neoposi l iv isnro
(ncokanris¡no) de los siglos XIX y XX. quc imponcn urur
ccsura i¡rsalvablc enrc 'ucsrras sc's¿rciancs y ra rcaridad (r<r
que supolto nucslra incapacidird para conoccrla), sirxr, sobrc
lrxlo, p<lrquc nos dcclanr irrcolnpctcntcs pítra c(nlocer ttxl¿r.s
Io posiblcs clcsarrollos de la marcri¿r. Vca¡nos lo quc dicc



to obrero, la contradiccitln dcsdc la quc debemos observarlo junto. sino, sencillamente, rni proceso revolucionario. Con
no es, ni mucho mcnos. la que propomen los de la Plataforma scmejanle empiristno y cortedad tle rnims está construido, cn
(generalidad-particularidad), sino desde la que se da entre resumid¿ts cuenlas, el trasfondo filosrífico sobre el quc sc
contidod y calidad, pucs es la que rnejor nos pennite coln- sosüene el error político de partida que considcra la Rc-
prender la idea de nwvitnienfo, y puesto que. precisa¡ncnte, constilución de la IC y la de los pirtidos cornunistas corno
del desarrollo político (en conciencia y organización) dcl dos aspeclos de un mism<l problcrna. cuando. en todo caso,
proletariado estamos t¡at¿urdo. No es éste el lugar para de- son dos aspectos cualit¿rtiv¿unentc dil'erentcs de un lnismo
mosrar la validez de esta ley general de la dialéctica para proceso, la RPM.
to<Jos los órdenes de la vida, y no dudamos que los camara- Comenza¡ por lo general todavía inrnaferial, inexis-
das de la Platalbnna, cotno marxistas. la aceptan. Se t¡ata de tentc (la IC), para elabora¡ un proyccto político y matcriali-
que, cn cl dcsarrclllo cuanlir¿rtivo del proletriado cn organi- za¡lo cn lo particular, cxistcntc (el Partido Contunista cn uníl
z¿rcirÍl rcvolucion¡uia a ulla escala cada vez lnás iunplia, aun- nacitln, Euskal Hcnia), cs lo quc conslituvc la vcrdadcr:r "uni-
que tülavía en un pl:uttl inltrior (local), se ttiegan a contem- lateralidad" y el verdadcro "tlogmatismo en el iulálisis". Nrres-
plar la posibilidad de quc esa acuntulación cuantitativa de t¡os camaradas deberían rectific¡r. mmpiendo con el i<Jealis-
procesos revoluciona¡ios -independientemente de la fase en mo, y volver al materialismo (que no tiene nada que ver con
que se encuentren- pennitirá un salto cualital.ivo que eleva- el ernpirismo, el cual, como helnos visto, constituye la otra
rá tanto la organización de la clase como el nivel de esos cara del idealismo), comenzando por el análisis de lo concre-
procesos a una esfera superior que pennitirá, igualmente, que, to realmente existente (verdadero contexto de la lucha de cla-
de Reconstitución de partidos comunistas o de revoluciones ses) para actuar sobre él en función de un objetivo general (la
proletarias en tales o cuales países, se hable con toda propie- Revolución Comunista) que permitiese la transformación de
dad de MCI y de RPM, y, por lo tanto, de manera prácüca de las actuales condiciones objetivas en otras cuya materializa-
Reconstitución de la IC. Nuest¡os camaradas prefieren expli- ción significara un verdadero avance del movimiento prole-
car que la IC no es resultado de un cambio cualitativo tras un tario (en la dirección de la RPM). Pero esto les llevaría, ine-
desarrollo cuantihtivo, sino sólo reflejo general de esa acu- vitablemente, a ajustar cuenhs con su teoría del marco de
mulación de fuerzas en Io particula¡. Nuest¡os camaradas actuación nacional, a comprobar si realmente las condicio-
prefieren seguir diciendo que el bosque no es más que una nes en que se desenvuelve concretÍrmente la lucha de clases
acumulación de árboles, que sólo el movimiento proletario proletaria se limitan o se pueden limitar al ntarco nacional y
en su estado nacional puede adquirir consistencia marcrial y si es desde este ma¡co desde donde se puerle elevar el conte-
que un movimiento proletario supranacional no es más que nido y el ámbito ---€n términos materiales, no como simple
uur generalización, una idea que describe la extensión de abstracción generalizadora- de esa lucha.
ese movimiento proletario en sus distintos matcos naciona-
les. Nuest¡os camaradas prefieren, con el fin de justificar el
marco de actuación nacional, desentenderse de la posibili-
dad de una materialización real y concreta del movimiento
proletario en un estado intenlacional, de la posibilidad de
una dimensión intcmacional para la lucha de clases proleta-
ria. El grillete nacional pesa tanto en los pies de las secciones
comunisüas que les impide dar el salto hacia algo política-
mente más elevado. El particularismo nacional imiride com-
prender el paso de una forma simple del movimiento proleta-
rio revolucionario (partidos comunistas y revoluciones pro-
letarias locales) a otra más compleja (MCI, IC y RPM) y nos
ofrece una imagen de la IC como sencilla superestructura
organizativa proyectada desde las secciones nacionales, más
parecida alas Conferencias consultivas de la época revisio-
nista que a la tradición revolucionaria del proletariado. La
IC, así,  se ve desposeída de toda sustanriv idad, incluso
organiz.aúvancnte habl¿urdo, y sólo "se manitiesta y se da"
desde y a través de sus expresiones particula¡es, las seccio-
nes o los partidos nacionales. De esta manera, reconstituir la
IC es nn sencillo corno reconstituir cacJa una de esas seccio-
nes, y nuestros cama¡adas no sólo se apreshn a la "Reconsü-
tución de Ia IC en Euskal Herria" (sic!!'l Q9) en forma de
EhAK, sino rambién están dispucstos a "lleva¡ a cabo la Re-
volucirln Proleta¡ia ¡nundial en l¿r fbrmación económico-so-
cial dc Euskal Herria" (sic!!) (30). La IC ya no es ni siquiera
lit sutttu rlc sus secciones, es, scncill¿uncllte, ,li sccción: Ia
RPM ya no cs, siquiera, el proceso revolucionario cn su con-

129\ lvluniJic,srrt político, p. 54

(30) lhídcrn. p. .54.

La Nación

Prosigamos. Centrémonos, ahora, en la cuestión
medular de la teoría del nmrco ¿le ac'tuación Esta tcoría sc
basa en dos tesis fundamentales: en primer lugar, la intro-
ducción axiomática del principio nacional; en segundo Iu-
gar, una nueva manipulación de la dialéctica, en este caso, la
tergiversación de la relación entre Estado y Nación.

Arriba serlalábamos que las argumentaciones clel
documento de la Pla¿aforma ensayaban un salto en el vacío
cuando de sus consideraciones en el plano internacional pa-
saban directamente y sin solución de continuidad aI marco
nacional, sin explicar en ningún momento las razones que
permitían tal transición. Ahora sabemos que, gracias al
empirismo filosófico que estos calnaradas han abrazado cn
lugar dcl matcrialismo dialú'ctico, tal explicación no cra pcr-
tinente ni necesaria, pues lo internacional no se muest¡a más
que a través de lo nacional y basta proponerse la Reconstitu-
ción del EhAK para poder hablar de IC, y, de la misma ma-
nera, Ia revolución en Euskal Henia es ya la RPM concreto-
¿/¿. Si los firmantes del Mantftesto por la Reconstitución del
EbAK inicia¡on su anáIisis partiendo de un axioma teórico
quc no cra preciso dcrnosulr -la nccesidad de reconstituir
el MCI y la IC-, alrora prosigucn con cl mis¡no método
cu¿utdo echan mano dc 0lro ¿Lri<lrna indcmostr¿rblc quc no
necesita explicación: cl marco de actuación nacional . Si
nosolros no fuéralnos marxisl¿Ls, sino, por ejemplo, t'cmi¡tis-
l¿Ls, prcgunurí¿unos: ¿por qué rxr pirtir dcl ctxionut genérico,
tlc kr divisitin tlc la Hulniuritl¡rd cn scxos'l Si cn Iugnr ttc nliu-
xisu¡s fu('r¿unos ecoklgistas, dirí¿ulros: ¿,glr qué no crnpczítr



La Europa de los Pueblos, aberración del "ciemen Nacionalista de catalunya"
¡lVIás fronteras! un proyecto que s€ abre camino, ar menos en yugoslavia

con la ayuda militar del imperialismo

por la contradicción entre Naturaleza y Humanidad? Sin ser
marxistas, tal vez no se sintiese la necesidad de explicar es_
tos puntos de vista. Sin embargo, nuestros cama¡adas sí se
declaran marxistas, pero adoptan el punto de vista nacional
como lo ha¡ía un nacionalista. El punto de vista marxista es
clasista, y si un marxista adopfa el punto de vista nacional,
debe explicarlo con razonamientos más coherentes que el de
que "la nación sigue hoy siendo el marco donde se da la lu-
cha de clases" o el de que .,las naciones son condición cle
existencia de las forrraciones económico-sociales capitalis_
tas, puesto que éstas sólo se dan en los ma¡cos de aquéllas".
Un marxista debe verificar estas a-firmaciones tan categóri_
cas desde un análisis de clase, debe comproba¡, antes de ile_
gar a enuncia¡ tales conclusiones, que la correlación ent¡e
las clases en un determinado contexto social permiten ese
tipo de afirmaciones. Sin embargo, nos hallarnos todavía en
una parte del documento dedicada a la fundamen¿ación teó_
rica, de manera que aquellas aseveraciones no están referi_
das a una nación particular, sino que forman parte de los
postulados generales, de los principios teóricos que sirven de
base a su política. Más aclelante, establecido el principio na-
ciona.l como punto de partida axiomático, nuestros camara_
tl¿us sí se esforzar/ul por demostreu la existencia de la nacitirr
vÍLsca y su situaci<'rn como nacirin oprirnida l.l l). pero c¡l cstc
punto de su ¿ügutnenncirSn, nos eltconl-talnos ante unos tnl[_
xi.stas que insisten cn la necesid¿xJ de relienrlar desde la tco_
ría cl rnarco nacional colno cl escenario principzrJ cle la luchir

de clases y del desarrollo del modo de pro-
duccitln capitalista. Dcsdc sus orígenes. cn
c¿unbio, cl tnlrxismo ha sostenirJo trlrio lo
contrario. Ya cn l84tl, Marx y Engels escri-
bían:

"Es¡xlleada por la neccsidad de rJar cacJa vcz
rnayor s:ilida a sus productos, la burgucsía
recotrc cl muntlo elttcro. Nccc.sita altid¿r cn
todas partes, eslrblecerse cn toilas partes,
crear vínculos en todas partes.

Medi¿rnte la explotacitirr del mercado rnun-
dial, la burguesía ha dudo un carácter cos-
mopolita a la produccitin y al c<-lusu¡no cle
todos los países. Con grzur scntimic'uto de los
rcaccion¿rios, ha quitado a la indu.stria .su
base nacional. Las antiguas indust¡ias na-
cionales h¿ur sido dest¡uiclas y cstán deslru-
yéndose continu¿rmente. Son suplantadas por
nuevas industrias, cuya introducción se con-
vierte en cuestión vital para todas las nacio-
nes civilizadas, por industrias que ya no em-
plean materias primas indígenas, sino mate-
rias prilnas venidas de las más lejanas regio-
nes del mundo, y cuyos productos no sólo se
consumen en el propio país, sino en todas las
partes del globo. En lugar de las antiguas
necesidades, satist'echas con productos nacio-
nales, surgen necesidades nuevas, que recla-

. man p¿ua su satisfacción productos de los
países más apartados y de los climas más di-
versos. En lugar del antiguo aislamiento y
la autarquía de las regiones y naciones, se

establece un intercambio universal, una interdependen-
cia universal de las naciones. y esto se refiere tanto a la
producción material, como a la intelectual. La producción
intelectual de una nación se convierte en patrimonio común
de todas. La estrechez y el exclusivismo nacionates resul-
tan de día en día más imposibles; de las numerosas literatu_
ras nacionales y locales se fonna una literatura universal.

Merced al rápido perfeccionamiento de los instru-
mentos de producción y al conslante progreso cle los rneclios
de comunicación, la burguesía arrastra a la corriente de la
civilización a todas las naciones, hasta a las más bá¡baras.
Los bajos precios de sus mercancías consútuyen la artillería
pesada que derrumba todas las murallas de China y hace ca_
pitular a los bá¡baros más fanátic¿rmente hostiles a los ex-
tranjeros. Obliga a todas tas naciones, si no quieren sucurn-
bir, a adoptar el modo burgués de producción, las constri_
ñe a introducir la llamarJa civilización, es clecir, a hacerse
burgueses. En una palabra: se forja un mundo a su imasen y
semejanza" (32).

En detiniriva, el dcsarrollo del modo de producción
capitalisra supone gue las relaciones soci¿ües burguesas su-
percn el m¿uco dc l¿u relacioncs nacionales. Esto forma parte
dcl abccé del marxisrno. Pretellclcr lo cont¡¿r¡io, quc las rcla-
ci.ncrs socialcs c,pitalisr..s se circurscrib¿ur ¿rl rn¿uc' r'r¿rcio-
nal o quc sc tlcsirr<rllcrr srilo sn tónninos nacitln¿rlcs es una
ilusitln pcqueñohurgucsa y, crxno bicn scrj¿ilan Marx y En-
gcls, rclrccion¿ria. En c<lnsccr¡cnci¿L la lucha dc cl¿rses no

(32) MARX. C. y FINC;l-.1
lrr. F)<l- Plogrcso llloscri.

.5. F: fult tni l ierto dc! l \ t t t i lo Cr¡nruni.t .
I t) t i  I  :  pp. . lJ y .15 l-a ¡cgr. ira *; 'ucs. r

(3 | ) Cl. fuIuniJic:;to ptlítk.o. p. 53



tiene porqué dcsenvolvcrsc cn el marco naciottal exclusiva-
mente. Al contrario, aquella telldencia obliga de manera cre-
cientc, a que el nnrco de acluación -tanto de la burguesía
como del prolctariado-- ten,qa cada vez más un carácter in-
tcrnacional. L¿us nacioncs ntl deian de exisür como tales en el
capitalismo, es cierto, pcro cortar y scparar con tionteras
nacionales Ia cxpansión de las relaciones capitalistas y su
entrelazamiento ¡rcr encirna dc esa-s t'ronteras para cncastrarlas
en comparürnentos estzurco nacionales es algo absurdo que.
por un lado, impide apreciar una rcalidad evidente y, por
ot¡o, debilita la unidad dcl prolctariado en su lucha de clase,
con lo que esto conllcva eu ténniuos de obstaculización en el
desarrollo del movirnicnto revolucionario ---<uando no su li-
quidación- y dc favorecilnicnto de la cont¡arrevolución. La
burguesía hace mucho que ha t¡ascendido su organización
exclusivamente nacional (principalmente a través del Esra-
do-nación): desde las transnac-ionales hasta la ONU, pasan-
do por organismos como la UE, la OTAN, la OMC o el FMI,
la clase dominante ha sabido forjar instrumentos políticos
que marchan a la par de la expansión internacional de las
relaciones sociales capitalistils. Negar csto, negar la a.lianz¡
internacional de la gran burguesía corno expresión del domi-
nio mundial del modo de producción capitalista para entor-
pecer lo único que puede enfrentá¡sele con éxito, la unidad
intemacional del proletariado, significa pasarse en los he-
chos al campo de la cont¡arrevolución. Y nuestros amigos
v¿lscos están muy cerca de dar este paso cuando proponen, en
la práctica, que el proletariado vasco, catalán y español, por
ejemplo, se unan fonnalmente y de manera indi¡ecta en una
IC lejana mient¡as luchan solos y cada uno por su cuenca
contra la alianza conjunta de la burguesía vasca, catalana y
española.

Los camaradas de la Plataforma" sin embargo, adu-
cirán que, aun con todo, el Estrado nacional es la principal
fonna de organización política de la burguesía, incluso en la
etapa imperialista, en Ia etapa dc internacionaliz¿rción de las
relaciones sociales del capita.lismo. Algo que es teóricamente
cofrecto desde el punto de vista marxista-leninista, y que no
en vano alimenta Ias cont¡adicciones interimperialistas que
todo partido comunista debe tener en cuenLa a la hora de
definir su táctica política (33). Como veremos, de esto que es
teóricamente coffecto, nuestros camaradas creerán estar en
el derecho de ext¡aer como conclusión que es, entonces, la
"dialéctica Nación-Estado" la que debe orientar ranto la de-
signación del marco de acmación como las tareas políticas
del proleuniado. Pero, antes, comprobemos cómo interpre-
t¿ul el hc'cho del proceso de intemacionalización cle la-s rela-

(33) "Así apareció una creciente contradicción entre la naturaleza
internacional de la producción mundial y la división territorial en
estados nacionales, según la cual se hacía la apropiación de los
beneficios y el control de los mercados; esto intensificó los
conflictos políticos. culturales y estratégicos, que acabaron por
hacer explosión en la primera gu€rra mundial".

"Si la.s naciones y los estados nacionales pudicran desapare-
ccr. se ¡xrdría edificar una economía mundial unificada; pero una
clc las contradicciones del capitalismo es que col¡stantemente se
expande el capital m¿ís allá de los estados nacionales, hasta los
linitcs dcl mercaclo mundial, pero siernpre tienc la necesidad del
cstado nacion¡rl. para garantiz-ar el marco dominantc dcntt'o dcl
cual t t¡rcra y sc apropia clcl  plusvalor" (CAMBI-8. A. Y
WAlfON. P.: El capitali.rnn en cri.ri.s. I.a inlación y cl [istado.
l ict.  Siglo XXI. Maclr id. 198-5; pp. 222 y 232)

cioncs sociales capital isuu:

"[Fi l  capital ismo. a t¡avés de su dornin¡ción polít icl . l  prc-
cisa¡nente accl.etó el proceso dc const¡ucción de las nacioncs
por la irnplantacirin cle relaciones capitalistas de produccirín crt
muchas lonnaciones socioeconórnicas precapital istas y por la
crcación interesada clc clases burguesls títeros que. en rnuchos
casos. clarnaron por sus derechos nationales. es decir. ¡xlr la
posibi l idad de explotar soberana e indepeudientemente a s¡¿
proletariado" (34).

Corno se ve, los de la Platalonna sólo esál intcre-
sados en resaltar, de ttldo el pcíodo de colonización y desco-
lonización, el surgimicnto de burguesí¿n naciouales en los
países oprimidos que lucharon por la independencia nacio-
nal y que se orgzurizalon en Estados-nación. Es decir, lo que
no sólo desde el punto de vista del marxismo-leuinismo, sino
también desde el punto de vista del desa¡rollo del capitalismo,
es secundario, para ellos es lo principal. Únic¿unente una in-
terpretación tendenciosa contÍuninada de nacionalismo pue-
de pretender que comulguernos con la rueda de molino que
supone hacemos creer que, por ejemplo, la nayoría de los
actuales países del Magreb y del Próximo y Medio Oriente
wn naciones que han conseguido organizarse en Estados
después de sacudirse el yugo colonial, parando por alto -

para hablar sólo del caso de la región de Oriente Medie el
ocuerdo Sy-kes-Picot, por el que los irtgleses y los franceses,
en 1918, delinearon las fionteras que separaban y clividían a
la nación drabe para repartirse su territorio como botín de
guerra. Entiéndase aquí el concepto de nación no en su sen-
tido científico, pues los pueblos implicados no reunían todos
los requisitos que configuran una nación en el senúdo mo-
demo, sino en el de la comunidad étnico-cultural que com-
partían todos ellos como primer cimiento para una futura
unidad nacional. Fueron el imperialismo y esas clases "títe-
res" "creadas interesadamente" las que se encargrlron de acen-
tuar las dit'erencias n¿cionales ent.re unos y oüos paíscs; pero
también es cierto que el sentimiento panarabista la concien-
cia de que existe sólo una nación árabe (y la conciencia na-
cional es fundamental para dar carta de naturaleza al movi-
miento nacional y para situar corectamente la cuestión na-
cional) que ha sido dividida y debe reunifica¡se, es algo que
está presente en el mundo árabe y que ha tomado cuerpo en
determinados momentos históricos, como el plan nasseriano
de República Árabe Unida, o que permanece vocaüvamente
en organismos internacionales como Ia Liga Á¡abe o en la
articulación interá¡abe de organizaciones colno el partido
Baa: (t:unpoco olvidc¡nos quc'el actual radicalismo islálnico
conLiene un irnporurnte cornponeute nacionalista peur:írabe y
que en parte es producto del fracaso del panarabismo de cor-
te occidental en los ¿rños 70). Esto por un lado. Por otro, no
olvidemos que al colonialisrno le siguió el neocolonialis¡no,
es decir, la continuación de la dominación imperialisU bajo
otfas formas. Y esto es lo verdaderamente irnportante cuzur-
do hablamos de Ia extensión dc las relacioncs socia.les capi-
talist¿ts: que la inclepcndcncia nacionul no la irnpidió, sino
que permiüó su desarrollo y, más importante aún para el de-
bate que nos ocupa, signiticó el esurblecimiento de un entra-
mado internacional de alianzas de clase que en gmn partc
explican la naturalcza política de estos Estados .supuesamentc

(341 MuniJic:;to polítittt. p 52



erigidos sobre nuevas nacioncs indepcndientes. Efectiv¿unen-
te, el poder político de las nuevas elites natjvas se sostenía y
se sostiene más sobre el apoyo del irnperialismo quc sobnc
una organización ccon(xnica y política autónorna e indcpen-
diente. De hecho. esos pzríscs, cn su gran mayorí:r. h:ur pasa-
do a fonna¡ parle de la econornía lnun<Jial en l'u¡lcitln dc la
división i¡ltenracional dcl traba jo impuesta por el capital como
piúses dcpcndicutcs y suh;rdinados cuya cstabil id¿rd dcpeu-
de más del mercado mundial que dc un dcs¿rrollo autónomo
de sus fuerzas productivas. Y esto sólo puede ser comprendi-
do adoptando el punto cle vista clasista y abandonando la
perspectiva nacionalisur. Si las potencias colonialcs fansi-
,qieron en otorgar la irrdepenclencia a deteminarlas regioncs
del planet4 además de por el pujante rnovitniento ¿utticolouial,
fue, en gran parte, porque estaban en condiciones de pactar
con determinadas oligarquías locales para
permitirles la independencia política a cam-
bio de la dorninación económica. Después,
sólo tuvieron que dividir sus territorios colo-
niales en tantos países como clanes
oligárquicos eutrasen en ese pacto. La idea
de Estado-nación, por tanto, no describe en
general correctamente este fenómeno; es pre-
ciso remitirse a la tesis marxista del Estado
como expresión de una dominación de clase
que es producto de una correlación de fuer-
zas, en este caso, de una alianza de clases. De
esta manera, los Estados neocoloniales son
más la representación política de la alianza
ent¡e el imperialismo y la oligarquía (terrate-
nientes, burguesía compradora y burguesía
burocrática, principahnenre), de la que un
sector de la burguesía (sobre todo de la bur-
guesía media) suele quedar desplazada (sien-
do la que suele mantener viva la reivindicación de indepen-
dencia nacional), que la teórica representación del dominio
de la burguesía nacional --cntendida como el conjunto ho-
mogéneo de las clases poseedoras nacionales- sobre el pro-
letariado y las clases populares de esos países.

Por consiguiente, la "dialéctica Nación-Estado" en-
torpece más que ayuda a la correcta comprensión del conjun-
to de las relaciones ent¡e naciones y entre clases en el mun-
do, y, llevada al teneno de la política, puede desviar la justa
línea proletaria. El mundo de la época imperialist¿ y preci-
samente por tratarse de la época de la extensión internacio_
nal de las relaciones capitalistas, no es justamente descripti-
ble, aI gusto burgués, como un concieilo entre las naciones,
visión que parecen compartir nuestros cama¡adas aI presen-
tarnos un escena¡io de Estados independientes con sus fron-
teras nacionales bien delirnitada-s. Al contra¡io, las bóvedas
de ese, concierto han superado el techo naciona_l y son pro-
ducto del enúamado intern¿rcional de rclaciones de clase. y
esto vale t¿unbién parzt la curfiguración moclerna rle las na_
ciones en esta misma época, contiguración que se ilil'erencia
sustancial¡nente de las del períoclo dcl  capital isrno
coucurrcncial, debido a lirs rclaciones de dorninio y a lius rc_
la,-^ioncs etrtrc clases que gcncra el im¡rcrialislno, que sc dc_
sarroll¿ul a cscala intemacion¿ll y que impiden el aisl¿uniento
o la autonomía de lo nacional, int¡orluciónriolo en un cuadro
más amplio tlonde las rclaciones nacionalcs se vcn someti-
das y subordinadas a rclacioncs tle funbim intenracional y de
natumleza principalmen(c cl¿rsist¿r. El fcnómcno tle la ¿sci-

,s i r in ,  r lentro dc las c lases poseedoras en los países
neocoloniales, de un scctor aliado al ün¡rcrialisrno y otro rla-
cionalista y. en general. auti irnperiatista. dicc mucho tantcr
del prohlcrna dc la nacirin corno hcch<l i¡lacabado -licntc a
la idca dc "conslruccirin ¡lacional" cornplcuxla con la i¡rde-
pendencia ptllítica, quc nos oltccen los dc la Platatbnna-,
corno del ca¡áctcr quc adopta el prograrna dc liberaciórl na-
cionirl b4fo l¿r.s conclicioncs de tlornillio impcrialista, progra-
ma que, debido a las posiciones políticas y a las correlaciones
de fuerza entre las clases contendientes, no puede ser sep¿rra-
do, sino subordinado, al prograrna de libcración social (revo-
lución popular dirigida por el proletariado, no por la burgue-
sía nacionalista).

El error fundamental de los miembros dc la Plata-
forma pro-EhAK consiste en absolutiz¿u una experiencia his-

tórica determinada -la del capitalisrno
ascensional durante el siglo XIX- y locali-
zada -principalmente en Europa- y apli-
carla sin ningún rigor crítico en la actuali-
dad y dondequiera. Pasan por alto lo que en
la Editorial del n" 17 de La Forja, dedicada
a la cuestión nacional, señalábamos, siguien-
do a Lenin, como una de las reglas de la
metodología marxista: que cualquier proble-
ma socia.l sea encuadrado en un ma¡co his-
tórico determinado, y después se tengan en
cuenta las particularidades que distinguen a
este país de los otros en la lnisma época his-
tórica (35). ¿Cuál es ese ma.rco histórico?.
"El capitalisrno en desarrollo conoce dos

tendencias históricas en el problema nacio-
nal. La primera es el despertar de la vida
nacional y de los movimientos nacionales,
La segunda es el desa¡rollo y multiplicación

de las relaciones de todo tipo enre las naciones, el demrm-
bamiento de las barreras nacionales, la formación de la uni-
dad intemacional del capital, de la vida económica en gene-
ral, de la política, de la ciencia, etc." (3ó).

Los de la Plataforma en carnbio, sólo aprecian la
primera de estas tendencias serlaladas por Lenin, y cuando
aluden a la segunda es. como hemos comprobado, para redu-
ci¡la a la primera. Lo que, a fin de cuentras, supone desenten-
derse de las nuevas condiciones que genera el imperialismo
pam la lucha de clases, en genera.l, y para las luchas de libe-
ración nacional, en particula¡; supone, en consecuencia, su-
bordina¡ el programa de liberación social al programa de li-
beración nacional, poner por delante los intereses de la bur-
guesía nacionalista antes que los intereses cle la Revolución
Proleuuia. El reduccionismo que practic¿ul los de la PlataJbr-
ma en cuanto al dit'erente lnodo de influir el capiurlisrno en
sus disúntas fases históric¿us dc dcsarrollo sobre l¿r cucsti(rn
nacional. reduccirxismo que consisl.c cn ditumin¿lr tJos Len-
dencias históricas opucsurs (la construcción nacional en la
época de la rcvolucitln burguesa y del capiurl isrno asccndcnte
y la desintegración nacional en la época dc la reaccitin bur-
gucsa y dcl imperiiüisrno) y a-sirnilarlas cn un lnislno prosra-
ma político atcrnglral, ticne cl objctivo dc prcscntar a todo

(3-5) Cf. In Fola n" 17. p. 26

(36) LENIN. V: I : N¿.,¡¿r.r crítica.s sol¡re al pnblenn ntrcionrtl-. en
Ohras (lontplc¡¿¡.r. Ed. Progreso. lvloscú. l9ll4 Trrno 2-1. p t36
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movimiento nacional como algo siempre legítilno y poten-
cialmente revolucionario. Si Stalin decía que la nacitln em
ün categoría histórica de una deterninada época, la del
capi ta l isno a.scensional .  nuestros ca¡n¿rradas quieren
absolutiza¡ la idca de categoría listóricu y' oculLrr que está
vinculada a una detentinada época. Con ello, niegm el lG
mitc que scpara al rnarco histórico dc la revolución burgucsa
del de la Revolución Prolcuria, olvid¿ut considerar las ten-
dencias históricas y se lirnitan a tomar e.t tenryore un progra-
rna ¡rlítico dctcnninado, el pro-trzuna nacicln¿rl cle la burgue-
sía. Podemos atirm¿u que. en la práctica. estos cama¡adas
han prefcrido adoptar el punto dc vista de la burguesía revo-
lucion¿uia antes que cl punto de vista del prolerriado revo-
lucionario. X ade¡nás, con limitaciones bien pronunciadas,
limitaciones que tienen que ver, precisiunente, con la intro-
ducción del ingrediente nacionalista eu la doct¡ina revolu-
cionaria de la burguesía.

Efectivarnente, los prirneros teóricos de la burgue-
sía revolucionaria, columna vertebral de la llust¡ación y la
mayoría de ellos fundadores del pensamiento liberal, com-
partírur una visión cosrnopolita de la nueva sociedad que de-
bía surgir de las tinieblas del feudalismo. Incluso en el perío-
do napoleónico, esta idea universalista continúa prevalecien-
do, aunque es precisamente aquí cuando comienza a que-
brarse frente a la pluralidad de la realidad
política europea. Sólo a partir de 1830 es
cuando el movimiento revolucionario euro-
peo se desintegra en segrnentos nacionales.
Para los prirneros ideólogos de la burguesía
revoluciona¡ia, frente al Estado no se situa-
ba la Nación, sino la Sociedad Civil, enten-
dida como conjunto de individuos que se so-
meten a un confrato que les pennite la librc
actividad económica al tiempo que les suje-
ta en sus derechos políticos. El concepto de
Nación era asimil¿rdo al de Sociedad Civil.
La idea de Nación como algo más que los
vínculos económicos y políticos entre indi-
viduos aparece con el pensamiento román-
tico, cuando J. G. Fichte declara, en sus Dis-
cursos a la nación alemana (1807-1808),
que son los vínculos culturales, principal-
mente la lengua, lo que configura una Na-
ción. Esta tesis pasaría a ser hegemónica
entre los sectores de la burguesía rcvolucio-
naria en la década de los 30 v. desde la in-
f-luencia políf ica del carismático Giuseppc Nl¿uzini, cobrará
cucrpo cn lorma de rnclvi¡nicntos <Je Jóy'enal que, en la pri-
mera mitad de esa década, funda¡án las plataformas polít.icas
de la burguesía nacionalista revolucionaria europea (la Jo-
ven Italia, ln Joven Alennnia. la Joven Polonia, la Joven
Fruncia,laJoven Suiz,a..., todas crcadas cnuc l83l y 1836).
En el interregno revol ucionario ( I 830- I 84ll) se crean las con-
diciones para el culüvo de I particulzuismo nacional y la com-
pctcncia nacionalista de la burguesía europca. Cuando en l84tJ
tiene lugar una nueva oleada de la revolución burguesa, aquel
itnpetuoso jacobinisrno intenlacionalista de la primcra revo-
lucitln era un le.iaro recuerdo que más bicn atemorizaba a la
burguesía del Viejo Con[inente. La parálisis aterradora que
en la burguesía provocartn las masas obrcras parisinas en
hs jornuda,s de junio y la retórica pasivitlatl dc la As¿unblca
hur.gucsa dc Fnulcfbrt tlur:urtc k;s rnovilnientos rcvoluciona-

rios del 48, dan muestra del pnúltirno paso hacia el crutrpo
conservador de la nueva clase dirigente europea y su clclinit i-
va renunci¿t a marcha¡ cn atlelante jullto a las rn.tsas ¡xrpula-
res en la couquista del progreso social. Cuando los rnie nrbros
de la Plat¿tbnna por la Constitución del EhAK lcvanta¡r la
banrlera romántica del nacionalismo revolucionario. no srllo
decl¿uan abierta y públicarnente que renunciíur corno princi-
pio ideológico rector al paradigma clasish que disrin_uue iil
rnarxismo, sino también que recogen la tradición de una cla-
se rcvolucionaria (l l  hurguesía) justo cn el punto dc iullcxirirr
donde precis¿uneute comienza a decaer históricamentc su
impu lso trans tbnnador.

El Bstado nacional

La contradicción Estado-Nación, interpretada en sus
estrechos límites decirnonónicos, resulta del todo illsuflcien-
te e inapropiada, a pesar de los c¡una¡adas de la Platatbnna,
para compreuder el rnundo de hoy y para servir de soporte a
una teoría y a una ráctica comunistas. Más aún. la dialéctica
Estado-Nación que nos ofieceu no sólo es insatistactoria pt'l-
líticamente hablando. sino talnbién incompleta por no decir
incorrecca, desde el ounto de vista teórico e histórico:

"(. . .)  históricamente. las naciones (. . .)  han ten-
dido a adoptar la fol 'ma de Estado-Nación, en-
tendido como la implantación de una sel ie de
ap3ratos de represión violenta y de propaganda
de ideología de la clase o clases dominantes (. .  ) .
Siendo así que en la dialéct ica Nación-Estado

(.. .)  es la Nación el motor determinante y pl inci-
pal. pues los Estados surgen soórz la eistencia
de Ia  nac ión  y ,  en  e l  caso de  los  Es tados
plurinocionales es la existencia de naciones opri-
midas en su seno lo que conduce a que la lucha
de clases en ese Estado se maniñcste y se dd en
primera instancia corno lucha nacional cr)üe tucr-
zas liberadoras nacionales -1ue pueden ser o
no dirigidas por el proletariado local- y fuerzas
opresoras de la nación dominanre" (37).

En otras palabras, que de cada nación debe
surgirnecesariamente un Eslado, y que, por
lo tanto, todo Estado plurinacional es, ne-
cesariamente, un Estado opresor, en el cam-
po de las relaciones nacionalcs. Toclo lo cual
es rotund¿unente talso y se da de bot'etadas

con el ma-rxismo-lcninisrno. En prfuner lugru', porque, corno
dccía Lenin, no toil¡us l¿rs naciones de.rpicnun ncccsir¡i¿unclr-
te al movimieuto nacional: err segundo lugar, porque, tanto
en la teoría como históricatnente, pueden coexisdr y coexis-
ten disüntas naciones bajo un mismo Estado: y, en rercer lu-
gar, porque entrc ellas no tiencn por qué establecerse víncu-
los de opresión nacional. Pretender lo contrario es negar en
la práctica el hccho -rcconocido y aceptado por el leninis-
rno- de ltt osünilació¿ nacional (38), por un lado, y, por cl

(37) ManiJit:sto político, p. 52

(38) Dicc Lenin. hablando clc la asinikrción:
"No, aquí no valcn cvasivas. El scñor l- ibrnan c<lndcna la

'as i ln i lac ión 's in  cn tcnc le r  pur  c l la  n i  lu  v io lc l l c ia .  n i  la  dcs igua l -
dad. ¿i los privi lcgios. Pcro. ¿,t¡uct la:r lgo rcal err el concepto dc
'asirni lacir in'  si  se cxcluycrr trrt l¿l violc¡ lcia y toda t lcsigualdad l ,
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olro, signitica ncgar que la cr,¿sf ión nacional. el problcrna
de Ia opresión entre las nacioncs, cs un pmblema democrá-
tico, un problcma quc sc rcsuclvc cn cl tcrrcno <Je Ia currvi-
vencia intenracional bajo relacioncs de libertad e igualdad
(no única ni principalrnenfc con laseparación nacional, co¡no
prctenderár estos crunÍfadas). Est0. cn tcoría. es pcrt'ccta-
mentc concebihlc dcnt¡o rJcl rnirco clc la dernocracia burguc-
sa. Pretender lo contra¡io signitica, en los hechos, plantcar lu
tesis izquierdista de que sólo el Su:ialis¡no pueclc rcsolver el
problema nacional, y que, por lo t¿rnto, debe ser contemplado
direc(¿rmente por el progratnfl dc la Revolucitin Socialista:
que no existe ni pucde existir ningurra lucha previa o ningu-
na respuesta fnlítica transitoria íutlcrior a esta revolución quc
resuelva en sus justos ténninos ese problema. pero única-
mente la práctica concreta de la lucha de clases puede de-
moslrar en cada caso particular que csto no es así, quc una
relacirln política enre las ct¿rses dada ilnpidc que se contem-
ple el derecho de las naciones a la autodeterminación y la
convivencia internacional bajo un mismo y determinado Es-
tado en términos de libertad e igualdad sin subvertir radical-
mente aquella correlación entre las clases. Entonces, sí; en
estos casos, el problema nacional pasaría a ser un asunto a
resolver por la Revolución Proletaria, pero no antes. La tesis
apriorística de los rniembros de Ia Platafbrma conduce inevi-
tablemente al no reconocimiento de la autonomía de la lucha
de liberación nacional -autonomía que le viene dacla, en
general, por su carácter clasista no proletario-, y a su consi-
guiente asunción como üarea central a resolver por el prole-
t¿riado, con lo que esto puede acarrear corno consecuencia
en términos de confusionismo y de desviacionis¡no naciona-
lista en su línea y, en resumidas cuentas, de pérdida cle inde-
pendencia de su táctica política; y al no reconocimiento, por
otro lado, de una posible salida democrático-burguesa ante-
rior al Socialisrno, con lo que se niega la legiúrnidad de torla
Iucha de liberación nacional no encabezada por el proletaria-
do y la exagerada insistencia en que éste la haga suya por
encim4 incluso, de sus tareas más propias e inmediatas. De
esto resultaría que hemos puesto a competir at proletariaclo
con la burguesía por empuñar el estandarte nacional, que le
hemos puesto a defender a la nación y a promover en primer
lugar la lucha de liberación nacional, convirtier¡do en algo
adjetivo, en un simple instrumento para este fin, el carácter
socialista de la revolución y la construcción del Estado socia-
lista. Como comprobaremos más adelante, Ios de la platafor-
ma han convertido estos peligros en accidentada realidad para
el proletariado vasco en forma de línea política nacionalista.

No es preciso, sin embargo, esperar tanto. En la cila
que acabalnos de transcr ibir  ya se vis lurnbra la
iust¡urnentalización de la lucha tlc clases en función de Ia

Sí. descle lucgo. Queda la tendencia histórica universal dcl
capitalisrno a rompcr las barrcras nacionales. a bonar la.s
diferencias nacionales. a llevar las nacio¡rcs a la asinúlación.
tendencia quc cada deccnio se lnal l i f icsta co¡l  lnayor pujanza y
constituye uno dc los rnis poderosos motores clc la t¡ansfoflnacitin
del capital isrno cn social is¡no.

No es marxista. ni siquicra clemócrata. quicn no accpta nl
defiende la igualclad cle derechos cle las nacioncs y los icliornas.
quicn no lucha cont¡a toda oprcsión o dcsigualclacl nacionalcs
Esto es indu(lablc. Pcro cs igualrncnte includahlc quc cl
scudotnarxista quc p()nc clc vuclta y rnccl i l  a krs rnlrxistas clc otra
naciótt.  acusinclolos cle 'asirni l istas',  cs clc hccho un sirnolc
pcr¡tt t 'ño l tr tr .gn(:;  nttciorui l i : ¡ to" ( l- l iNIN. Op cit . .  p 137;.

lucha de liberación nacional que los de la Platafonna necesi-
t:ur erigir en postulado para de.iar establccid¿Ls las premisas
para.justif iczr su revoltrc:ión nacional. P¿rra ellos, cuando un
Estado cs plurinacional y -p,or tanto- encicrra nacioncs
oprirnidas, la lucln de cla^scs se prcsent¿r corno lucha de libc-
ración nacio¡¡al. De csti l rnancra:

"(...) cn los casrts de dichos Estadtts. lucha por la l ibera-
cirin lraciorraVlucha ¡or lt l iheración cic clasc cs Ia fblrn:r quc
suclc --tr pucdc- i.rclo¡rtlr la tesis 'una 

lcvolución. clos ll¡ses"'
(39 ) .

Lo cu¿rl cs rotundAmcnte lalso. La revolución en dos
.fttses no "sucls" rcsponcler a cste modelt>. Lit revtl.ución cn
r/osy'tses surge como un proceso neces¿uio y caracterísfico de
países donde la rnayoría de los problerna.s pendientes para lir
revolucirin ¡lo tienen un carácter socialisür sino democr¿iti-
co, sin que la cuesticln nacional deba neccsariatner)te cst¿r
entre ellos o ser el principal de ellos. En general y en teoría
-pues aún nos hallalnos en el terreno de la teoría-,la re-
volución en dos /cses responrJe mucho antes que a la cues-
tión nacional , a la cuestión carnpesina. De hecho, en la ma-
yoría de los casos, cuando la revolución democrática se pre-
senlta como necesa¡i¿rmente anterior a la revolución socialis-
ta y se manifiesta como urcstión nacional. en el fondo, el
problema es casi siempre la cuestión cantpesina, es deci¡, el
problerna de la tierra y de la construcción de un urercatJo
interior (lo cual recoge -y así ha sido comprenclido t¡adicio-
nalmente- el verdadero sentido de lo que se denominaco,?.r-
trucción nacional; no vinculada ni única ni principalmente
al ámbito cultural-espiritual). Cuando el problerna nacional
se manitiesta separadamente de la cuestión campesina -ya
porque ésta esté resueluL ya porque se han desarrollado en
frentes de lucha diferentes-, la cuestión nacional normal-
menle se ve reducida en sus términos a la esfera cultural. Lo
cual, por sí solo, no justifica la doble rev'olución. En este
caso, la respuesta debe da¡se bien dentro del marco cJe la cte-
mocracia burguesa o, si no es posible, dent¡o del programa
de la revolución socialisu de forma directa, sin pro-urama
lnínirno, sin ninguna elrpa revolucionaria intennedia. Ne-
gar la necesidad y la posibilidad de la lucha por retbrmas
democráticas dent¡o del sisterna burgués significa renuncia¡
a la-s enseñanzas del marxismo-leninislno como guía táctica
del prolerariado: asimismo, pretender imponer una etapa tran-
sitoria previa a la Revolución Socialista cuando las ta¡eas en
el orden del día indican la necesidad clel Socialisrno, sólo
porque quedan Ereas inconclusas por la revolución burgue-
sa. significa traiciona¡lo (40).

(39) Manifiesto político. p.52.

(40) Más aclelante. en la página 56 dc su documenro. los clc [a
Platatbrrna matizan el alcance práctico que pueclerr acaneal sus
propios planteatnientos teóricos. rcco¡rocicndo. por una pa¡.tc. quc
la l i l reracir in nacional pucde conscguirsc t lcnurr r lcl  clpital isrno.
scgún rnuestran krs cjcrnpkrs dc Ti¡nor y Qucbcc. y. por ()tra. ( luc
cl prolr lcrna nacional pueclc ir  incluido c¡l  la Revolucit in Social is-
ta. sin ctapas prcvias. Pero la ntat izaci<'rn cs clcrnasiaclo anrbigua.
pucs lerrninan insist icl tdo cn que "la consulnlcit in clc la l ihcra-
ción Inacional lsc dar: i  cle forrna plcrra solo cn cl Social islno'.  con
Io que. ¡rur un lad<t. nicgan la rcsolucir in cltct iva <lel problcrnir
rracionir l  clcnt¡rr clcl  rni lco burLluds. y. <lc darsc. sr ikr scría
lccptahlc para clkrs cn l .úuni l tos i lc scccsirín irrt lcpcrr lcrrt istu y.
por'()u'().  t)o nlucsu'an u¡t¡ r lecrt l ic la I ír tca t iet lci l  u l¿rvor (tc lu¡a



Valga. para todo esto, el ejernplo de Rusia. En pri-
mer lugar, la Gran Revolución Socialista de Oc'tubre no se
dio en el eslrecho m¿uco de una nación, sino en el de un
irnperio multinacional. el imperio ruso, y la consfrucción del
Socialismo no se li¡nitó a las fronter:u de la Rusia blanca,
sino que se concretó en Federación Socialista de Rusia, pri-
mero, y en Unión de Repúblicas Socialistas, después. En con-
secuencia, el ntarco nacionalcomo marco de actuación revo-
lucionaria no jugó ningún papel en este proceso. Gracias a la
política intenlaciorralista dcl piuüdn bolchevique. pudo dar-
se en un ¡narco intenlacional para berreficio de más pueblos,
que hallaron una tilnnul¿r dc respetuosa convivencia bajo un
misrno Estado. Por cierto. he aquí un ejernplo de Estaclo
plurimcional sin oprcsión n¿rcion¿rl.

En segundo lugar. Lenin siernpre insistió en que la
revolución democrática en Rusia no dependía del problema
nacional -a pesar de que el imperio zarista tenía someüdos
implacablemente a muchos pueblos-, sino de la cuestión
agraria (41). Ni siquiera cuando en los meses de 1917 los
movimientos de liberación nacional se mostraron como un
potenfe agente subvcrsivo conlra la autcrcracia, la detlnición
bolchevique del proceso revolucionario en curuo necesitó ser
modificada. En todo caso, lo que esos movimientos compor-
taban era la necesidad de que la revolución aplicase inmedia-
tamente el derecho de autodeterminación nacional. Como la
revolución burguesa de Febrero se agotó rápidarnente, todas
sus tarea-s incumplidas ----entre las que se incluían tanto Ia
cuestión agraria como la nacional- pasaban de inmediato a
ser asunto de la Revolución Socialista; pero esto no significa
que fueran tareas del Socialismo desde el principio, sino ta-
reas democráticas que heredaba el Socialismo debido a la
disposición política de las clases en la Rusia de 1917. De
hecho, la Revolución las resolvió, en prirnera instancia, a la

sola revolución (la socialista) para Euskal Henia. con lo que
dejan abierta una opción a la línea de la "revolucién en dos
fases". De hecho, al resumi¡ finalmente cuáles serían los ,.mo-

mentos tácticos" de la revolución en Euskal Henia, concluyen
que el segundo de ellos iría desde la Reconstitución del EhAK
hasta la Revolución Socialista "en una o varias etapas", sin
mayor decantación. Al parece( no puede darse una mejor
definición táctica porque, según ellos, "aún la clase ob¡era no
dispone de medios de análisis". Si nuesros cama¡adas se
hubieran moleskdo en realizar el análisis de las relaciones
económicas y sociales que dominan en Euskal Herria -¡elacio-
nes documentadas que sí estián disponibles para quien qurera
investigarlas-. habrían comprobado que el grado de madurez
alcanzado por el capitalis¡no rcclalna, sin ninguna cluda. la
Revolución Socialista. Pero el prejuicio nacionalista ha vuelto a
paralizarles los pies como un pesado grillete que lcs ha impediclo
avanzar más allá de la consicleración del problema nacional.

(41) En una reser'ia periodÍstica de una conferencia irnpartida por
Lenin en Cracovia en la prirnavela de 1913, se <l ice: "Este es cl
contenido de la conferencia del camarada Lenin. A la pregunta de
uno de los prescntcs. acerca de cólno veía el problerna nacional.
el infor¡nante contestó que el Partido Socialdernócrata ruso
reconoce plenarnente el derecho de toclas las nacioncs a la
autodeterminación. a decidir su propio destiur¡ e incruso a
separarse de Rusia. La revolución rusa y la causa dc la dernocra-
cia no cstár vinculadas en rnodo algurro (corno ocurncra en
Alcmania) ctln la causa cle la unificacirÍn. dc la ccnt¡alizacióu. I-a
dclnocratización en Rusia no depcndc dcl problcma nacional. sino
<fc la cuestiór¡ agraria" (LENIN: O.C , t .  23, p. ól ) .

manera dernocrátictl-burguesa no socialista: rep¿rrto dc la tic-
rra entre los carnpesinos -para el c:rso <Jc la cucsüón lgra-
ria-, y aplicación del derccho de autodetcnninación -pxñl
resolver el problema nacional- con la consiguicnte sepunl-
ción de las naciones que ruí lo dese¿uon (Finlandia).

Volvamos, sin embargo, <tespués de expuesto cstc
caso prácf.ico, a retnoutafnos hasta el nivel de la teoría. Los
carnaradas de la Platafonna dicen que "los Estados sursclr
sobre la existencia de la nación". Entendemos que se refiercr)
al Estado ll¿rciul¿ü por antonolnasia, at Estado bur-ruú's, Rc-
sulta¡ía obvitl c in¡recesario refutÍr que el Estado no surge
sobre la basc de l¿r nacir'ln crr cualquier período histórico (ill-
cluir,la la csclavitud y el l'cudalisrno), cuíurdo ni siquiera cxis-
tí¿ul l¿u nacioues. Como esto es evidcnte, entelrclcrnos quc sc
relleren al Estado burgués. Y aquí es donde reinciden en su
costumbre de describir los hechos sociopolíticos guiándose
por criterios pseudo¡na-rxista-s. Lo que caracteriza al Estadcl
nacional es su naturaleza de clase burguesa, no que rcpresen-
te alanación (concepto interclasisla). Cuando, con la caída
del Estado t-eudal (que no fue montado sobre la nación).
e¡nerge la Nación, e<sn, cu realidad, * el 7brcer Estado,l<-ts
sectores sociales oprirnidos por el l'eudalismo, compuestos
principalmente por la burguesía y la pequeña burguesía (co-
merciantes, proi'esionales, artesanos y carnpesinos). La uue-
va organización institucional y política de la Nación es justo
el momento en que ésta deja de ser algo hornogéneo, ese blo-
que estamental petriticado durante siglos por las reglamen-
taciones feudales, es justo el momento en que en su seno co-
mienza la diferenciación y el desarrollo de las clases rnoder-
nas. Para nuesEos camaradas, en cambio, la relación Estado-
Nación es algo estático, perenne, una relación de cont¡arios
eterna que busca realizarse como si persiguiese un fin teleo-
légico. Pero esa oposición es falsa si se hace abst¡acción de
sus contradicciones internas de clase. Como ya señalamos
anterionnente, ni siquiera la teoría política rle Ia burguesía
revolucion¿uia aceptaba ml ogtsición. ConsLat¿ultlo intcligen-
ternente que la Nación era algo heterogéneo y contradictorio,
prefirieron englobar sus diferentes elementos en el concepto
rle sociedad civil, como opuesto a sociedad política (Estado)
(a2). Sólo el concepro de Nación era legítimo cuando se t¡a-
taba de una nación oprimida, es decir, cuando una fuerza
externa impedía el libre desenvolvimiento de las fuerzas in-
ternas de esa nación en forma de sociedad civil. Como sabe-
mos, el marxismo fue quien de manera más consecuente y
con una visión de mayor alcance diseccionó la sociedacl civil

(42) Ni siquicra ul la de las lnís altas f iguras del perrsanriento
romántico ale¡nán, Hegel, quien no tuvo inconveniente en
convcrti¡ a la.s nacioltes y al cspíritu de los pucblos (Volksgei.st)
en los protagonistas de la historia universal, se deja seducir ¡xrr ei
cspir i tual isrno irracional de la iclea dr: nación. cuit lálrdose de
utilizarla a la hora de dellni¡ las consütuciones políticas y
ernpfeundo. para ello. el concepto dc socicdtttl ciuil. entendiclo -
casi de manera precursora- corno ull conglomeraclo diferenciado
de clascs socialcs:

"Donde está la sociedad civil y, por consiguicnte, el Estaclo,
t iencn lugar las clases cn su dist incir ln: porque la sustancia
univcrsal,  en cuanto vivientc. no cxistc si no sc part iculariz-a
orgdnicarnente. La historia clc las constitucioncs, es la historia clc
la f i lnnacit in dc estas clases. de las rclacioncs jurícl icas quc los
indivir luos t ienen con el las. y dc cl las cntrc sí y con su ccntro"
(HECEL. G. W. F.: Enciclopediu de las <:icnciu.r Jilo.sóJicus. Ed
Prrrrúa México. 1985: p 266¡



diagnclstic:rndo su org:urizlrcitln en cl:wes y quien dcterminrl
la verdarJera relación ent¡e ellas y el Estado. Pero nuestros
amigos prefieren olvida¡ t(úo esto y continuar contemplando
la oposición enre Estado y Nación de manera abstracta y -
una vez más- metalísica: el Estado nacional es, para ellos.
"la implantación de una serie de apiuatos de represión vio-
lenta y de propaganda rle idcología de la clase o clases domi-
n¿ntes". Expresión correcÍl si se toma aislada del resto del
texto del Mani,ftesto de la Platalbnna. si se entiende en tér-
minos rnarxistas y no nacionalistas. Pcro como todo lo que
precede es un mmit'iesto naciou¿r-
lista, no podcmos interprctirr esa
l-ra^se sino corno un reproche dedi-
cado a una organización irnpcrt'ec-
ta, burguesa del Estado nacional.
De lo que se colige que, pala cstos
camaradas, sólo el proletariado
será capaz de organizar correcÍa-
ilrcnte el Estado nacional. Con lo
cual imponemos al proletariado
una tarea ajena; con lo cual tira-
mos por la borda todo el ma¡xis-
mo-leninismo.

Pero situémonos todavía
-fuera de toda polémica de con-
tenido político-- en el método.
Nuestros camaradas insisten en su
visión excluyente y antagónica,
metafísica, de los opuestos de Ia
contradicción a la que ya nos tie-
nen acostumbrados. Para ellos, el
Estado (en su forma burguesa) es
sóloaparato represorde la Nación.
Pa¡a mantener la ca¡eta dialécti-
ca, dirán cosas como que la Na-
ción representa el aspecto princi-
pal de la contradicción, etc. (con
las nefastas consecuencias que ya
conocemos: que la lucha de clases
se manifiesta como lucha nacio-
nal). Pero lo cierto es que, una vez
más, los de la Plataforrna nos
muestran a los opuestos sin con-

"¡Viva la unldad y la hermandad obrera
de todas las nacionalidades de la URSS!"

ca Eskrdo-Sociedad civil. sino la org:utizaci(5n del sector re-
volucion¿rio de esa stxiedad en clase dolnilt¿ulte. en Esla<lo
político. lo verdader¿unente tundamental. Utilizanclo el len-
guaje de nuesros camarad¿ts vascos: no cs Ia Nación "el mo-
tor detenninantc y principal", sino su cristalizacir5n en Esta-
do nacional, como expresión rnáxima <Jc su rnovimientt, l<t
real¡nentc decisivo. La lucha de Ia burguesía coutra el l'eu<Ja-
lisrno, por un lado, y la dit'erenciación cla-sista en el seno de
la Nacirin. dc la scriedad civil o del vic'jo Tercer Estado -
como querarnos denominarlo, no importa-, por otro, son,

en detinitiva. cl verdadcro "rno-
tor", kl que, en tcdo caso. ponc en
movimiento y pennite cl desarro-
llo de la conrradicción Estado-
Nación, siemprc que tuera legíti-
ma su utilizacitln cicntífica para
el análisis de la sociedad. Pcro,
incluso, en los casos en los que no
cupiera discusión sobre su validez
intelectual para la comprensión de
la realidad político-sociaI, corno es
el caso, por ejemplo, de muchos
países oprimidos por el imperia-
lismo con una revolución de tipo
democrático-nacional pendien te,
incluso aquí, es principahnente el
desplazamiento de una clase -la
burguesía media nacional- y la
explotación y la opresión de clase
-sobre el campesinado, básica-
mente- lo que da sentido al mo-
vimiento nacional de liberación; es
decir, son los desarrollos inl.ernos
de las clases en el seno de la Na-
ción lo que sirve de "motor" al
movimiento nacional, y es el ob-
jetivo del pder y de su constitu-
ción en Esndo polírico lo que "de-
termina" tal movimiento de libe-
ración. Además, es preciso insis-
tir en algo que ya hemos señalado
anteriormente, a saber, que no son
la burguesía "títere" surgida du-

tradicción real, sin unidad y lucln, sin t¡ansformación, sin
desarrollo; simplemente, como retlejo: el Estado expresa es
el reflejo político-institucional del estaclo de opresión de la
Nación. El Esndo burgués ---o nacional, corno se quiera-,
sin embargo, no puede ser rc<Jucido, para su ca¡acterización.
de manera empír ica (nuevamente tropezamos con el
empirismo del que hacen gala nuestros camaradas), como un
aparato político de dominación: sobre todo, cuando se abor-
da desde una perspectiva histórica más que política, punto de
vista que, efectivamente, adopta esta parte del <locumento de
Ia Platatbnna pro-EhAK. Históricamente, pues, el Estado
nacional es la forma más clcvada que alcanza el movimiento
rcvolucionario de la burgucsíi¡ es la forma superior de or-
ganización política de la burguesía. Esto crxrlleva, natural-
mente, la insl.¡umentalizacirin de un aparato de dorninacirin
que permil¡r el ejercicio dc su tJictadura tle clase, lo cual ex_
presa el aspecto principat dcl fenómeno; cs decir, no es cl
<lesarrolkr dc la strcic<Jad civil ---<<lrno prctcndía la burguesía
y corno lo plctendc todirvíir- cl pulrto cscncial dc la di¿rlécti_

rante el período colonial ni su Estado nacional neocolonial
los que en general resuelven las tareas cle la revolución cle-
mocrático-nacional, sino que es precisamente a partir del
momento de Ia instauracitSn de esos nuevos Esurdos política-
mente independientes cu¿urdo, con el clesa¡rollo de las clases
bajo las condiciones del irnperialismo en el interior de las
co¡nunidades políticas, surgen los movimientos de liberación
nacional que plantean radical¡nente el problema de la .sobe-
ranía nacion¿¿l en términos dc indepelldencia econtímica,
movimientos que, por cierto y dada su clara vocación
antiilnperialista, ent-roncan direct¿unente con la lucha rcvo-
luciona¡ia del proletariado. EI trcnte cornún cle ¿unb¿us luchas
-lo rcpeümos- es lo que llcna clc contcllido el proccso de
la Rcvolución Proleurria Muntlial.

Subrayando la im¡trtantísima considcración dc que
los pmccsos de consl¡ucción del Estado nacion¿il dcl siglo
XIX y los de la ép<rca tlel irnpcrialis¡no sc rlil'ercncian radi-
callncntc por cl papcl quc jucga I¿r cl¿rsc rcvoluci<tnlrriir t¡uc
sirvc rlc lrrct)ltroior¿t ll pr<lr:rcso srrcill (l¿r hurgucsía y cl pro-



leuuiado, respect"ivamente) y zrl ca¡ácter que implernenutrr
cada una de ellas a los pru.-esos rcvolucionarios que encabc-
ziul, consistiendo la dcl'ers'ncia esencial, en lo que toca a la
cuestión nacional, en la realizacirln pura y simple del princi-
pio nacional para la burguesía, y en la subordinación de ese
principio al de la revolución social, en el sentido de romper
la cadcna imperialista de do¡ni¡lacirln rnundial y en el de crear
bases desde la revolución democrático-nacional para su pos-
terior transfonnación en revolución socialista, para el prolc-
tanirdo; terricn<Jo esto siernpre err co¡lsideración, ptxlcmos
conceder a la Platalbrrna por la Constitución del EhAK cicr-
ta validez en la utilización del principio nacional para el aná-
lisis político, y siempre que no exceda los lírnites de esas
consideraciones histórica-s y que el ¿uálisis se retiera a pro-
cesos o fenómenos particulares y concretos. Pero el problerna
de estos camaradas consiste, precisalnente, en saltarse esos
límites y en emplear el principio nacional en abstracto y como
premisa teórica hasta romper decididamente con el leninis-
mo:

"(. ) el protrlenra nlcional no se aregla ploclamando el
derccho de autodetenninacióu. incluso sincerarnente, ni siquie-
ra cuando pudiera ejercerse realmente, porque la cuestión na-
cional no es algo parado. estático, y que se resuelve en un solo
momento, o a partir de un solo mornento, s.ino que recorre nece-
sariamente y particulariza la lucha de clase y sus formas, reco-
rriendo todo el proceso hasta la misma desaparición de las na-
ciones en el Comunismo (...)" (43).

La línea de ruptura política con el leninismo comien-
za ---{omo ya señalábamos anteriormente- con la negación
del carácter democrático del problema nacional, y temrina
con el rechazo claro y manifiesto del verdadero contenido
proletario del principio del derecho a la autodeterminación
nacional en el programa comunista. Al exigir un determina-
do desarollo nacional, en la dirección de facto de la separa-
ción nacional y de la independencia, de manera aprioística,
al exigir del prolerariado revolucionario una posición prdcti-
ca y no una posición de pr inc ip i o s -{omo defendía Lenin-
que favorezca de antemano una solución al problema nacio-
nal sin teRer en cuenca la correlación real que pudiera esta-
blecerse en el momento decisivo entre el movimiento de libe-
ración nacional y el movimiento proletario, estos cama¡adas
atentian gravemenrc cont-ra la unidad internacionalista de la
clase obrera e hipotecan el objetivo de la Revolución Proleta-
ria en aras del objetivo nacionalista de la burguesía. Para el
leninismo y pma no desviarnos de la justa línea internacio-
nalista proletaria en la cuestión nacional, ésta, en principio,
sí "se arregla" si se aplica en la práctica el derecho de auto-
dctenninación; después, scrá la correlación existente ent¡e Ia
lucha de clases y la Iucha de liberación nacional la que deci-
da el camino que seguirá la nación oprimida (44).

La línea de ruptura política con el internacionalis-
mo prolemrio está sustentada --{omo observamos en estia
cit¡r- en una visión teórica de la Nación que se aleja del
lcninismo y se acerc¿l sospechosamcntc a un bauerismo ct-
rnutlado e inverticlo. Para nuestros carn¿uadas, la Nación no
sólo acornpaña a la Iucha de clases hasta detenninarla en su
p¿rt.iculÍuidad y en sus fonnas, sino que, además, la Nacitln

(43\ ManiJic.rto político. p 55.

(44)C l .  l .a  For ja  n"  17 ,  pp .28y29

subsiste ha^sla desaparccer en el Co¡nunisrno. No sólo tticgiul
el papel a-similador e integrador de las nacioncs por cl capi-
talismo, sino que también niegan la posibilidad de la inte-
gración internacionalista durante el Socialisrno. L¿r difbren-
cia con el auilro,tnrxisla Otto Bauer consiste en que óstc cnr
un nacionalistta consecuente, Inientrzl.\ que los de la Platalbr-
rna, al pretender asi¡nilar su nacionalisrno al marxisrno-lcni-
nismo, llegan al¡ ab.surdo a un callejón sin salida. A Bauer
no le i lnportó subvertir el ma¡xisrno y uti l izar la luclla de
clascs cn l i lncit in dcl principio nuciorr¿il. dc nriutcm quc cl
desarrollo de la luclur tle cl¿ues no tcní¿l otro objetivo que
termina¡ con ellas en el Comunismo. donde. eso sí, sobrevi-
virían las nacioncs en convivencia pacítica y sin las lacras de
la sociedad de clases. Otto Bauer dcstruye el rnarxismo para
salva¡ a la Nación. Sus tesis encierr¿ur u¡r scntido. Es por ello
un nacionalista consecuente. Pero ¡ruestros camaradas vas-
cos destruyen el ma¡xismo para salvar el principio nacional
y tenninan destruyendo también a las naciones en el Comu-
nismo: destruyen la lucha internacional de la clase obrera
para preservar el "ma¡co nacional". lo mandenen oxigenado
y vivo durzurtc el Socialisrno y', de repente. desapucce, sin
rnayor explicación, en el Comunismo. ¿Qué sentido tiene
esto?. Nuest¡os cama¡adas han escrito párrafos y párrafos
sugiriendo la pervivencia de las naciones, incluso por enci-
ma del Estado burgués, y ahora las elirninan sin explicar "todo
el proceso hasta [su] misma desaparición". Rehusamos ex-
plicar lo que no han explicado ellos mismos, y preferimos
rehuir el intento de comprender tamaños absurdos teóricos;
sólo creemos adivinar que estos saltos en el vacío son el re-
sultado de intenta¡ acomoda¡ el marxismo-leninismo a de-
terminados prejuicios ideológicos que no han sido superados
críticamente.

El Estado nacional es el Estado burgués, y si políti-
camente consiste en un aparato de dominación, históricamente
debe ser cont€mplado como la forma de organización supe-
rior de una clase que cumplió su papel positivo en el progre-
so social. Pretender salvarlo o reforma¡lo pua salvar a la
Nación y pretender, además, que sea el proletariado quien lo
haga, significa renegar del marxismo-leninismo. El Esrado
nacional está históricamente agotado. A la nueva clase revo-
lucionaria no le sirve para sus fines. La forma de organtza-
ción del proletariado ufiliza otros cauces que, en su estadio
superior, pasan por el Pa¡tido Comunista y por la Internacio-
nal Comunista. De hecho, los oportunistas se han destacado
siempre por tratar de unir al proletariado dentro del Estado
nacional (parlamenrarismo) liquidando la Iínea de unidad
internacionalista de la clase obrera. El Estado burgués es un
instrumento incapaz de posibilitar la unidad intcrnacional
de los pueblos. La burguesía ha cxEndido l¿u relaciones so-
ciales capitalistas a todo el mundo, pero es incapaz de dotar-
se de un gobierno mundial. Encont¡ó en el Estado nacional
la mejor forma de organizar su hegemonía de clase y es inca-
paz de superarlo. Su dominio sobre el mundo sólo puede rea-
lizulo a t¡avés de sistemas de alianzas o de superestnrcturas
políticas intcrcshtales que únicarnente traducen el estado de
l¿rs relaciones ent¡e las burguesías nacionales, siempre que-
bradizns y que, en últilno término, se sosticnen sobre un úni-
co basamento sólido, el Estado nacion¿ü. La uni<Jad intenra-
cional dc los pueblos p¿Ls¿r por la destrucción dc estc tipo dc
orgznización ¡tlítica p()r pÍutc dc la cl¿rsc rcvolucionzria y
por la ctnstrucción dc un rlucvo ordcrr dc cocxistcnci¿t e rr ur¡
¡nundo sin cl¿ucs... y sin ttacioncs.



E c onomismo nacío nalista

El lcctor recordará que, rnucho más arriba, cu¿rndo
irriciamos la crítica de la teoría elel ntarco tle actuación, ilus-
trábzunos las tcsis fundzuncntalcs sobrc las quc se sustcntta
esta teoría con una cita que tenninaba, a modo de conclu-
sión, a-sí: "Declaralnos, por ello. que la línea justa respccto a
la definición de la Sección dc lt Intemacional Cornuuista -
a la del MCI, por extensión- es la que se ajusta a 'una na-
cióu, una clase, uu Partido"'. Llegados a este punto y dados
Ios esfuerzos -€stériles, para nosot.ros, conto heinos tratado
de demostrar- de nuest¡os carnarada^\ por introducir la teo-
ría del ntarco de actuctción nacionnl entre los requisitos cle la
Reconstitución del Partido Comunista. no debe extrañamos
que sea precis¿unente la categoría de Nat'ión la quc se sitúa
en la base o como prirnera prernisa del silogisrno con cl que
los de la Platalbnna resulnen los ejes esenciales que cleben
orienta¡ la construcción del Partidtl.

Pero, ¿qué implica panir de la Nación como primer
presupuesto?. Si nos atenemos a una interpretación lógica de
la proposición que nos
ofrecen estos camaradas,
no cabe otra que entender
que el Partido se cons-
truye desde la Nación,
que estamos hablando de
an partido nacional. Si
nuestros camaradas hu-
biesen sido consecuentes
con las consideraciones
sobre la relación Nación-
Estado que con tanto in-
terés han compartido con
nosotros para justificar la
importarcia de la cuesúón
nacional en el problema de la Reconstitución del partido -
consideraciones en las que la categoría de Clase, y más en
concreto de clase obrera, apenas si han tenido relevancia-,
tal vez el silogisrno más lógico y coherente con su doctrina
hubiese sido el de una Nación, un Estado, un partido, aun-
que sólo fuera porque, para ellos, lo sustanüvo es el proble-
ma nacional, que debe resolverse en la única dirección de Ia
independencia política, es deci¡, de la construcción estatal.
Pero los de la Plataforma no persiguen un partido nacional
cualquiera, sino el partido nacional del prolelariado. por eso,
introducen ex nihilo la categoría de Clase como segunda pre-
misa de su silogismo. Tenemos, pues, al proletariado de una
nación organizado en partido. Sin embargo, el vínculo entre
las dos primeras premisas no es orgánico, no existe ent¡e
ellas una relación intenta, sino que son dos elementos exter-
nos que son reunidos arbira¡iamente en un discurso lógico-
formal. Hasu aquí, hasta lo que llevamos estudiado del Ma-
ntfiesto político de la Plauforma por la Consrirución del
EltAK, sus suscriptores hau tratado el problema de la reorga-
nización del prolctariado como clase mundial y, lucgo, hm
salfirdo al telna de la nación como entorno o contexto concrc-
to de orgzurización de esa clasc mundial; pero eu csc.ralf¿.¡. cn
ese cambio de perspcctiva no hay ningún razon:uniento que
expliquc convcnicntcrncnf.c -salvo la afcvida tcsis de quc
la lC sc dcbc orgiurizar cll scccioncs naciontrlcs, v la r)h-¡r.

unilateral y por lo tanto falsa por incompleftu de que "es una
caracterísúca fundamental del capitalismo el organizar a las
conlunidades históricas de hombres y mujcres en Naciones"
(45)- la relación material entre un punto (el proletariad<t
intcnracional) y el otro (la nación como su rna¡co de actua-
citin). En esta ocasión. nuesros cama¡a<Jas no sólo hatr cam-
biado la dialéctica por la lógica tbnnal, r¿unbién cl lbnnalis-
mo les ha conducido ¿r olvida¡ to<lo contenido materialisLr en
su lógica. Lo cual les pcrrnite t.oln¿r dc aquí una problcrnliti-
ca (la recomp<lsición del MCI) y de allí ot¡a (la cuestión na-
ciona.l) y unirlas en una proposición lógica corno tesis políti-
ca, tesis quc rcza qve e.L proletariado debe organi:ar.se prin-
cipalntenÍe en part idos nacionale s.

H Manifiestct dc la Platalbrma tiene eu cuenta -
para rcclrazarla- la línea un Estado, una clase. un pflrtido
quc guiri t¡adicional¡nenlc la polít ica dc la Kourintcnr. aun-
quc no la ref-ut¿n en sus témrinos. Lo cual cs natural. pues
ello les hubiese obligado a tratar de rellenar la laguna teórica
más grzmde y más grave de su texto, la que está relacionada
con las t¡ansiciones en la correlación de clases que penniten
pasar del plano internacional al nacioual, o, en oros térmi-
nos, la relación que existe enre Ia recomposición del MCI y

la cuestión nacional. o. si
se quiere, ent¡e la Clase y
la Nación. Como decimos,
aque l la  I ínea de  la
Komintem sólo la refutan
en cuanto a sus efectos, al
constatar que impidió la
creación de un verdadero
EhAK, y que finalmenre
sirvió a los fines bu¡ocrá-
f.ico-cent¡alist¿rs de las di-
recciones revisionistas del
PCE y del PCF (.16). Sin
embargo, reconocen que

el EPK (Euskadiko Part idu Komunista) funcionó
orgáricamente como "partido hermano" y que el PSUC Io-
gró convertirse en ese partido proletario nacional que ellos
reivindican hoy (corno así fue reconocido efectiva y oficial-
mente por la III Internacional). Naturalmente, no dicen nada
de si fue útil o perjudicial para el proletariado esra división
de su partido en un momento, como el de la guerra civil, en
el que el campo de batalla no estaba separado precisamente
en f,rentes nacionales, sino que todo el territorio del Estacto
espzrñol era un único y mismo frente rnilitzr¡. Pero, evidente-
Inente, entrar a valora¡ esto hubiera significad0 aliouta¡ un
terna crucial, aI que nuestros carnaradas han rlado la espalila
desde el mismísimo momento en que se pusieron a redactar
su Manifiesto político. Además, confunden intencionadamen-
(e las cosas. Que el PCE y el PCF no comprencliesen las pzu-
ticularidades de la lucha de clases cn Euskal Herria -cosa
muy plausible-, o que su política no fuera adecuada cn lo
locante aI problema naciona.l y que roz¿r.sc con el "chovinis-
mo de gran nación" -algo también posible-, no jusrifica
por sí solo ---{-'otno prelenden nuesros ciunarartrs- quc la
única fínea altenrativa y corrcct:t lucra la dcl pttrtido nucio-
nrrl independiente o separado deutro ctcl Estado y vincula<Jo

(451 Mani|iesto político. p 5l

(.16) Ihí. lcrn. pp .5a y 5.5

Dolores lbarruri (Pasionaria), destacada dirigente del EPK -v det PCE



a través de la IC: narJa de esto prueba que no exista una co-
rrecta línea internacionalista del partido prolcrrio dit'ercnte
dcl nacionalismo dc _rlran nación dcl PCE y det PCF y dit'e-
rente clel nacionalisrno de pequcña nacirin de la Plataftrnna
por el EltAK.

Realrnentc. la línea un Estado, una clase, un Parti-
do es¡lt mal plmteada. y pucde c<rnducir a errores precisa-
mcnte por la misma causa que yerrau uuestros camaradas
con su lógica Nación-Cla^se-Pa¡ticlo. A pesar de todo, la na-
turalcza de los errores será dit-erente: si aquella línea puede
derivar en el ccntralislno burocrático (como acerladamente
intuyen los dc la Platafcrnna. si bien no llegan a fbrmula¡lo
así y preficrcn conducir sus quejas por el carnino de la sece-
sión partidaria), la de estos últimos nos lleva directamente
hacia el nacionalismo. La diferencia consiste en que si la
primera puede desviar la justa línea política y organizativa
proletaria, también puede que no: en cambio, la segunda, la
que defienden estos c¿unaradas, conduce indefectiblemente
hacia la desviación nacionalista de esa línea. Por esta razón,
considerarnos que la lfuea de Ia Komintenl -en el caso de
quc fucra así fonnul¿rdll- cs mcnos per-
judicial que la línea de la Plataforma.

De cualquier manera, ambas
adolecen, como decimos, del mismo
error de parüda. Thnto la línea Nación-
Clase-Partido de la Platafbrma, como la
l ínea Estado-Clase-Part ido de la
Komintern (insistimos, en la rnedida que
fuera aplicada según los términos que
encierra el orden de la relación así for-
mulada), adoptan como punto de parti-
da Ia clase fragmentada: por un lado,
la clase en su nuLrco nacional; por otro,
la clase en su ubicación territorial-esta-
tal. Ninguno parte de la clase universal,
del proletariado como entidad intema-
cional, de la clase mundial. Justamente
la óptica con la que esperanzadoramente
comenzaron nuestros cama¡adas el abor-
daje de las condiciones para la rcaliza-
ción de la misión histórica del proleta-
riado y cuya secuencia lógica abando-
nafon repentinamente en su discurso.
Sin embargo, es la única premisa válida que puede servir de
base a todo razonamiento marxista que pretenda analizar las
relaciones de la clase consigo misma (lucha de dos líneas,
sindicato, Pa¡tido, IC) o con la burguesía (lucha de clases,
Estado, Nación, etc.).

En 1916, Lenin recoldaba las luchas dcl marxismo
revoluciona¡io en Rusia, durante el período entrc 1894 y 1902,
contra el economisnto, una lnanifeslación del oportunismo
que perseguía el desarrollo del proletariado a t¡avés de sus
Iuchzrs espon tdneas, dejando la iniciatjva de la lucha política
a la burguesía. Con este motivo, Lenin quería denuncia¡ la
aparicióu de otra fonna dcl oportunismo cs¡rcntaneísta, a la
que denominaba economisnto intperialrsla porque negaba la
lucha política del prolel,ariado por la democracia y reducía
lils relaciones enre las naciones a las relaciones económicas
dc dominación. negando la posibilidad de transformaciones
polític:rs al margen de es¿s relaciones -negando, con ello,
la lucha ¡xrr cl derccho a la autodctcnninación nacional- y
porquc ciliaba tt'xJo avance rcal para cl prulcuriado única-

Cartel sobre las Brigadas Internaclonales
quc conrbatieron al fascismo en España

por iniclativa de la Komintern

mente en la Revolución Socirlist¿t. cn la tot¿¡l etnancipacir5n
econtlmica y política de las naciones (47). Pues bicn. ahor¿r
nos cncontrÍunos ¿lntc una nueva torrna dcl econonúnrrc quc
asurlrc acrítica y espontáne¿unentc [¡r idca dc n¿rción y la in-
corpora cotno b;usc idcológica cn dos scntidos: circunscribicn-
do cl análisis y cl rJiscurso revolucion¿rio a un territorio
nacional. que supucstamcnte engbba una "formacirln eco-
rtórnico-social", y reduciendo ¡, adaptando el intcrnacionalis-
mo proletario al punto de vista de un solo destacamento
nacional del proletariado. Se dif 'erencia del econonüsnn
inperialista en que no sólo admite la problernáúca polírica
de la cuestión nacional, sino que llega a couvertirla en su
centro y motivación principall pc'ro. igual que'aqué|, no con-
fía en las posibilidades del marco democrático-burgués y de
la-s luch¿rs por las refonnas políticas que puedan darse en él
para su resolución, es decir, no cornprende o desprecia el víu-
culo que para la lucha proletaria existe ent¡e las retbnnas
políticas y la revolución, negardo incluso --{orno aquél- la
validez del principio del derecho a la autodeterminacitin na-
cional, y exige como única salida efectiva la revolución pro-

letaria nacional y la construcción de un
Estado socialista nacional. A esto de-
nominamos nosotros economisno na-
cionalista. (Con ello, no queremos ce-
rra¡ los ojos ante el hecho de que, den-
t¡o del marco delnocrático-burgués, en
la época del imperialislno. se acrecien-
ta la opresión nacional. También es ver-
dad que los comunistas incluimos la rei-
vindicación de la liberación e igualdad
de las nacionalidades y su derecho de
autodeterminación en el programa de la
revolución proletaria, subordinándola a
ésta, como cualquier otra reivindica-
ción: así enfocamos la lucha por su con-
secución. Sin embargo, esto no quiere
decir que neguemos la posibilidad de
su satisfacción bajo el capitalismo, al
igual que la de otras muchas reformas
necesarias; posibilidad de cuya realiza-
ción los prolelarios revolucionarios nos
felicita¡íamos por despejar de un impor-
tante obstáculo al desanollo de la lucha

de nuestra clase contra la burguesía y su régimen).
El economiyrn nacionalisÍa parte de la nación y de

su seno toma a la clase. Pero esto es erróneo, porque es falsa,
desde el punto de vista marxist¿, la existencia de una clase
nacional refiriéndose al prolelariado. El proletariado es una
clase internacional que se dividc en dcst¿rcarncnlos territo-
ria.les en función de las correlaciures enf¡e las cl¿rscs, de la
lucha entre ellas y, en prirnera inst¿rncia, del contexto socio-
político en el que la burguesía genera las condiciones del
desarrollo econé¡nico capitalisn, creando, al mismo tiempo,
a su proletariado. En cualquier caso, entonces, l¿r clase es
intenracional y se nacionali¡¿¿ a través del orden político que
impone la dominación burguesa. El internacionalismo pro-
leta¡io, de esta manera, parte de la clase obrcra univcrsal.

(47) Cf . LENIN. Y. f .'. Ac¿,rca dc la naciente tentlenciu dcl
"ect¡nonti .vtto intperial istu", en O.C. t .  30. pp 62 y ss. Talnbi i l l .
Rc.rpucrta a I'. Kitt'¡ki. ibírtcrn, pp.72 y ss.. y Solsrc lti curicnruru
rlcl nar.tist¡to v el. "¿'conontisnut irtrperiulistr¡", ibicl., pp 8l y ss.



Ésta es, para nosoüos, la prirncra premisa del silogisrno. ¿,Cuál
es la siguiente'1.

El Estado

An terionnen te, ce nsurábzunos la caracLerizrc irin q ue
Ios carnaradas cle la Plarafbnna realizaban del Est¿uJo bur-
gués por consideriula unilatcral y scsgada. En esos lnorncn-
tos, nos preocupaba principzrlnente cl cspíritu con que sc t-r¿l-
taba el problema del Estado burgués de ca¡a a su supresión
en la sociedad de t¡ansición al Comunismo. Nuestros cama-
radas ponían el acento en el Estado nacional colno aparato
represivo, y dejaban enrever que podía caber un Esta<lo na-
cional ¿/¿ otro tipo (48), donOe las estrucruras coercitivas
pasasen a un segundo plauo, etc. Nos preocupaba que preten_
diesen asignar al proletariado una tarea histórica -la cons_
t¡ucción del Estado nacional- que se alejaba del marxismo.
Nos preocupaba que, en el tratamiento teórico del problema
del Estado durante el  Social ismo, estos camaradas
abandonasen e I verdade ro p lan teamien to marxis[a- len in is ta,
planteamiento que se resume -tal como lo deja es¿ablecido
Lenin en El Estado y la revolución- en la cuesrión de la
extincíón del Estado. La tesis delaex¡incióndel Estado como
proceso esencial del período de transición implica que la ta_
rea histórica del proletariado en este asuuto no consiste en la
construcción de un Estado de nuevo tipo _aunque la utili_
zaciÓn por su parte del mismo sí suponga algo novedoso en
la historia, en cuanto a Ia participación de las masas, la de_
mocracia, etc.-, sino en su destrucción. Baste recordar la
lalnosa ca¡acterización que hace Lenin del Estado socialista
en esa obra como un Estado burgués sin burguesía, o la sín_
tesis final de Engels en su prefacio a la edición alemana de
1891 de La guerra civil en Frattcia de Marx:

"En realidad, el Estado no es más que una máquina
para la opresión de una clase por otra, Io mismo en la repú_
blica dernocrática que Lrajo la rnonarquía; y en el mejor cle los
c¿lsos, un mal que se transmite hereditariamente al prole-
tariado triunfante en su lucha por la dominación de clase.
El proletariado victorioso, lo mismo que hizo la Comuna, no
podrá por menos de amputar inmediatamente los lados
peores de este mal, entretanto que una generación futura,
educada en condiciones sociales nuevas y libres, pueda des-
hacerse de todo ese trasto viejo del Estado" (49).

(48) Recordemos la cita donde los de la plaraforma decían que,
durante el capitalismo, ,,las naciones (...) han tendido a adoptar la
tbrma de Estado-Nación. entenclido esto como la ünpliurtación cle
una serie de aparatos de represión violenta" al servicio de la
burguesía. Definición ambigua y movediza gracias a ese ,.han
tendido a adoptar" y a ese ..entenclido como" Como si bajo el
capitalismo hubiera cabido otra Iendencia en el desarrollo clel
movimiento nacional dif'erente a su organización en Estaclo
bulgués. y como si la organización política de la Nación pudiera
cntenderse de otra lnanera quc como apar.ato dc clorni¡lación cle la
burgucsía. Por ello. iuterpretamos que solerracla o
subconscientetnentc nuesu'os cama¡adas descan implelnentar
otras tendencir¡J para la organización nacional, siruig¡¿o5e e¿¡¡
el lo de la Revolución Social ista. Sc nos antoja ,¡ue quier"n dor
uno nueva oportunidad a la Nación ba.jo cl Socialislno. En esta
dirección va dirigida nuestra crítica.

(49) MARX, C. y ITNGELS . F.: Obrut.s t , .¡coxit las. l . l t t .  Akal.
MaJrid. 1975. Tir¡no l .  p. 504. l .a ncgrita cs nucsrra.

En definitiva, durante el Srrcialismo _y hablando
siempre en ténninos teóricos o históricos, no en términos
políticos, por supuesto-. uo valen los cliscursos al'ines a la
idea de construcción nacional o de reconstrucción del Esta_
do nacional que comenzarnos a vislulnbra¡ desde la flcleli_
dad nacionalista del texro de la platatbmna por el EhAK (50).

Pues bien, lo quc- nos pre&'upa ¿ütclra cs quc la vi-
sión sesgada y unilateral del Estaclo, quc nuestros c¿rmara<Jas
contcmplan corno ¿rpafato represor, product() -pensíunos_
rnás de aquella contraposici(ln antagónica entre Estado y
Nación, según la cual ésta sulie la opresión -nacional y/o
de clase- que aquél ejerce, que de una completa y equilibra_
da visión marxista (para la cual la idea del Estado como apa_
rato de represión es sólo lasíntesis sucinta de lo que históri_
camente es lo princip¿rl). su visión unilateral sobre el Esta_
do, decilnos, impedirá aprcciar a los de la plataforma el nuclo
gordiano de la problcrnática que se dispmcn ¿l abordar se-
guidamelrte: la orgarizacitin política del proletariado va-sccl
en el contexto dcl cuadro de clases que protagonizan la vicla
social en Euskal Herria. Considera¡nos que si estos camara_
das hubiesen asimilado correctamente el espíritu de toda la
teoría ma.rxista-leninista acerca del Estado pa¡a aborda¡, como
era su objetivo, un caso concreto, sin limila¡se a hacerlo con
una tesis general y abstracta del ma¡xismo, dispuestos a de_
mo$rarla en la práctica con tanüa precipitación, y si gracias
a esto hubiesen abandonado su empecinamiento en t¡atar el
tema desde la mecánica de la relación Estado-Nación, tarn_
bién abst¡acta pero mucho menos marxista, probablemenrc
hubieran estado más cerca de analizu correctatnente las re_
Iaciones de clase en Euskal Henia y, en general, el ca¡ácter
de clase del Esndo español, así corno de vislumbra¡ una vía
revolucionaria para la clase obrera vasca sin romper con el
intenlacional isrno proletari r l.

Naturalmente, no se t¡ata de traer aqui para expo-
nerla gtrmenorizadamente, toda la literatura marxista rela_
cionada con la ca¡acterización del Estaclo: srilo repasaremos
brevemente una serie de episodios que, abarcando en su con-
junto las principales eupas del desarrollo del ma¡xismo como
pensamiento político, demuestran la sensibilización especial
de algunos de sus más afamados defensores en lo concer_
niente a la necesaria visión dialécüca, no dogmárica, clel Es_

(50) "Completar [como tarea esüatégica de la Revolución
Socialistal la liberación nacional y la defensa de Euskat
Hcrria a través de un Estado Socialista vasco. cualquier.a que
sea la forma de relación que éste adopt€ respecto a otros Estaclos
Socialistas" (Manifiesto pol.ítico. p. 55). Como el Estacio va.sco no
existe. quccia clarr; que estos carn¿raclas han dcci<liclo construir-
lo. aunque tenga que se¡ "a través de" un Estado socialista
Queda rneridianamcnte cla¡o cuál es el objetivo de estos carnara_
das (" la l iberación nacional y la clefensa de Euskal Henia") y
qué sirve sólo como nredio ("a través de un Estaclo Socialista.').
Cristalino como el agua queda lo que atrae ver.claderamcnte el
interés cle estos camaradas. Desde luego, mds interés que por
dcstmir cl Estado cspañol --dc lo que no dicen palabr.a_ o por
dejar abicrta la posibi l idad de quc el Social ismrr puecla irnplanrar-
sc talnbién y al rnismo ticmpo en los territr¡rios colindantcs a
Euskal Hcrr ia Establccido quccla quc, aun col. t  csto, cl l t ts
pretenden constluir el Estaclo social ista vasco y clccicl ir  dcspuis
qué rclacioncs aclopr.ar con otros Flstadrs social ist¿rs. ¡Brl ' i t t l  pran
¡racional istal.  En un plan comunista, olt  carnbio, clcbcr.ía qucctar
explíci to quc la r.cl lcir in cntlc Estackrs social istas. por rnuy
alc. jados que cstén. clcbc cstablcccr.sc por cl c¿rmil lo clc la unir in
polít ica. dcjanclo dc Iado tocla suspicacia nacional ista



tado.
En primer lugar, nccordarelnos la detinicitltt tlc En-

gels del Estado como expresión del equilibrio entre clases
(por lo tanto, no stllo clonúnio de cla^se) en dctenninados pe-

rítxlos de la historia:
"(...) el tnodento Eslado rcprcsentativo es el insuu-

mento de quc se sirve cl capital piua explotar el trabajo a-sa-
tariado. Sin embargo, por c'xcepción, hay períodos en que las
clases en lucha están lan equilibradas, que el p<lder del Esta-
do. corno mediador aparentü. adquicre cicrta indepelldcncia
¡nomentánea respecto a un¿r y ot¡a. En este caso se halla la
monarquía absolutista dci bs siglos XVII y XVIII, que man-
tenía a nivel la balanza cltre la nobleza y el estado llato: y

en este caso estuvicrort cl honapzulis¡no del primer imperio
fra¡rcés, y sobrc todo el del segundo, valiéndosc de los prole-

[arios contra la clase media, y de ésta contra aquéllos. La
más reciente producción de e'sta especie, donde opresores y
oprimidos aparccen igualmcnte ri<Jículos, es el nucvo ilnpe-
rio alemán de la nación bisrnarckiana: aquí se contrapesa a
capiralisras y trabajadores unos con otros,
y se les extrae el jugo sin distinción en
provecho de losjunkers prusianos de pro-
vincias, venidos a menos" (51).

Después de la muerte de Engels,
durante el período en el que la II Interna-
cional comenzó a simplificar el mamis-
mo has[a convertirlo en una caricatura de
sf mismo, algunos intelectuales comba-
tieron su adulteración y trataron de recu-
perar el verdadero mensaje de Man para
el movimiento obrero. En esta labor hubo
también sitio para la teoría del Estado.
En este sentido. cabe destacar la crítica
consructiva que Jorge Plejánov -toda-
vía en la época de producción intelectual
cuyo estudio recomendará Lenin años des-
pués- dirige, en los últfunos ailos del si-
glo XIX, a Antonio Labriola, que por
aquel entonces encabezaba la lucha en
favor del marxismo en Italia:

"Según Labriola, el Estado es la
organización del dominio de una clase
social sobre otra u otras. Es verdad. Pero

(.51) ENCELS. F.: El origen de Ia fanúlia, la propiedad privada y

el Es¡ado: cn IvIARX y ENCELS: Obrcu Escogidts, t. 2. p.339.
Aunque la historiografía marxista posterior. arropada con más
datos y ¡nás estudios empíricos, ha puesto en ent¡edicho esta tesis
engelsiana acerca del Estado corno institución neutra entre las
clases, sobre todo en el período que el correligionario de Marx se
muestra más categórico. el de la monarquía absolutista (Cf.
primer capítulo de Perry Anclcrson cn su obra clásica El Estado
absolutista. Ed. en castellano. Siglo XXl. Madrid, 1984; pp. 9-37
dc la 6" edición. donde cste autor dcñne al Estado absolutista
co¡no una rcestructuración o adaptación del Estado feudal ante
carnbios clccisivos cn las corrclaciones de clase, pero sin perdcr

su car'áctcr biísico l'cudal), lo importantc cs la saludablc recomcn-
cl lci t in l i lost i l ica cle no atettel 'nos exclusiva¡ncnte a las ct iquctas
tctí¡'icas a h hora dc anuliz.ar y cotnprcnclcr las rcalidadcs

conctrtas. slno cotno oricntacit jn y 8uÍa i t l tcl ' ict.ui l l .

las crccirlas dc los gr:udcs rítls y dc orgiutizacitltl dc los ric-

gos, la aparicirlrt del Estado puede scr explicada en gratl pilr-

te por la i¡ltlucncit dirccta de las neccsidadcs del proccso

social de la prulucciórl. Sin duda. la dcsigualdad exisfía ya

allí dcsde los tiem¡xls prehisttiricos. y, cn unÍl u otra csclila.
t¿ulto en el seno tlc kls t¡ibus quc cntraban a lor¡na¡ putc tlcl
Estado, con frecucncia absolut¿unenle dil'crentes por su ori-
gen étnico. corno cnre las t¡ibus. Pero las cl¿Lses domitlatltcs
con las que nos encontrÍunos en la historia de esos paíscs

conquistaion su posicirln social lnlus o Incnos clcvath gra-

cias, precisamentc, a la org:nización del Estado, engendra&t
por las necesidades del pru:eso social de la produccititt (...).

En el Occidente, L'n el que, dcsde luego, hay quc
incluir lambién a Grecia. no clbservamos la intluencia dirc'c-
ta de las necesidades del proceso social de la produccitln -

que allí no supone una organización social relativamellte

arnplia- sobre el nacimiento del Estado. Pero también allí
esta aparición dcbe at¡ibuirsc, en gran patlL', a la neccsiditd
de la división soc-ial del trabajo. originada por el desarrollo

de las fuerzas productivas de la sociedad.
Esta circunslancia no impedía, natural-
mente, aI Estado ser al mismo üernpo la
organización del dominio de la ntinoría
privilegiada sobre la mayoría más o me-
nos esclavizada. Pero esta circunstancia
no debe perderse de vis[a en ningún caso
para evitar las concepciones erróneas
y unilaterales del papel histórico del
Estado" (52).

Posteriormente, en plena vorági-
ne revolucionaria. precisamente cuando
la cuestión del Estado se ponía como pri-
mer punto del orden del día Lenin consi-
deró adecuado volver a fijar en sus justos
términos su naturaleza política. Y lo hizo
tanto desde el punto de vista teórico ge-
neral -para lo que escribió El Estatlo 1:
la revolución, donde destaca el papel del
Estado como máquina de opresión-,
como desde el punto de vista táctico, para
lo cual no se dejó cegar por una visión
maniquea de la naturaleza del Estado. Así,
en la polémica en el seno del parüdo bol-

sía y en el que esta clase había copado todo su aparato admi-
nistrativo y militar, por lo que, en consecuencia, proponían
esperar a que se curnpliese plenamente la vieja consigna bol-
chevique dedictadura democrtítica del proletariudo y el carn-
pesinado, antes de pasar al socialismo. Pero como Lenin era
ma¡xista no por haberse aprendido de memoria unas frascs y
unas recetras teóricas, sino por haber asilnil¿rdo plenamente
el espíritu de la doct¡i¡la revolucion¿¡ria dcl prole[riado y
por haber cornprendido perfecta-rncntc su método de análisis,
combatió la idca gris de los quc denorninrl uicT os lxtlclrcvique,s
del Estado como ap¿uato ¡nonolítico al scrvicio de una clasc.

(-52) PI-l1JANOY, l.: Itt concepcirín nutc'riali.sttt de kt lti.storiu.
Flcl Rrrca. México. 1973. p¡t 3.5 y 36. l . l  ncgri tu cs nucsra.

i

I

eso apenas si expresa toda la verdad. En Estados como China chevique en torno a las l¿s¿s de Abril --<on las que Lenin
o Egipto antiguo, donde la vida civilizada era imposible sin proponía el inmediato paso a la revolución socialista en Ru-
uabajos muy amplios y complejos de regulación del curso de sia-, el jefe bolchevique se enfrentó a aquellos de sus cama-

radas que veían en el Esrado revolucionario surgido en Fe-
brero un Estado burgués, un Estado dominado por la burgue-

G. V. Plejánov



cxplicando a sus carn¿uadas que ra consigna der Estado de Ia surdas.
dict'adura democrática de proletaritls y carnpesinos que de- Para entirarla rncjor, abordclnos la cuestirin desde
t-cndí¿r su plrticlo tlcsdc 1905 sólo signiticitba"una correla- oro aspecro.
ción de clase.r y no una institución polílic:tt cotl.creta llatnu- Un marxista no deSe apartarse ¿el terreno exac-
do a rectl i:ar estacorrclación, cstacolaboracirin" (53), corrc- to del análisis de la.s relaciones entl.e las clases. Err el po_
lac i t l l t quesc lnb íadadoyacnRus i ; t cn  l g lTen l ' onnac l c  de rseencucn t ra lahu rgues ía .¿ ,pc roacaso lamasac l cc¿unpe -
Strvicts. y quc, jutlto al podcl burguÚs surgido c¡r Fcbrcro, sinos no cs tutrúi¿,tuni burgucsía de ora capa, clc ol-ro géne-
conll-qurabanelcolnplejísilnoenf¡¿un¿tdopolít ico<JclaRusia ro, <Je u¡l c¿uácter clistinto'l ¿De dóncle se deduce que esta
dc aquellos mornentos (estado pttlítico que Lenin dcscribiti clqra no puede llcgw ul podcr, .tcnninindo, 

la revolución
ct'ttttt't dttolitltttl de poderc^i). Pero dc.iclttos hablar a Lcnin: dcinocrática hurgucsal)¿.por qué no es ¡rsiblc.?"Esta tiinnula lla dictadura demt¡'-rática revolucio- Así r¿zonan con tiecuencia los viejos bolcheviques.
naria del prole tariado y de los cam¡resinosl ha caducaclo ya. Contestct: esto es rnuy posible. pero un m¿u.xista, al
La vida la ha trasladatJo dcl rcillo dc las ftlnnulas al rcino de apreciar el mornento dado, no debe partir de lo posible, sina
la realid.rd, haciéndola de carne y hueso, concretándora, y, de ro rear.
con ello' transfbrmándola' Y la realidad nos demuestr a el rteclto de que los di-

Al orden del día se plantea ya otra nueva tarea: Ia puhdos soldarJos y czunpesinos, Iibremente etegid-os. entra¡
escisión entre los elctncntos proletirios (...) dentru dc csta librementc a lirnnar partc del scgundo Gobier-¡ro, del Gobier-
dictadura y los elcnlentos partidarios de la pequeña propie- no paralelo, comptetáudolo, desarrollánclolo y perfeccionán-
dad o pequeñoburgueses (...). clolo también libremenre. y con la rnisma libertad etüregan

Quien ahora hable solamente de Ia 'dictadura 
de- el poder a la burguesía: t'enórneno que no .cont¡adice, 

en lo
mocrática revolucionaria del proletariado y cle los canpesi- más mínilno la teoría clel marxrsmo, puesto que siempre he-
nos', se ha rezagado cle la realidacl y' por esta razón, se ha mos sabido e indicado reiteraclameni" qu" iu burguesía sepasado, de hecho' a la pequeña burguesía contra la lucha mantiene no sólo por medio de la violenci4 sino tambiénproletaria de clase y hay que manda¡lo al a¡chivo de las cu- gracias a la falta de conciencia, la rudna, la ignorancia y lariosidades 'bolcheviques' prerrevolucionarias (al archivo qu" i¿t" cle organización de l.rs masas.
podríamos llama¡ 'de los viejos bolcheviques'). y ante esta realidad de hoy, es fra¡carnente ridículo

La dictadura democrática revolucionaria del prole- volver la espalcla a los hechos y hablar de las .posibilidades,.
t'a¡iado y de los carnpesinos se ha realizado ya" pero de un Es posible que los campesinos tomen toda la tierra ymodo sumamente original, con una serie de importanrísimos todo el poder. Yo nosólo no pierclo cle vista esn posibilid.rd
cambios ("') '  Por aiora es necesa¡io asimila¡ Ia verdad in- ni l imitomihorizontealclíadehoy, sinoqueformulo, ¿irec-discutible de que un marxista debe tener en cuentra la vida ta y exactamente, er programa agrario teniendo en cuenra unreal, los hechos exactos de la realidad, y no seguir aferrán - nu-evo fbnómeno: la escisión más protuncla en¡.e los braceros
dose a la teoría de ayer, que, como toda teoría, en el mejor de y los campesinos pobres, de un lado, y Ios propietarios cam-los casos, sólo t¡aza lo fundamental, lo general, sóro aba¡ca pesinos, de otro.
de un modo aproximado la complejidad de la vida. (...). pero también es posible que suceda otra cosa: es

Quien plantee la cuestión de la 'terminación' 
de la posible que los crunpesinos sigan los consejos ctel partido

revolución burguesaa/ viejo estilo,sacrifica el manismo vivo pequenoburgués eserista, innuenciado por Ia burguesía (...),
en aras de la letra muert¿' que les aconseja esperar hasta la Asarnblea constituyente, ¡aCon arreglo aI viejo estilo resulta que lras el domi- pesar de que, hasta ahora, ni siquiera se ha fijado la fecha denio de la burguesía puede y debe llegar el dominio del prole- su convocatoria!
ta¡iado y del campesinado' su dict'adura. Es posible que los campesinos consen)en,continúen

Pero en la vida real las cosas han resultarJo ya tle su pacto con la burguesía, pacto concertado por ellos en laotro nxodo: ha resultado un entrelaianüento de lo uno y de lo act;alidad por rnedio cle loi Soviets de diputaclos obreros y
olro en forma ext¡aordinariamenrc original, nueva e inaudi- soldados no sólo de un modo formal, sino también de hecho.
ta. Existen paralelamente, juntos, simultáneamente, tanto el Son posibles muchas cosas. Sería el más craso dedominio de la burguesía (Gobierno de Lvov y Guchkov) co¡rio los errores olvirla¡se clel movimiento agrario y del programa

agrario. Pero un crror igual constituiría el olvicr¿r¡se de /¿
re alidad, que nos indica el lrcclrc del acuertlo ___o emplean-
do un tónnino más ex¿rcto, rnenos juríclico, <le mayor sentido
econólnico-cla^sista-, el hecho de Ia colaboración enfre lctsPetrogrado el poder estií en matlos de los obreros y soldados; clases: la burguesía y el czunpesina<lo', (54).

el nucvo Gobienlo no ejerce, ni puede ejercer, violencia algu_ Corno ve¡nos, Lclrin n<l se contonna con la <lel ini_nacontr¿relltrs, puesto que no exisle policítr, ni ejércirr des- ción rJel EstarJo ct¡mo dictadt¿r¡ de r¿na clet,;e, sino quc sevinculatjo del pueblo, ni burocracia que se sitúe cle un lnodil interesa pgr ol ..anfl isis ¿e las rclacio.cs cnt¡c las cla.sc,s,,ornrlrpotcntc por encinru <Iel pueblo. Esto es un hecho. Estc quc perrnitcn la cxistcncia dc ese Esrado, p.r lzr ,.colabora-

:ir5. ent¡c la-s cr¿rscs" sobre ra que sc sosticnc, anárisis que rc
rennitirá encontrar el punto <Jébil clesdc er que invcrtir la
;ituación hacia una crlrrclació. cntrc las clascs favorablc ¿rl
lrolctariado.

Final lncntc,  Sta l in ,  cn l : r  polórn ica contr¿r  Trotsk i

1.53) LENIN: Curta,; s¡tbre tú(:t i ( : i l .  an OC , r 31. D. l4l ( ,54¡  lb í t l c rn ,  pp  tz l t - la4



acerca cle la revolución pt:nnanente (1924-1925), debió, una
vez más, defender la tesis del Estado -{n este caso, clel Es-
tado soviético- como el resultado de una correlacirin de fuer-
za^s y de una detenninada disposición de las clases, tiente a
la idea trotskista del Estado socialista úniczunente corno cx-
presión del poder obrero:

"La dictadura del prolerariado no es una simple étire
gubernamen ta l,' in tel i gen ternen te''sc lcccionada' por la rnancl
solícita de un 'est¡¿rtega ex¡rerimentado' y que 'sc apoya sa-
biamente' en tales o cuales capa-s de Ia población. La dic¿a-
dura del proletariado es la alianza de clase del proletariado y
de Ias masas trabajadoras del campo para derribar el capinl,
para el triunfo definitivo del socialismo, a condición de que
la fuerza dirigente de esa alianza sea el proletariado". Y, rnás
adelÍnte, citando a Lenin. señala Surlin que:

"La dictadura del proletariado es una forma espe-
cial de alianza de clase entre el proletariado, vanguardia de
los tmbajadores, y las nt¡rnerostus capas trabajadoraq no pro-
letarias (pequeña burguesía, pequerios patronos, campesinos,
inrelecruales, etc.) (...)" (55).

El marxismo, pues, enseña que el Estado es algo
más que un aparato de dominación de clase. Es mál el mar-
xismo enseña que si, por un lado, el Estado es Ia expresión
política de la dictadura de una clase, por el ofo, es también
la expresión política del estado de las relaciones entre las
clases (que, en el fondo, son las dos caras de una misma mo-
neda). El Estado es, entonces, dictadura de clase y alianza de
clases al mismo tiempo. La famosa tesis de Marx de que e/
Estado es Ia organización de la dictadura de una clase sobre
otros es un resumen genial que encierra la principal verdad
de una parte importante de la historia política de la Humani-
dad. Pero no es más que un resumen que no puede sustituir el
análisis concreto ni oculta¡ la amplia visión que el propio
marxismo contiene y exige cuando nos disponemos a abor-
dar el estudio de un ma¡co sociopolítico en especial, como es
el caso de la elaboración de un programa revolucionario --el
caso que nos ocupa-, donde las generalidades teóricas de_
ben incluir el análisis de las situaciones particulares.

Si se nos permite establecer un paralelismo con la
definición de Lenin que resume la relación entre economía y
política, podríamos decir que el Estado es la expresión con-
centrada de las contradicciones de clase. y esto es lo que
debe resolver todo andlisis concreto de una situación con-
creta. lus¡.amente lo que no han querido afronu¡ nuestIos
cama¡adas de la Plalaforma. y no lo han hecho porque, sa_
liéndose por la tangente, han eludido el problema del análi-
sis del Estado como expresión de tas contradicciones de cla_
se. Planteando una fa.lsa dialéctica ent¡e Nación y Estado, en
la que éste aparece simplificado como apamto de opresión, y
pronunciándose a favor de la Nación como el ,,motor" o el
aspecto principal de esa contraclicción, nuestros cama¡arlas
nos ofrecen una caricatura de lo que debía haber siclo ..el
análisis polÍtico detallado" clel "sistema de clases en Euskal
Herria". Una vez que se han clesembarazado rJel elemento
político principal que impedía un planteamiento endogámico-
nacionalista de la revolución ---el Esurdo-, se encuenran
en condiciones para afirmar, sin la menor impudicia, que,
respecto a la nación vasc¿r, el "resto de los fenómenos y pro-

(55) STAf .lN. J.Y.: Or:tub¡e y l.u tlit:tica tlc lo,s cotnunistds rusos.,
en Obras- Ecl. Vanguarclia Obrcra. Madritl. 1984. Tbmo VI. pp.
3l l  I  y 382.

cesos con los que se halla en i¡lterrelacitln" "revistcn un cl-
rlrctcr externo y, por ello, secundario y subordinu¿e" (-56).
Ctln lo cual, tienen las manos libres para concluir que:

"L¿ contradicción funcl¿unental de la lucha cle chscs cn
Euskal Herria es, clesde la irnplantación del rnodo cle procluc-
ción capitai ista, la que cnfiento r l  proletariado vasco y a la bt¡r-
guesía vasca. Las cont¡arlicciones entre el proletaria<lo vasco y
la burguesía vasca son principahnente antagónicas" (-57)_

Pero, ¿a través de qué organización política la bur-
guesía vasca se enfrenf.a al proletariado vasco?, ¿cuál es su
organización como clase dominante?. Como el Esmdo ha
desaparecido de las cuentas de estcls carnarada-s, y los Esta-
dos español y francés -las únicas instituciones políticas que
podían tener algo que decir en este asuntG- "revisten un
caúcter externo y, por ello, secundario y subordinado", no
nos queda más respuesta que la burguesía y el proletariadO
v¿Lscos se enfrent¿ur de lnanera única y directa en el terreno
de las relaciones económicas capitalistas. Algo absurdo que
desprecia toda la experiencia histórica, no sólo del capita-
lismo, sino de toda la lucha de clases; algo absurdo que
infravalora la capacidad de una burguesía nacional para eri-
girse en clase (políticamente) dominante, y que infrautiliza
la capacidad del prolerariado para organizarse en clase revo-
luciona¡ia. A este tipo de incongruencias, sin embargo, nos
conduce el economisnn nacionalisÍa.

Muy al contrario, históricamente la burguesía vasca
ha sabido situarse -no sin cont¡adicciones intemas- en el
cuadro de alianz¡s internacional que ha conformado et blo-
que de dominación de clase que es el Estado esparlol (al cual
nos ceñiremos, dejando para ot¡a ocasión el caso francés).
Con diferentes papeles, según la fracción de clase de la bur-
guesía vasca (uno de los graves errores del anáIisis de estos
cama¡adas sobre el "sistema de clases en Euskal Herria" con-
siste en tomar a la burguesía vasca en bloque, sin consiclera¡
las destacadas contradicciones entre sus diversas fracciones),
esta clase ha entrado a forma¡ parte de la clase dominante a
través de una serie de pactos con el resto de las clases hege-
mónicas de las demas naciones que hoy forman el territorio
espaf,ol. Desde cieno punto de visla, el Estado español no
es otra cosa que la alianza internacional de la gran bur-
guesía para el domi-nio y explotación de las masas de di-
versas naciones. Pero no cada una sobre .rr¿ nación, por su-
puesto, sino todas ellas en su conjunto exprimiendo benefi-
cios indistintamente en un solo mercado. En la única ocasiólt
en que el texto de la Plataforma ha estado cerca de observar
correctalnente la relación enre la burguesía vasca y el Esta-
do español, al habla¡ de que aquélla resolvió sus cont¡adic-
ciones con éste en forma de alianza (58), dan a entender que
Io que buscaba era sólo "la explotación del proletariarlo vas-
co", lo cual es falso. La burguesía vasca ha buscado, primero,
acceder al mercado y a Ia explotación de la fuerza de trabajo
de todo el territorio espar'iol, y, segundo, utilizar el EsmcJo
español como platafonna de lanzamiento para la exporta-
ción imperialista de sus capitales. Si nuest¡os c¿un¿r¿rcl¿rs hu-
bierall continuado su análisis por el camino de protundizar

(56¡ ManiJiesto político, p. 53.

(-57) IbÍclcrn. En ncgrita en cl original,  p..53

(5 f t )  C f .  ib id .  p .53



en el significado político y económico de esa "alianza" de la
burguesía vasca con el Estado espariol. cn lugar de pasar de
puntillas ante ello, probablernente hubicsen extraído leccio-
nes más útiles para el prolerariado vasco. Prefirieron, sin
embargo, replegarse sobre la nación y apafiarse del análisis
dc clase. El problerna es que la víctirna rle este rc.pliegue na-
cionalista será la clase obrera de Euskal Henia y, a la larga.
todo el proletariado del Estado español. Que nuestros cama-
radas, como destacamento de vanguardia del proletariado
v¿rsco, no vean o no quieran extraer las conclusiones perti-
nentes de Ia unidad internacional de la burguesía va^sca con
el resto de las burguesías del Estado es, cuando menos, im-
prudente. Después de todo, no depende de nuest¡a clase, es
asunto de la burguesía. Ésta ya se ha encargado de realiza¡
esa unión por su cuenta, sin necesila¡ de nuestro permiso.
Pero que, en virtud de una tozuda perspectiva nacionalista,
ese destac¿mento impida u obstaculice la unidad internacio-
nal del proletariado del tenitorio español, cuando esto sí es
asunto de nuestra clase, sí depende de nuest¡a labor política
y sí es responsabilidad en grau pa-rte nuesra como destaca-
mentos avanzados del prolerariado, entonces, la cosa se con-
vierte en peligrosa. El leninismo exige, como principio orga-
nizativo, la unidad internacional del proletariado, y luchó
vigorosamente conra quienes proponían la unidad nacional
de la clase -ya fuese a través de la federación, ya a t¡avés de
la secesión-, exigiendo que esa unidad sea consumada de
manera inmediata, empezando por la fábrica y el sindicato y
terminando por el Esrado y por el Partido, para después con-
seguirla, naturalmente, en la IC. Resumi¡ la unidad interna-
cional del proletariado en la IC o reducirla a ella para avalar
la separación nacional de la cl¿use rompe con el leninismo.
representa una línea liquidacionista de la organización del
prolerariado.

El Estado español

Continuemos, sin embargo, con el problema en re-
lación con la clase enemiga. Vearnos somer¿unente, y sólo cn
sus rasgos más generales, cómo se conlonnó el bloque inter_
nacional de alianzas de la burguesía cn el scno del Esunlo
esparlol desde la experiencia rle algunas de sus fraccioncs
rnciorralcs.

Empecemos por Catalunya. La burguesía cat¿ilaln
sc dcsarrolkl sobre la b¿lsc dc la inrft¡stria ligcra, principut-
¡ncntc la tcxtil, cs dccir, sobrc una industria dc biencs clc
consurno quc. al no ncccsita¡ clc grandcs capiurlcs inicialcs.
pcnnitirl cicrta prolil 'cración dc socicdadcs lalnili lucs a la vcz

j#dTeídJdv}^H /lJ
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que un desarrollo lento pero hornogéneo del proceso de acu-
mulación capitdista. Aunque este lnodelo tiende a cre¿r un
mercado inlemo y la dernanda necesa¡ia para la realización
de la plusvalía, las dificultades que tuvo la revolución bur-
guesa en España en ténninos de unificación de mercados y
dc liberalización de los thctores de la producción, inclinaron
a la burguesía catalana hacia el mercado de exportación, fun-
darnentalmente las colonias americanas. Es la época en la
que la burguesía catalana, que se siente desvinculada del res-
to de los territorios estatales por su retraso en las t¡ansforma-
ciones necesa¡ias para el libre desa¡rollo capitalista, abraza
el federalismo. Pero el Desustre colonial español de 1898
significó la pérdida de sus principales mercados, el necesario
retorno al mercado interior (es decir, espariol) y la recupera-
ción de su interés por los acontecimientos que rodeaban la
política del Estado. La pérdida de las colonias sumió en una
pro funda c r is is  mora l  a  las  é l i tes  d i r igen tes  y  a  la
intelectualidad, de la que hicieron partícipes a amplios sec-
tores sociales. Como respuesta política surgió un movimien-
to dispar y heterogéneo conocido como Regeneracionismn.
Una de sus corrientes más significativas fue, precisamente,
el catalanisno, el programa de la burguesía catalana basaclo
en la idea de cof.alanizar España; es dech forzar para que se
aplicase una política desde el Estado que pennitiese la trans-
formación de las est¡ucturas socioeconómicas de todo el te-
rritorio en Ia misrna dirección que se habían desa¡rollado en
Caralunya, en la dirección del desa¡rollo capitalista. El
catalanisnto, colno tal, operó activamente hasta 1909, cuan-
do la Senmna trrigica disolvió la unidad nacionalista cle la
Lliga y la Esquerra. Sin ernbargo, es en esre período, sobre
todo con la participación de la coalición Solidaridad catala-
ntt y de su principal dirigente, Francesc Canbó, en las Cor-
tes de 1907, cuando quedan fijadas las líneas esrrarégicas de
la infegracirin de la burgucsía industrial catal¿uta quc repre-
serrt¿rba la Lliga (no así la pequeña burgucsía ¿üineada con la
Esrlue rra que aún sc ¿üerraría a la idca f'cclcral) cn el bloque
dominante del Estado español. El pacto entre ambos adoptó
la fonna de Proyecto de Ley de Administración Local, auspi-
ciado ¡xrr el Gobicnlo Maura, que por prirnera vez en la his-
toria de Esplula abría las pucrras a la posibilidacl jurídica cle
la autonomía rcgional. Aunquc este proyccto no salió adc-
l¿nte, la irnportiurcia hist(rrica quc reviste consiste cn que, ¿r
partir de aquí, la burguesía catalana se convirf ió al autono-
mis¡no, cerr¡urtlo un trat¿rdo dc unidad territorial con el Esta-
do español. A pcsrrde los avatÍres políücos posteriorcs, pucdo
dccirsc que la gran burgue.sía catalana no ha stltrrcpa.sirdo
jatnÍ"s ert sus prctcnsioncs cstc programll lnhxim<1. situhndo-
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Caricatura sobre cómo la gran burgucsía (,va sea dc nación oprimida, ya sca dc nacir'rn opresora)
tutiliza el patriotisnro como pretcxto para alcanzar srrs fines de rapiña.



se siempre al lado de quienes respct¿L\eil sus ténninos, resu-
midos en la idea de autonomía polltica v capitalismo econtl-
mico, como queda claro en su af'ección a la II República o a
la moniuquía parlamerrtaria actual, o su alejzuniento relativo
del bloque dominante durante el franquismo.

La historia política de la bur_cuesía catalana repre-
sentra un ejemplo signiticativo de córno las relaciones econó-
mica-s capitalistas superan el marco nacional, y de cómo la
clase dominante nacional no necesita necesariarnente de un
Estado nacional propio para orgarizar su hegemonía y ga-
rantizar la extracción de plusvalía. y. al mismo tiernpo. cle
ccl¡no el Estado exprcsa complejas rclaciones entre las cl¿uscs
y no se limita a scr un silnple aparato de opresión. La historia
dc la burguesía v¿nca constituye otro e.iemplo de esto mismo.

La actividad indust¡ial (artesanal) v comercial en
Euskal Herria se relnouta a una larga tradición que hunde
sus raíces ell la Edatl Meclia y pas¿r ¡xtr el grin au-ee del co-
mercio indiano, sobre todo a tra-
vés de los puertos de Donosti y
Bilbo, al menos entre 1529 y 1573,
año en que el comercio con las
colonias arnericanas pasa a ser
monopolio de la casa de Cont¡ata-
ción de Sevill4 medida que afecta
muy negativamente el tráfico mer-
cantil y la producción de los asti-
lleros vascos. Sin embargo, la bur-
guesía relacionada con el comer-
cio marítimo consigue man¿ener
sus actividades durante los siglos
siguientes gracias a algunas con-
cesiones monopolistas en el co-
mercio con América (Compañía
Privilegiada de Ca¡acas, fundada
en 1728) y al comercio con Ingla-
terra. Pa¡alelamente, la t¡adicio-
nal industria extractiva artesanal
del hierro, casi siempre propiedad de los mayorazgos en ma-
nos de hacendados terratenientes Qauntms), les había per-
mitido a éstos diversificar sus intereses económicos a tfavés
de la inversión de parte de sus excedentes en ot¡as ramas de
la producción industrial. Cuando alborea el siglo XIX, In-
glaterra era ya la primera potencia industrial, sin competido-
res para sus mercancías aba¡atadas por el maquinismo, mien-
tms que en otros países, como Francia y Bélgica, se empie-
zut a dar ya los procesos necesa¡ios para la revolución in_
dust¡ial. Dado el retraso tecnológico y organizativo de la in_
dust¡ia vasca, Ia det'ensa de los intereses de la burguesía pa_
saba por la aplicación de una política proteccionista y de crea_
ción de un mercado interior que librara a sus productos de Ia
agresiva competencia extranjera y permiüese su venta para
el consumo interno. Pero la vigencia de los fueros vascos,
que situaban las fronteras aduaneras al sur de Euskal Henia,
beneficiando con ello al carnpesinado y a los rentistas
suntuarios, al pennitir que pudiesen disfrutar del consumo
de bienes de importación sin gravámenes de tránsiro, dejaba
indef'ensos ante la competencia internacional a los product()s
v¿lscos, adc¡nás de impcdir su libre circulación en el mercado
esparlol al tcner que pagar impuestos en los diques secos del
interior. No es extraño, dadas las circunstancias, que los prin-
cipales sect(n'cs dc la burguesí¿r industri¿rl y comerci:rl vasca
¿tbrazascrr ltr ctu¡str li lrcnrl dur¿rntc la prirnera Cucrm C¿rlis-

ta (18-13-1839) y fueran los principales abanderados de lu
abolición de los fueros. Tzunpoco resulta extraño que las cla-
ses rurales v¿Lscas se unier¿ul al bando cont¡ario. erigiendo h
def'ensa de los fueros en el prograrna del ca¡lis¡no en Euskal
Herria. En 1841, aquéllos obtuvieron satislhcci(rn sobrc pru-
te de sus reivindicaciones cuando las aduanas interiores tle-
ron trasladada-s a la costa. A partir de aquí. ticnc- lugiu el
despegue de la indust¡ia modenla vasca, principahneute la
siderurgia, que se nuEe del mineral de hierro vizcaíno ¡, dcl
carbón asturirulo. El principal demandante de los larninarJos
que salírur de los altos hornos va.scos era Inglaterra. pero los
fueros aún vigentes prohibían la cx¡xtrtación del mincrtl tlc
hierm. Esto tcnninó con la Segunda Guerra Carlista (llt73-
1876). cuando los fueros fueron definitivamente derogados
en su tot¿rlidad. Entre ¿unbas guerras civiles, se había prcxlu-
cido en el norte de Euskal Herri:¡ al c¿rlor de la siderurgil. un
fuerte desarrollo del capital b¿ulc¿uio (el Banco tle Bilbao se

funda en 1857) y un irnporlante
proceso de concentración del c¿r-
pital industrial, a la vez que se iba
dando un claro proceso de dit'ere¡l-
ciación en el seno de la burguesía
vasca: de un lado, una minoía de
propietarios mineros, tlnancieros
y empresarios siderúrgicos; del
otro, los jaunÍms que no han po-
dido reunir el suficiente capital
inicial para t¡ansformarse en in-
dust¡iales, y los medianos y peque-
ños empresarios. En la segunda
guerra civil, cada uno de ellos to-
mará partido por uno de los b¿ul-
dos contendientes. Tras la derrota
de la causa ca¡lista, la burguesía
desplazada, que durante las hosti-
lidades se había reencont¡ado con
las t¡adiciones forales y había he-

cho de ellas las señas de identidad del vasquismo, constituirá
la base sociológica del futuro nacionalismo aranista.

A diferencia de Catalunya, donde el desarrollo capi-
t¿lista había adoptado una forma más concurrencial y equili-
brada, en Euskal Hg¡ria el capitalisrno indust¡ial no se sos-
tiene sobre la paulatina t¡ansformación cle las relaciones so-
ciales, ni sobre un paciente proceso de acumulación basado
en la competenci4 sino sobre la situación privilegiacta que
otorga la fácil acumulación de rentas que concede una tierra
rica en mineral de hierro. Esta situación provocó un explosi-
vo desarrollo capitalista quc concenró mucha riqueza en
pocas manos y que subordinó y rnarginó a amplios sectores
empresariales, polarizando a la clase burguesa en dos secto_
res: uno, completamente reacciona¡io, que unió rápiclarnente
sus intereses a los del bloque oligárquico dominante en el
Esrado español, y, otro, inconformista y refonnista, que le-
vantó la bandera del nacionalismo y, según los acontecimien-
tos históricos, buscó la conciliación o la alianza con el po<ler
cenral (el régimen dc Conciertos Económicos concedido por
el Estado en 1878, el Estatuto rJe Guernika tJurante la II Rc-
pública, o el ma¡co de desarrollo autonómico-estatutario de
la Constitución de 1978) o se rnantuvo en la oposición pací-
fica o clandestina a la espera de tiempos mejores. Eso sí, t¡as
la muertc de Sabino Arana. cn su discurso nacionÍüista apc-
rurs si sc cscuch¿r¡á la pallrbrir irulcpcntlcnciu

Sabino Arana, fundador del nacionalismo vasco



Después de este brcve repa-so histórico, resulta evi-
clente que la burguesía tncittnal no sietnpre necesit¿t un Esta-
do propio para reitlizr sus illtcrescs, y que. por olfa pafe'
desde cierto fuigulo, la historia política del Esrado cspañol
está escrita en varios de sus cpisodios importantes por las
burguesías periléricas de las rlaciones oprilnidas por él' hasta
tal punto quc han cont¡ibuitltl a fonna¡ partc del bloque dc
dominación que éste rc'prcsclltÍI. sin que puedan transfor'
marse las relaciones entre l:rs naciones r¡ue refleja sin una
tr¿¡nsformacirín de krs víncukls internos de clase sobrc los
(lue se sostiene. Por lo tanto. tltl sólo nos reafirmalntls en la
tesis de que el Estado expresa las correlaciones y las contra-
dicciones entre las clases en un período dado, sino uunbiétl
consideramos ilegítirno, desde el punto de vista marxist4 todo
análisis de un "sistema de clases" nacional aislado que no
tenga eu cuenta los vínculos de la nación con el Estado y los
lineamientos de clase que los atraviesan, ni el papel que el
Estado juega en el coutexto socioeconómico concreto nacio-
nal.

Entonces. si en el Estado están contenidas todas las
relaciones política-s enlre l¿rs clases, relaciorlcs que hm dcs-
bordado el cauce nacional y han ido cristalizando a lo largo
de la historia en una determinada estructura política, es a
t¡avés del Estado que se crea el marco político necesario
para la lucha de clases, marco que en gran parte viene legado
por la historia y que se diferencia sustancialmente de otros
marcos políticos por Ia conjunción y el equilibrio de intere-
ses que lo conformal como bloque de dominación y de ex-
plotación clasista particular y específicamente dado. Es con-
tra este bloque contra quien la clase revoluciona¡ia debe diri-
gir su lucha de emancipación. Este es su verdadero ntnrco de
actuación. Elegir arbitrari¿unente ot¡o obedecería a un capri-
choso prejuicio o a un deseo consciente de debilitar la lucha
internacionalista del proletariado, nunca a la aplicación con-
secuente del marxismo-leninismo, en cuya doctrina no tie-
nen cabida los intentos de separación de una nación y de una
revolución nacional del proceso revolucionario general aJ que
se encuentra unido por lazos de hondo calado histórico. Nues-
tros camaradas, sin embargo, realizan está separación men-
talmente, cayendo en el aventurerismo, Cuando describen el
modo más probable para ellos en que se resolverán las con-
t¡adicciones sociales durante la revohtción v¿sca, nos intbr-
man de que:

"El enenrigo fundamental es la burguesía vasca. No
obstante, en el momento del proceso en el que se acometan las
tareas de Liberación Nacional el enenrigo principal pcuaró a
serlo la burguesía vasca en al.ian¿a con l.as burguesías france-
sa y español.a, y principalntente estas dos últittuts" (59).

Es así como reconocen, de forma irnplícita, el liaca-

so de todo su análisis teórico sobre la revolucién en Eusk¿rl
Heria, y el de sus premisas nacionalistas en relación con el
marco de la lucha de clases del proleariado vasco. La bur-
gucsíit vasca cs el enernigo principd, pcro srllo cn f eoría, s(il()
hasta el rnismísirno rnolnento cn que l¿t rcvolución se pone
cn march¿t, cuando, de pronto, apareccn los Estados (csparlol
y francés), que se colocan como los cnemigos principalcs.
Nucst¡os cama¡adas han tenido que replegar velas. Pcro in-
cluso en esla rcctific¿rción tácita, obligada por urn visualiza-

ción scnsata de los posibles hechos revolucion¿uios futuros.

incluso aquí, la burguesía va^sca sólo apa.rece co¡no aliado

externo del Estado, no cotno parte consútr¡tiva del mislno.

La rcctiticaciórt, por tallto. lto es ctllnplct:r. Est¿r rectificación

neces¿ui¿r, e¡npcro, indica la desorietltacitSn de estos c¿Imara-
das a la hora dc elegir y ordenar las categorías y los concep-
tos p¿tra cl ¿urálisis dc su docutrtertto: y la cita que acab¿unos
de transcribir indica, también, su tnetodología idealista y su
aventurerismo imprudetltc al de.lar sentado. ya de principit l,

sin lnayrtres considcraciottes. cl ccrrrt¿r, el tnodo cotncl sc: clcs-

envolverá la rcvolución vasca: prirnero, cnlientzuniento con

el Est¿rdo; después, enfienLrlniento con la burguesía nacio-

nal. Bien sencillol sobre todo para quienes la luch¿t de clases

en el resto del Esrado y el papel que pueda,lugar la lucha del
proletariado español sólo revisten "utr c¿rácter externo". Sin

embargo, esto llo tiene nada que ver con el ¡nalxismo. Cotno

nos mostró e jemplarrnente Lenin en la  larga c i ta  que

t¡anscribimos ¿rriba, un ma¡xista debe partir de lo real y ba-
rajar todas las posibilidades de desa¡rollo de un proceso re-
volucionario. Nuestros camaradas, en cambio, no sólo no
pinen de la re¿ilidacl (no reconocen que la burgucsía vasca

está integrada en el bloque hegernónico de clases que citnenta

sólidamente el actual Estado español, y que está unida a él
por algo más que una alianza tempora.l, de lnanera que, ell
principio, no se puede tolnar separadamente), sino que tarn-
poco quieren prever otros posibles desarrollos de la revolu-

ción: por ejemplo, que ésta se i l l icie antes en el resto del
Estado y que la ponga en Ina¡cha, después, en Euskal Herria.

¿Cuál sería la actitud del proletariado vasco ante un poder

obrero revoluciona¡io instaurado en el Estado espzulol?. El
particularismo nacional y el separatismo nacionalista que la

Plataforma receta al proletzfiado vasco no tienen respuesta
para esto, porque su análisis no ha tenido en cuenla todas las

contradicciones de clase que afectan a la sociedad vasca,
porque han olvidado el ca¡ácter internacional de la lucha de

clases tanto en Euskal Herria como en España y porque han

dado la espalda a la vocación internacionalista de la lucha de

clases proletaria. ¿O es que, acaso, sí tienen respuesta'l: como
la cuestión nacional "no es algo parado" ni "estático", como
"no se arregla proclarnando el derecho de autodeterminación"
y como nuestfos camaradas se han decantado ya por la inde-
pendencia de Euskal Herria, ¿se unirán, también en este caso
(la instauración de un poder revoluciona¡io en el Estado es-
pañol), con Ia fracción nacionalista de la burguesía va-sca que

con toda seguridad sí exigiría vehementemente la secesión
nacional?.

Si retomamos ahora el debate sobre los silogismos
que mejor pueden describir la const¡ucción del partido del
proletariado revolucionario donde lo habíamos dejado, tene-
¡nos que contraponer a la línea una Nación, una Clttsa, un
Partido que detienden los miembros de Ia Plataforma por la
Constitución del EhAK, la verdadcra línea colnuttisfa de una

Clase, un Estado, un Partido,línea que se interpretaría en
los siguientes ténninos: una única cl¿rsc ¡nundiit l, crcada por

cl capitalisrno y l lutnatla a superarlo rcv¡:luci<lt l¿uialncntc,
orgzuriza su lucha unitaria en función de krs distintos Inarcos
políticos en los quc contluyen y tom¿rn cuerpo las cont¡adic-
ciones enlre lin distinuts clases socialcs, tlotárdosc para ello
dc los insrumcntos polít icos ncccsarios, cuya más ¿rlta ex-
prcsirin cs cl Pafido Cornunista.

P¡ua concluir csta críLica <Jc \tt leoríct de I nnrco de
ucluttción, arladirclnos una cosa Inás. Ctllno yit sabctntls.( .59)  Ih ic l . ,  p .  56



nuestros camaradas de la Plataforma consideran de sulna
importancia dejar claro no sólo "por qué vamos a luchar",
sino tÍunbiéu "dónde", de ma¡lera que, para ellos, "es un re-
quisito indispensable para la labor de Reconstitución deter-
ninar donde va a actuar la vangurudia nnrxista-leninista"
(60). Seguidamentc, se plzurterur si e'xiste una clase obrera
va-sca y, de existir, córno o con quién debe organiziuse (con el
PCE y el PCF o de manera independiente). T¿unbién conoce-
mos las respues(as, que se derivan de la falsa conclusión de
que "desde la implantacit5n del capitalismo [el sistema de
clases en Euskal Herrial sc ha movidt'r esenci¿rlmente en [or-
no a la lucha entre la cla¡e obrera va^sca y lu clase burguesa
va-sca" (61). Creernos que sólo con el pequeño repaso que
helnos dado a Ia historia de la burguesía vasca ha quedado
meridianamente cla¡o que, sobre todo su fracción más pode-
rosa, forma parte del bloque domin¿mte espzrñol quc se ha
organizado como Estado imperialista. En otra-s palabra^s, la
burguesía vasca no sólo se enfrenta a Ia totalidad de las
masas del actual territorio español, sino que patrocina -y
el capiral financiero vasco en mayor medida incluso que otras
fracciones nacionales de la burguesía que componen aquel
bloque- la expansión imperialista del Estado español, par-
ticipando en la opresión y en la explotación de las masas
allende sus actuales fronteras (62). Más aún -por lo que
toca anuestra clase-, el desarrollo del capitalismo en Euskal
Herria ha favorecido y facilifado la fusión internacional del
proletariado en esas tierras, de manera que el proletariado
inmigrante no vasco también es explotado allí por la bur-
guesía vasca. Entonces, ¿por qué imponer fronteras en el in-
terior de la clase?, ¿por qué no transformar la fusión interna-
cional de los obreros que produce el capitalismo en el plano
económico en unidad política consciente de clase, y por qué
no extenderla fuera de sus lindes nacionales?.

Pero no va dirigida en estia dirección nuesra última
anotación crítica a la teoría del marco de actuación. A lo
que nos queremos referir, finalmente, es a la supuesta necesi-
dad de dar respuesta a-l interrogante que plantea esta teoría,
respuesta obligada y considerada como requisiÍo para la Re-
constitución del Partido. Si la Reconstitución es un proceso
de fusión de la ideología revoluciona¡ia con las masas, pro-
ceso que culminaría en la obtención de un Programa para la
Revolución Socialista como máximo exponente de esa uni-
dad entre la teoría revoluciona¡ia y la actividad práctica de
las masas -tesis cou la que pa-recen estar de acuerdo los
cama¡adas de la Plataforma-, y que se presentaría como el
requisito último del Pa¡tido Comunista, enronces, irnpouer
la delimitación del marco de actur¿ción rambién como
prerrequisito para el Pa¡tido no es más que una tautología,
algo que está de sobra porque se sobreentiende incluido en el
Programa. Efectivamente, si éste establece las reivinclicacio-

(60) Ibid..  p 52.

(61) Ibid.,  p. 53. En negrita en el original.

(62) F.n ci¡rntrio. nuestros camarad¿¡-s cstán convencirlos de que el
Esta<lo español (y el francés) sirvc sólo a la burguesía cspariola (y
ttancesa) y que en él no participa la burguesía vasca: "En Euskal
Herria, por tanto, la lucha antiimperialista. que es universal y
fundarnentalmente icléntica a todo el proletariado munclial, se
rnanifiesta clc foma particular y espccífica en la lucha contra la
oprcsirin quc sufrc fx)r pilrtc cle krs Eslados españnl y francós,
valcdolcs dc l¿ls hurg,ucsías dc csos paíscs" ( lbicl . .  p. 54)

nes  revo luc iona r i as  de  l as  ¡nasas  y  l as  u rcd i t l l s
transtbrmadoras en el carnino del Socialismo, es porquc am-
bas exponen los puntos de enfrenÍunientcl entre las clascs
contendientes, de tbnna que su ztplicación pennita la ol-ensi-
va de las t'uer¿as que luchan por el Socialismo. El Prognuna
contiene, por lanto, el line¿unient.o estratégico y táctico dc
tuias las cla-ses decisiv¿rs involucraüLs en el enltent¿unicntcr
social, y es la implicación de ellas en lunción de sus iutereses
en ese enfientarniento, al que se ven ernpujada-s por las con-
úadicciones objetivas dc la sociedad. lo que dibu.ia los vcrtla-
deros pertiles del auténtico ntarco de actuución revoluciona-
rio. No es prcciso, ¡rr consiguiente, delilnitarlo de antc¡na-
no. al rneut'ls en términos territori¿ües, en térnlinos quc no
son estrichmente políücos.

Una cosa sí está clara de principio: que el proleta-
riado v¿rsco comparte problemas y :rspiracioncs cotnuucs con
el resto del proletari i¡do del Estado español -incluida la
opresión nacional-, y que arnbos tienen un enelnigo cotnún,
la dictadura del capital organizada a través de ese Esrado.
Esta aLianza internacional del prolerariado en el seno del
Esrado español, el principio de la unidad inrernacionalista
de Ia clase obrera" debería haber sido el prirner criterio que
guiase la redacción del Manifiesto político de la Plataforma
por la Constitución del EhAK; sin embargo, estos camara-
das, haciendo profesión de fe nacionalista, se lnn olvidado
del proletariado español, gallego o catalán en su "siste¡na de
contradicciones de clase" (ó3), y han preferido dejar solo al
proletariado vasco frente al Estado español, frente al sistema
imperialista de alianzas de clase internacional de la burgue-
sía españolista.

Caminos trazados

El Manifiesto político de la Platafonna por la Cons-
titución del EhAK toca" principalmente, cuestiones de prin-
cipios y los elementos est¡atégicos fundamenmles que supues-
tamente deben interesa¡ al prolerariado vasco. Las cuestio-
nes tácticas apenas si son esbozadas: ya vimos cómo estos
camaradas no terminan de decidir si la revolución en Eusk¿rl
Henia debe cubrir una o dos enpas. Incluso, el "sistema de
cont¡adicciones" sociales que describen no se base en el aná-
lisis de conflictos redrnente existentes, ni en el descubrimien¡o
de alguna tendencia en torno a la que ese sistema pueda
orquestarse, sino en un ordenamiento hipotético, establecido
-una vez más- a priori, de los grupos y clases sociales
cuyos intereses, tal vez, puedan colisiolmr en algún momen-
to. Así, por ejemplo, hablau de la cont¡adicción enrre "la
burguesía vasca y las burguesías española y frzrncesa", con-
tradicción que jamás existirá como tal, dada la profunda cli-
ferenciación socioeconómica que históricamente ha tenido
lugar en el interior de la clase burguesa vasca y su r.liferente
alineamiento en relación con el poder estatal. En toclo caso,
habría que hablar de la cont¡adicción -p¿va aquende la
muga- ent¡e la pequeña y la rnediana burguesía nacionalis-
ü¡, de una parte, y la burguesía españoliskr (cn la que qucd:r-
ría incluida la gran burgucsía mono¡rlistir va.sca), de otrtr.
Thmbién habl¿ur de la cont¡adicción ent¡e l¿us m¿usas ¡rpula-
res y el proletariado vasco, por un lado, y las masas ¡xlpula-
res y el proletariado espaÍiol (y francés), por orro. Pero no

(63)  C l '  ib ic l . .  p  53



dicen nada de su natur¿lleza; sólo que su carácter es 'ho anta-
gónico". No dicen que, actualmente. la contradiccitin antes
señalada entre burguesía naciollalista vasca y burguesía
esparlolista (o sea, la burgucsía nacionalista española) cs lit
principal contradicción que vive Eusk¿tl Henia gracizus a la
exacerbacitln nacionalista quc alimentrut la política del Esta-
do esparlol y ETA, y que ambos bzutdos h:ut conseguido apo-
yarse en importantes sectores dc las masas (y de mzutera si-u-
nificativa. la burguesía espatlolista en un sector de las masas
populares vascas), tlc tirnn¡t quc csc etllictltalniento puctJc
conducir a la -euerra nacional -en la que saldrían perjudica-
dos ambos pueblos-, lo quc conve'rtiría esa contradicción
en antagónica. Colno no dicen nada acerca del actual con-
flicto nacion¿rl en Euskal Herria, nuestros carna¡adas han
perdido la oc-asión para denunciar la índole reaccionaria de
tocla "coutradicción" eutre l¿¡s masas populares de distintas
naciones desde el punto de vis¿a de la causa proletaria, como
lo está siendo en la actualidad conducida por el Estado espa-
irol y la burguesía nacionalista radical
vasca. Pa-sar por alto consideraciones de
la rnayor im¡nnatcia como éstas, nos lle-
va a pensar que el "sisterna de contradic-
ciones" que nos ofrecen los de la Pla¡a-
forma en su documento es más una enu-
meración formal de Ios grupos sociales
de interés que el producto de un análisis
objeúvo de la sociedad.

Aunque el documento no pro-
fundiza en las cuestiones tácticas, los ele-
mentos ideológicos y pollticos que sitúa
y, sobre todo, el orden de prioridades con
que los coloca, nos lleva¡on a encontrar
en el documento de nuestros camaradas
importantes similitudes con una corriente
política que se remonta a la época de las
revoluciones burguesas y en cuya tradi-
ción consideramos acertado ubica¡lo: el
nacionalisnto revoLucionarlo. Y no por-
que estos camaradas deiiendan la tesis

"Capitalistas dc todos los paíscs, uníos",
mientras enfrentan a los trabajadores

de distintas nacionalidades

el mundo, de manera gencral, y de forrna muy particular,

enconró continuidad. desde fin¿lles de esa década, en la lnis-
ma Euskal Herria. Es con esta tradición, precivunertte, con
la quc enlazan directrunente los argumentos y las principales

tesis política^s quc esboza el Mantftesto de la Platalbrma por
la ConsútucitÍr del EhAK.

Tras la Scgunda Gucrra Mundial, se inicia¡t en el
rnundo los procesos de descolonizaciótl ettcabezados por

movimientos de liberacitin naciclnal que mezclaball en sus
progr¿unas cl naciouitl isrno y cl soci¿rlistno de inspiraci<in
rnarxista (debi<Jo a la thvorable intlucncia que sobre ellos tuvo
la reciente instauracitin del cunpo social.isttt: aullque la tlde-
liclad aI marxismo de esos progr¿unas soci¿tlist¿ts casi siem-
pre dejaba mucho que desear). Las experiencias de Viemam
-{ou su victoria sobre el colonialismo francés-, Cuba y

Argelia, fueron los ejemplos paradigmáticos que casi todos
los pueblos sometidos por el imperialismo quisieron conti-
nua¡. En 1957, cuando el grupo que publicaba la revista Eli¡¿

(Acción) se escindió del PNY se inició
en Euskal Herria un movimiento de si-
mil¿ucs caractcrístic¿Ls e esos oros quc
se esabÍut dardo en Alnérica. Átiica y
Asia. y que se conocería con el nombre
de ETA (.Euskatli Ta Askatasun¿ -Eus-
kadi y Liberuad). Al principio, este grupo
se diferenciaba del nacionalismo jelkide
(peneuvista) en la rnayor radicalidad de
sus posiciones nacionalistas (apuesta cla-
ramente por la independencia), en el ab-
soluto rechazo a todo tipo de conniven-
cia con el régimen español y en su dispo-
sición activista y beligerante contra el
Estado. El telón de fondo ideológico, sin
embargo, apenas si fue modificado (lo
más destacable sería la sustitucitln de la
ba-se cle la idcnúdad v¿r^sca dcl ¿uanisuro
-la raza- por la lengua), aunque ya
desde su I Asamblea (1962) ETA se defi-
nía como Movintiento Revolucionario de

de una revolución burguesa para Euskal Herria al clásico es-
tilo del siglo XIX --{ue no lo hacen, aunque sí hablan de la
supuestamente "inconclusa revolución democrático-burgue-
sa vasca (64)-, sino porque aquella t¡adición halló, desde
los años 50 de este siglo, y con las diferencias propias de dos
épocas separadas en el tiempo y con un carácfer social distin-
to, un nuevo empuje en el marco de la lucha anticolonial en

(64) Ibid..  p.54 Los equívocos e incorcctos presupuestos
teóricos dc los que parten. la inclct'inición táctica y la falta dc un
análisis social basaclo en proccsos realcs conducen a nucstlos
carnaradas a este t ipo cle ascveraciones cuasi gratuitas Si cl . los
mismos reconocen que el moclo de producci<ln capitalista dornina
ya en Euskal Henia. ¿qué sentido t iene hablar de " inacabada

revolución burguesa"?. ¿Es que ésta tiene otro cornctido quc
implantar las relaciones sociales capitalistas. el modo dc produc-
ción capital ista' l .  Evidentemente, estas incongruencias sólo
cxpl ican la necesidad que t ienen cstos carnaradas de abrir
forzadarncnte un margen a la posibilidad de una revolución "en
dos fases" por causa dcl problctttu nacionctl (problema quc sc
reduciría. entonces, a la cuestión dc las rclacioncs dcmocr¿iticas
enttc Ias naciones y a la cucstión cultural).  Pero aqucl la positr i l i -
dad no t icrtc scntido ni i lcsclc el punto clc vista cconórnico. ni
clcsde cl purrto clc vista rnarxista.

Liberación Nacional, si bien el término retolucionar¡o obe-
decía más a una etiqueta de moda que a un explícito ideario
anticapitálista (en su primer programa, ETA habla de econo-
mía mixta, de convivencia entre capital y trabajo y de demo-
cracia en general; corno mucho, se detecta la influencia del
socialismo de corte humanista). Pero, aunque el ma¡xismo
-desde la influencia de la obra de Mao- empieza a
inl¡oducirse ternpr.rnalnente cn alguna de las corrientes cle
ETA, es a partir de la IV Aszunblea (1965) cuando cotnienza
a inspirar l¿r línca ideolilgica y políüca de la orgzutizitción.
Entre 1965 y 1972, üene lugzr en el movilniento de libera-
ción nacion¿rl vasco (MLNV) un importante pcríoclo cle lu-
cha de dos llneas enlre un marxismo quc rata de encontrar
un discurso consecuente y divcrsas corricntes del nacionalis-
mo raclical, una lucha -podrírunos concluir- cntre el inter-
nacion¿rlismo prolcftrio y cl nacionalisrntl hurguós por co-
manda¡ la política dc ETA, lucha de la que frnahnente aquél
saldrá derrotado. La V Asiunblea dc ETA scrá cl rnornento
culmin¿urte dondc las principalcs corricntes de cstu organi-
zacitln se cnfrcnt¿u{rn y cuyo rcsultado l'inal expliczuá tanto
la l'utura trayectoria tlc ETA corno cl c:u'áctcr dc cliusc que
lir)ahnc¡lte dominarár su polít ica. En cstc scntido, cclnsitlcra-
mos quc el iltrcurncntu dc la Pl¡tutflrnnu por la Cortsútucitin



del EhAK está plantcando, en la actuatidad, la misma pro-
blemática que la que tuvo lugar e n el MLNV hace 30 años;
quc este terfo, i,tualmentc'. contiene latcnte el enltentanicn-
to entre aquellas dos nrismas líneru y que para su correct¿l
resolució¡r es preciso estudiar y reflexionar sobre ese período
de Ia historia del pueblo vasco. Nosot¡os no pretendelnos cla¡
una completra respuesl,a a este ¿Nun(o. ui solucionru Io quc
debe encont¡ar respuesta en el debate que sobre todo deben
protagonizar estos camaradas, pero sí nos gustaría ofrecer
nuesúa opinión sobre los principales momentos y las princi-
pales tendencias de esa lucha.

La di¡eccitln salida de la IV Asiunbleil la Oflcina
Política, estaba domimath, tras la dctenciórr de Zalbidc. ¡nr
PaLri lturrioz y Eugenio del Río, quiencs. desde el verano de
1965, inicia¡on una recüficación en clave marxista de la li
nea de ETA, a t¡avés de los contenidos de los artículos publi-
cados en su órgano cent¡al, Zutik! (¡En pie!). En general, en
este momento, Zutik! se decantaba más por la lucha de masas
y por la tesis de la lucha de clases como lnedio para la trars-
formación política, que por la lucha guerrillera; asimismo,
veía en la clase obrera y en el apoyo a las emergentes Comi-
siones Obreras la base fundamental para alcanzar sus fines,
más que Ia tradicional idea de alianza con la mediana bur-
guesía vasca encuadrada en el PNV. Finalmente, terminó lle-
gando a la conclusión de que sólo el derrocamiento del régi-
men franquista a través de la unión con el resto de las fuerzas
opositoras, t¿nto dentro como fuera de Euskal Henia, podría
traer la libertad para la nación vasca, por lo que el escenario
de la lucha debería t¡aslada¡se a todo el territorio estatal y no
limitarse únicamente al teaúo de operaciones del territorio
vasco. Como corolario de todo esto, Zutik! renunciaba o re-
bajaba algunos puntos del programa nacionalista de ETA,
como, por ejemplo, el del euskera como lengua oficial, que
era sustituido ahora por el principio de la equiparación y de
la igualdad entre las lenguas.

La reacción del sector nacionalista de ETA fue en-
cabezada por Txillardegi, que pronto interpretó la nueva lí-
nea editorial de Zutik! como una infiltración españolista en
la organización y como un intento de convertirla en un pa-rti-
do marxista-leninista. Desde su exilio belga, Txillardegi en-
cabezó la oposición a la Oficina Polírica con la publicación
de la revista Brankn, que trató de aglutinar el creciente des-
contento entre las filas nacionalistas de ETA. Txilla¡degi era
partidario del Frente Nacional vasco para la unificación e
independencia de Hegoalde, Iparralde y Nafarroa, y contra-
rio al Frente de clase españolista. Especial preocupación des-
pertó en él -uno de los principales teóricos en Euskal Herria
de la lengua como agente moldeador y diferenciador de la
concepcitin del mundo de cada pueblo-, el de.scuido de la
defensa del euskera por parte de Zuik!, y, en general, la sub_
ordinación del problema nacional a la lucha de clases, que,
según é1, implicaba el olt'ido de la opresión culrural y érnica
que vivía Euskal Herria. Pero fue el trabajo cle organización
del sector opositor en el interior de Hegoalde, que encabeza_
ron Jose M" Escubi y los hermanos Etxebarrieta, lo que pro-
pició la caída de la dirección. Estos dirigentes no rlefendían
unas posiciones tran nacionalistas como las de Txillardegi;
más bien, trataron de encontrar una síntesis ideológica y
programática ent¡e el nacionalismo y el ma.rxismo. Sin em-
bargo, no dud¿uon en unirse al grupo de aquél para expulsar
a la Oticina Política, hccho que consiguieron con m¿uriobras
quc más sc ascrncjaron al golpc dc lnano quc a un procedi-

miento rJemocrático decidido dcsde las b¿rses de la organiza-
ción. En diciembre de 1966, Escr¡bi reunió a la V As¿unblca
de ETA en el pueblo _uuipuzcoiuro dc Gaztelu sin i¡rvitar a los
rniembros de la Ollcina Política. El único purrto dcl ortlcrr
del día era la expulsión cle la dirección. Los seguidorcs cle la
Oficina Política que asistierou. sorprendiclos por la ar.bitrada
ausencia de sus dirigeutcs, abando¡l¿uon la As¿unblc¿r. Fuc lit
primera escisión de la historia de ETA. A partir cle aquí, ETA
se dividi¡á en dos ralnas: el sector venccdor en la V Asam-
blea que será conocido como ETA-bai (ETA-sí) y que dani
continuidad histórica a la organización: y el se.ctor cxpulsa-
do, conocido como ETA-berd (nueva ETA) h¿r-sta agosro dc
1968. cuando pasará a denorninarse Konumisttt(. (igual que
su revistit) y que, ell 1972, sería la base de la fu¡claciúl det
partido denominado Movimiento Comunista cle Espar'ia
(MCE).

En ma¡zo de 1967, tiene lugar la Segunül p¿u.tc tle
la V Asamblea en Guetaria. En el tiempo trauscurrido entre
los dos encuenros, había tenido lugar el alejarniento cle las
dos corientes que se habían unido para expulsar a la Oficina
Política. En esra ocasión, el grupo de Escubi y Txabi
Etxebarrieta logran aislar al autodenominado Grupo socia-
lista de Txillardegi y aprobar su Informe verde, unprogrÍuna
con claras influencias marxistas. En este prograjn4 ETA se
define como ilnvimieilo socialista vasco de liberacirin na-
cional inspirado por el nacionalisnto revolLtcionario, que es
"la liberación del Pueblo y del hombre vasco: es la negación
total de una realidad actual, opresora. Esa negación total sólo
la puede efectua¡ el Pueblo Trabajador Vasco a través de su
situación como clase explotada. Por eso, la lucha nacional
del Pueblo Vasco es una afirmación socialista'(65). La acu-
ñación del concepto de Pueblo Trabajador Vasca (EHL) es
una de las innovaciones teóricas de la V Asamblea. Con este
concepto, nunca bien definido y siempre lo suficientemente
ambiguo para ser interpretado a conveniencia, ETA creía
poder superar la cont¡adicción entre lucha de liberación na-
cional y lucha de clases.

Curiosamente, es el mismo concepto que los de la
Plataforma por la Constitución del EhAK sitúan en la ba-se
social de su revolución vasca, definiéndolo casi en los mis-
mos términos que ETA-bai. Aunque, eso sí, con las imfrcr_
tantes salvedades de que nuestros cama¡adas pouen más el
acento sobre el componente laboral cle la socieclad vasca -
más que sobre el  componente oprimido nacional y
culturalmente de ETA-bai-, y que toman al proletariaclo en
su conjunto, sin distinguir entre proletaria<lo vasco e inmi_
grante, como hacía ETA-bai (6ó). Ciertamente, si en cuanro
al análisis sociológico de la burguesía vasca, ETA-bai fue
más consecuente cou el marxismo quc nuestros camaraclas
de la Platatbrma, al distingui¡ ent¡e la burguesía monopolis-
la vasca aliada a la oligarquía esprñola ---consideráuilola,

(65) ETXEBARRIETA. Txabi: Ideología oJickil de y.. en LOREN-
ZO ESPINOSA, José M".: T'xnbi Et.rebarrieta. Arnrcrclo de
palabra y obra. Ed. Txalaparta. Tafalia, 1994: p 239.

(66) Para ETA-bai, el EHL esraba formado por el proletariaclo
vasco y los diversos elementos oprimidos de ot¡as clases socialcs
Para la Platafbrrna por el EhAK. el EHL está fbrmaclo prtr el
"conjunto clc las rnasas laboriosas de Eusk¡l Hcrr ia a arnbos lados
dc la rnuga (...) agrupadas cn torno al pr.olctariado" (lylttnílierto
polítk:o. p. 55)



por ello, no vascA sino español:r, kr cual ya no es t:ul rn¿rxis-
la- y burguesía media o no rnonopolista. mientra-s nucstros
c¿un¿uadas sc han limitado ¿l tornar a la burguesía v¿Lsca en
bloque, sin mayores considcraciones: en cuanfo aI análisis
clel proletariado vasco, al rncncrs, lluesfros cama¡ad¿rs sí rlc-
llenden un punto de vista más inf.cnlacionalista que cl cxclu-
sivistno nacionalisra tte ETA-b:ú: los de la Platafonna l.oman,
iguahnente, al proleuriaclo que trabaja en Euskal Herria comr.r
un todo, mient¡as que los de ETA-bai distinguían entre pro-
let¿uiado vasco y prolctariado ir)tnigrante, dividiendo a cstc
últirno ent¡e el sector dispucsto a euskaldunizarse y el scctor
"socioculturalrncnte csp¿uiol [que] de.la al margeu de su lu-
cha los elelnentos socioculturales de base quc no puedcn scr
abandonados por el pueblo va-sco, y [que] por consiguiente,
contribuye objetivamente a la ex-
plotación que ejerce la oligarquía
sobre el pueblo vasco" (67).

Inspirados en las luchas
anticolonialistas de la épocl y por
la  t raducc ión  que Feder ico
Krutwig había hecho dc ella-s para
la-s condiciones de Euskal Herria,
la V Asamblea decidió que Euskal
Herria era una colonia, y que la
táctica de lucha apropiada era la
guera de guerrillas (que se sos-
tenía sobre el principio deacción-
reacción) y del trabajo en varios
frentes. Se crearon 4 frentes: mi-
lita¡, obrero, político -elabora-
ción teórica y dirección política
del movimiento nacional- y cul-
tural -para atraer a la burguesía
nacionalista en torno a la idea de
promoción de Ia culf ura vasca-.
La cuestión de la construcción del
Frente Nacional -la alianza del
proletariado con la pequeria bur-
guesía y la burguesía no monopo-
lista- será uno de los principa-

Combatientes comunistas vascos
durante la Grrerra Civi l  española

cl prirncr puuto tlcl orclcn del día do la revolución. Colno
vemos, desde las incompletas nociones tácticas que otiece el
doculnento dc la Platalbrma por el EhAK, estos c¿unaradas
esfán más cerca de vcr la relación elltrc liberación nacional y
libcración soci¿rl ¿ü modo de Krurrvig y ETA-bai que aI de la
línea intenracionalista de ETA-berri.

En el debate entre las r¡unas dc ETA, se pondrán
sobrc el ra¡rte los elclnellteos idc'ológicos y políticos llnda-
mentales del entientarniento enl¡e dos línea-s -u¡ra intenra-
cionalista y otra nÍlcionalist:r- c¡ue rebrotariur succsivarnen-
te a Io largo de la evnluciriu de ETA-bai hasta el triunlb del'i-
nitivo de la lfuea nacionalista. y que, cle ¿üguna lnanera, ha
vuelto a rcvivir la PlaÍatbnn¿r por la Constitución tlcl EhAK.
Repasemos los principales puntos de la crírica de ETA-beni

y Kontunistctt a la línea de ETA-
bai.
En primer lugar, ETA-berri con-
sidera que el destierro ideológico
del nacionalismo y la adopción del
ma¡xismo-leninismo eran la coll-
secuencia ló_sica de Ia evolucitin de
la organizació l l  desde que ésta
adoptó e l  socia l ismo en la IV
Asamb lea .  En  es te  sen t i do ,
Ko nutnist ak declaraba:
"A este respecto, hemos de decir
que Ios comunist¿rs no partimos de
una concepción nacionalista del
mundo y que entendemos que la
asimilación de las nacionalidades
y Ia disolución de las peculiarida-
des nacionales son fenórnenos que
forman parte de un amplio proce-
so de unificación económica, polí-
t ica y cultural de la humanictad. cle
s igno c larrunentc progrcs is tu crr
tanto que In de signilica,r uunero-
sas ventajas para toda la población
del mundo.
No dudamos que este proceso cul-

les caballos de baurlla del sector nacionalista de ETA, y ser-
vi¡á de eje para la unión del sector de Escubi y de Txillardegi
cont¡a la Oficina Política. Era ésta una de las cuestiones fun_
damentales sobre las que había insistido Krutwig: ..El nacio-
nalismo revolucionario trirslada<Jo a Euskalhcrria, parte clel
hecho de una ocupación exfanjera (política, cultural, econó-
mica y rnil i tar). La respucsta a csta situacir5n dcbe clarla una
agrupación de fuerzas r¡acionalcs v¿L\cas, en la quc puctlut
participar elementos de la ¡rcqucña y mccliana burguesía" bajo
la dirección ideológica del prolerariado" (6g). Es decir, el
Frente Nacional corno sofnrtc táctico principal que resue lva
el problema nacional. Ulla vez realizarlo esto, sc abrirár las
puertas para la lucha de clases dentro de una Euskal Henia
liberada con el fin solucionar la cuesüón social. para Krutwig,
óste era el orden del proceso revoluciona¡io, ¡nr eso se rebcló
conrra la tesis de la Oficina política y <Ie ETA-berri del frcnte
clasista internacionalista quo ponía la cueslión social corno

(67) Cf . BIiUNI. Lui¿i: E.T.A. Hi.storia polítictt tlc una Iucha
onurula. Ed. Txalaparta Trf 'al lr .  1988 Ti lno l .  p l l -5

(6t l)  I .OItI INZO F.SPINOSA: Op Cit .  p.66

minará en una integración mundial completa. que en el pla-
no lingüístico sólo se realizará avanzada ya la fase comunis-
ta de la historia humana. Hemos dicho que no estamos, en
principio, en contra de la asimilación de los rzlsgos de una
nacion¿üirJ¿rd por otra. A elkl hzry quc ariadir: sicrnpre que
esta asi¡nilación no resulte de una opresión o privilegio na-
cionales. Así puc.s. cstatnos cn cotlt_ra dc Ia opresir'ln pero no
de la asfunilación, cuiuclo sc realiza sin oprcsión" (69).

Desde este plantearniento, ETA-beni se pronuncia-
rá, corno la defenesl¡ada Oflcinia Política, por el rlerecho a la
autodetenninación nacional colno principio progrzunático,
frente al indcpcndentismo cle ET,{-bai.

El mantenimiento del nacionalismo como presupues-
to ideológico era, para ETA-berri, el rncjor inrticio de que
ETA-bai expresaba el punto dc vista dc cl¿lse de la pequcria
burguesía vasca. De hccho, cu¿ur<Io la V As¿unble¿r se reflcre
a los pcquerlos propietarios rura.lcs vascos, serlala que ..tie-

ncn F)ca tunF)rt¿ulcia cn l:r produccirirr global" y ..esthn cor)-
denados a dcsapÍfcccr", y aunque st)l.l "conscrvadorcs y tra-
t i i c i ona l i s tas "  y  " con t i ¡ r r Í an  s0 lnc t i t l 0s  l r  sus  h : i b i t os

(ó9) BITUNI: 0p Cit .  p 76



prefeudales", sin embargo, "por una lnezcla dc t¡adicionalis-
mo y conciencia nacional, son el bastión del euskera y
abertzales en su rnayoría" (70). El pequer'io propierario rural
no sólo constituía el pilar cultural v cspiritual del movimien-
to de libcracióu vasco, siuo que ¡xtsteriorrnente, cn la^s succ-
sivas crisis de la organización, se ntostrará también corno su
principal base social y política. En esto radica la principal
cont rad icc ión .  cn  té r rn inos  h is t rSr icos ,  dc  ETA:  quc
pretendiéndosc convertir en un movilniento de liberación
nacional fundado sobre la clase revolucionaria lnodem& no
fue capaz de integrar la principal filcnte ideolórica en que se
inspiraba -l¿r cultura dcl cascrío rural cuskaldún- con el
carácter intemacionalista de esa cla-
se. Esta contmdicción era inconcilia-
ble. Sólo una de la-s dos fuerzas podía
dar un discurso político y una prácti-
ca coherentes a ese rnovimiento: sólo
una de ellas podía prevalecer, como
así fue: el socialismo reacciona¡io del
campesino y del pequeño propietario
nacionalista. En la práctica, y aunque
en su discurso político los términos
apareciesen invertidos, la línea de
ETA-bai expresaba el intenro de la pe-
queña burguesía y de la burguesía in-
dustrial desplazada vascas por atraer-
se a las masas de la clase obrera en su
lucha cont¡a el capital monopolista y
contra el cenralismo esparlol, para lo
cual, el primer requisito era el de se-
parar al proletariado vasco del resto
del proletariado del territorio del Es-
tado español. El programa nacionalis-
ta presentado con verborrea revolu-
cionaria (naciona lisrno revo luc iona-
rio) rlebía cumplir esta función. A la

En cu¿ulto a la consideración de Eusk¿rl Herriu corno
una colonia:

"Ante tamaña rnistific¿tcirlu r.los velnos cn la ohligir-
cir'rn de contradccir a ETA-bai. Euskadi no es una ccllonia dc
Castil la y Andalucía. Euskadi está explotacla ¡rr la oliglu-
quía como lo estáu los demás pucblcls y nacioualidatlcs rluc
sulien el yugo del franquismo. No hay una conradicción cntrc
los intereses tlcl pucblu v¿lsco v tlcl ¡luebkr c:rstcllano icornrr
no la lray entre el pueblo vienl¿unita y la población de los
EE.UU.). Por el contra¡io. hay una identidad de intercscs v
un enemigo cornún ante el que es neces¿fio unirsc eslrccha-
meute. Es pzua nosotros indiscutible que la revolucirin popu-

lar h¿r de lraer pa-ra Euskadi la libcr-
tad nacional, cl fin dc' ln opresitin na-
cional. Pero la libertad ha cle ser cl li'u-
to no de una lucha contra castell¿nos
y andaluces sino del derrq:amiento del
régimen dictatorial tianquisla" (72).

Esta disposición de fberzas socia-
les y estadesignacióu del enemigo fuu-
damental nos parecen también hoy las
más apropiadas para resolver la cues-
t ión nacional  en España,  y  no e l
aislacionismo naciona.lista que com-
parten ETA-bai y la platatbrma por la
Constitución del EhAK.

Respecto a la división nacional del
proletariado que trabaja en Euskal
He r r i a  e fec tuada  po r  ETA-ba i ,
Komunisrak dice:

"Sabemos también que entre los
trabajadores recién irunigrados (veui-
dos en la mayor parte de los casos de
zonas rura les o semi-rura les de
Cast i l la  o Andalucía)  la
des¡nlitización, en general, y el pre-

Cartel del Mayo '68 francés:
"Trabajadores franceses e

inmigrantes, unidos"

larga, los elementos proleta¡ios más conscientes y consecuen- juicio anti-vasco (an fomentado por el régirnen), en pa¡úcu-
tes del movimiento debían sepamrse. lar, son moneda corriente. Pero lo que nosotros no haremos

Como ETA-berri nunca renunció al nacionalismo
como posición política básica:

"En lugar de analizar las causas de la actual opre-
sión nacional y de indagar su naturaleza social y su ca¡ácter
de clase, ETA-bai reacciona-denro del ma¡co de la ideolo-
gía aranista- de un modo ant-español, no exento de racis-
m o . ( . . . ) .

El prejuicio anti-español se pone de manifiesto con-
tinuamente cuanclo se trata de designar nacionalmente a la
oligarquía, el Estado, el pueblo, la culrura... Por ejemplo,
cuando se habla de la oligarquía de origen vasco se rlice que
no es vasca porque el capital no tiene patriA sin embargo,
colltrnu¿unente nos encontramos los ténninos 'oligarquía es-
pañola', "policía española', 'ejército esparlol', etc. Si es ciert<t
que los reaccionarios no tieneu patria, no es justo que les
llamemos espaÍioles (aunque su ideología naciona.lista tenga
un signo españolisra). Son detalles, pero cuan<lo se ernplea el
ténnino 'espaÍiol' sisternáticalnente para designiu .lo malo'
y 'v:rsco' solarncntc para 'lo buer¡o', sc cstá actuanrlo con
prejuicio chovinista" (71).

(70) ETXEBARRIETA: Op Cit.. p 241
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(72) Ibid..  p. 17. EI documenro de la Plaraforma prtr el EhAK no
trata este problerna abiertamente, sin embargo. serialan que
"Euskal Heria vienexiendo objeto de una sobreexplotación
imperialista por parte de las burguesías española y francesa,
acompañada de una imposición lingüística y cultural"
(ManiJíesto pol{tico. p. 53). El concepro económico de
sobrce.uplotación revela la idea de economía subordinacla y
dependiente, en el mismo sentido que, en la actualidad, los países
periféricos sometidos a los centros imperialistas. Bajo esta
interprc[ación, podríamos considerar quc los de la Platafbr.ml
coquetean con la tesis de Euskal Heria como colonia espariola, lo
cual cs insostenible y contraria a la tcsis quc defendenros cle la
integración econórnica de Euskal Herria en el rnarco clc relaciones
imperialistas clcl Estado español conlr¡ ccntro de poder clel
capitalisrno linallcicnr. Dc hecho. la propia ETA Iuc alrandollanclc_r
la tesis de Euskal Heria como colonia ya por la época de los
debates prcvios a la VI Asalnblea (1970). F¡ancisco lrtatnenclía.
rnilitante destacado de ETA crr cl pcr'íockt quc abriri csa As¿un-
blea. kr clc. ja bien cla¡o Al cornparrl  h situacit jn sociocconrjnrica
y ¡ntítica de Euskal Herria con la dc los ¡raíses clel Ícrcer tnuntlr¡,
cl ice: "No es este el caso cle Euskadi. El capital ismo l lo es un
producto forastero, siuo intenlo: la o¡r ión de los rnonopolios -
surgiclos cn Euskadi y no fucra clcl  país- por cl Estado espariol
cl irnana clc las leycs rnisr lras dcI dcsarrolkr capital istu" IOItT' l l :
L¿t,s t , t tscos. Bd Hor'dago [)rrrost iu. l97l. t l  rr  6l )



nullca es afnyanlos en esa dcspolitización y en esos prcjui-
cios para romper con ellos, para considerarlos colno exl.raños
al pueblo de Euskatli, com() vascos de segunda categoría...
Son objetivarnentc parte de llucstra clase obrera y pnrte del
pucblo vasco y ha.rcrnos cu¿ulto csté en nuest-r¿l rn¿ulo para
que tomen conciencia dc ello.

Si cuantos creernos quc los trabajatJorcs ittmigrados
no son ya un aliado natural sino una parte constitutiva dcl
pueblo vasco, sornos anti-abertzales para ETA-bai, no nos
cabe duda de que estamos habl¡uldo de dos patriotismos difc-
reutes. Más aún, cstíunos pcrsuadidos de que el patriotisrno y
las reivindicaciones de tales 'abertzales' nada tienen de
abertzales: son ni más ni menos, los elemeutos de una místi-
ca nacionalista irracional y anti-popular de la que el pueblo
vasco uo dejará de e'manciparse tarde o temprano" (73).

Los de la Platafbrma, como ya hemos indicado, no
establecen esta separación nacionalista del proleuriado vas-
co, pero sí la realizan den-
tro del territorio del Esrado
espariol, al desligar al pro-
letariado v¿r-sco del resto, y
lo que esto trae consigo, al
no considera¡ a este último
ni siquiera como aliado de
aquél para la realización de
Ias tareas revoluciona¡ias.
El exclusivismo nacionalis-
ta de estos cama¡adas al-
canza aquí su extremo más
chovinista: prefieren recha-
zar el apoyo de millones de
obreros con tal de que na-
die toque nr parcela revo-
lucionaria. De esta manera, estos camaradas desvin-culan
peligrosarnente, desde el punto de vista de los intereses del
proletariado, el pnrblema cle la l ibcración de Euskal Herria
del de la destrucción revolucionaria del Estado español.
Lo cual acerca en gran medida su línea política al naciona-
lisnn revolucionario de ETA y la aleja del intemacionalis-
mo revolucionario del Comunismo.

En cuanto a la cuesúón de la opresión cultural (lin-
güística), dicen los rle Komunist¿ft, citando a Txillardegi:

"'El lenguaje expresa una determinada concepción
del numdo y de la vida, cada pueblo analiza los hechos y los
problemas a tratés de su propia experiencia y así juzgard
justo lo que otro considere injusto, bello lo que otro conside-
re lnrroto.so, ¿fc.' TtxJo esto se debe al hecho de cx¡-*ricn-
cias cspccíl ic¿r"s dilcrentes.

El lenguaje hace posible pues la t¡ansrnisión de la
experiencia y de esa lonna crea la Historia. Esta es la inver-
sión <Je la realidacl en [a que caen los txillardegianos.

Primero, se separa el lenguaje del penszuniento, lo
cual es ya una tergiversación de la reali<Jari pues el lenguaje
no cxiste sino en tanto que es hablado (en otr¿rs palabras: cl
idioma no existc indcpcndicutcmcltto dcl pcnsiunicnto quc ls
da vida). (...). En segundo lugar se niega al lenguaje la fln-
ción de vehículo del pensarniento. Una vez arribuida a la len-
gua una virtualidad absoluta cn rnateria dc visi<Jn dcl mund<l
(el pucblo que habla una lengua consiclerará justo lo que oro
puchlo clo idiclrna disúnto considcrará iniusto), no cs dil ' íci l

deducir que el castellano, l¿r lengua de los guardizrs civilcs y
de los falangistas, determina una visión del mundo reaccio-
naria y que el euskera, lcngua de un puebb oprimido, no
puede sino cxprosar el bien.

De estc modo ETA-Bai hace tlcl euskera un t'ctiche
que coadyuva eficazmcute a soslcnL'r sus posiciones dc casta.
Mientras que para nosoros es precisrune¡rte el sector de la
población cuskalclun quien sul're directarncnte la opresión liu-
güística. para ETA-Bai es todo lo cont¡aric.r, puesto que la
opresión la constituye cl hccho dc ignorar el euskera" (74).

Por lo que la correct:r política lin_qüística deberá ser
aplicarla según el critcrio de igualdad entre los idiorn¿x:

"¿.Cuál será, eu tin, Ia política lingüística de Eusk¿r-
di cuando se vea libre de sus enemigos? En este terreno ETA-
Bai es particula¡¡nente parca: euskerización. Esto está bien.
Nosotros también somos partida¡ios de la euskerización, de
una euskerización que deberá desa¡rollarse deutro del cua-

dro de un bil ingüismo vo-
luntariarnen te irnplantado
en una socicdad dernocr¿i-
t i ca .  Pensamos  quc  ta l
euskerización tbrma parte
de la política que ha de aca-
bar con Ia opresión lingüís-
tica y abrir paso a una sóli-
da integración nacional que
nunca ha conocido el pue-
blo de Euskadi.

Ahora bien, ETA-Bai no
habla de bil ingüismo, ha-
bla de euskerización. Esto,
no podemos asegurar que
responda a un comporta-

miento fascista cuya finalidad fuera la de sustitui¡ la dictadu-
ra dcl ca"stellano por la dicütdura del euskcra corno en el ca$o
de Txil lardegi, por ejcmplo. Lo que sí ¡ndemos y clebcrnos
afirmar es que la sola preocupación por la euskerización -y

no por la igualdad- revela un estrecho espíritu de casta y un
raquítico sentido democrático" (75).

Finalmente, en relación con los plantearnientos ideo-
lógicos y tácticos de ETA-bai:

"El odio de Sabino Arana por el socialismo es bas-
mnte conocido. Sus actuales seguidores [ETA-bai], no obs-
tante, siendo tan enemigos como él del socialismo, no tienen
reparos en declararse socialistas aunque, naturalmente, so-
cialistas 'hum¿ulistas', es deci¡, anti-comunistas. La verdad
cs quc una \¡cz. que Halolcl Wilson hu pue.sto cl 'soci¡rl is¡no'

al alc¿ulce tlcl impcrillis¡no, nacla ticne dc plrticullu quc el
rnis¡no cquipo dirigente del P¿uúdo Nacionalis¿a Vasco (cu-
yas conexiones con los Estados Unidos son tran patentes) diga
-{omo lo hace últimarnertte- que esta a favor del 'socialis-

mo humanist¿'.
ETA-Bai dicc querer ' la revolución'. Pero, ¿qué rc-

volución? Cuando se trata de concrclar contra quién ha de
libr¡rsc la lucha rcvoluciona¡ia y pÍtra qué, sirt sirbe'r [o cual
es imposible dcfinir una política, l¿r-s contr¿rdicciones, gcnc-
ralidarles y vacuidades están al orlen del día. (...).

(74)  Ih id . .  p .  79 .
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ETA-Bai a pes¿u de sus pretensiones dc irrrlepen-
dencia de ca¡a aJ vic.jo Pa¡ti<Jo Nacionalista, esfá completa-
mente subordinada a é1. (...).

ETA-Bai seguirá siendo lo que es -un destacamen-
to radical izado del  vasto movirn icnto dominado por  e l
P.N.V.- mientras pennanezca aseutada sobrc la-s bases ideo-
lógicas que le har dado vida. (...).

ETA-Bai .sc ha lanzad<l al activismo scclucida por cl
blanquisrno contcmporáleo que precclniza la creación del
grupo annado ¿ultes de lmberse creado cl mtlvinriento políti_
co ligado a las masas. Son numerosos los textos en los que
hace gala de un cierto culto a la 'acció¡t' colno superadora de
las divergencias ideológicas. 'La acción' nos une: . la acción'
es lo principal. Esta es la tesis. Naturalmeute. el estudio. la
práctica-tcórica, la discusión
ideológica serán consideradas
como la_reas de orden secunda-
rio. 'La acción' en realidad es
el activismo más o menos anár-
quico encaminado a atraer ha-
cia su organización a los sec-
tores inf luenciados por el
P.N.V. Así ma¡cha¡á ETA-Bai
sin una línea política, sin un
programa, sin un planteamien-
to medianamente elaborado
relativo a los grandes proble-
mas del movimiento popular
vasco.

Precisamente uno de
los temas predilectos de los res-
ponsables de la propaganda de
ETA-Bai es el de 'la espiral ac-
ción-represión'. Quien haya
leído algunas publ icaciones
suyas ha tenido que Íopezu
forzosamente con este tema. y

Simbología de la izquierda abertzal¿

pcr con el nacionalismo incluso en el plano orgfurico. paslul-
do a organizarse -como ya hemos dicho- en p¿utido csta-
tLl. hrdc¡rcndientcmente tle que esa evolución tuera o no ucordc
con el marxismo-leninismo (cuestión que desborda el corne_
tido de estc estudio y que corresponde a oro debate), hay que
dest¿rca¡ que representó la línea más consecucnte con e I iu_
tentacionalismo prolet:u.io dent¡o dc una ETA que qucría
h¿rcsr dcr la clasc obrcra el punt;rl de la l ibcracitin nncional.

En 1967, el _qrupo derechista <le la V A"s¿unblea co-
rnandado por Txillardcgi se había desvincularJo de la dkcc_
ción tle ETA; en 1968, Txabi Etxebarrieta, a l¿r sazón princi-
pal lí<.ler de Ia organización en el interior, moría en un c,n_
cuentro con la Gua¡dia Civil: en 1969, c,n ulül redad.r dc l¿t
policía en Bilbo, cae la mayor parte de la dirección dc. ETA.

La mayoría de los dirigentes
veleranos estaban. en Ia prima-
vera de 1969, exiliados o en la
cárcel. La nueva di¡ección tue
ocupada por un grupo dejóve-
nes estudiantes y obreros que
no habían participado directa-
mente en los imporlantes de-
bates sobre la línea política de
ETA y que carecían de expe-
riencia militar. La excepción
era Patxo Unzueta, único diri-
gente elegido en la V Asam-
blea que sobrevivía en el nue-
vo equipo directivo y su tigura
intelecnral dominante.

Conscientes de que no
eran la dirección legítima de
ETA y que sus miembros ocu-
paban sus cargos transitoria-
mente hasta que una nueva
Asamblea la sustituyera o re-

¿qué es eso de la 'espiral acción-represión'?. Más o menos lo
siguiente: ETA-Bai no se detiene aquí. Del efecro politizador
que en determinados c¿lsos procluce la represión policial vie_
ne a deducir que la represión tiene en general la virtud de
elevar el nivel de la lucha.

Esta funesta 'teoría' ha sido la contrapartida ideoló_
gica y la justificación de un activismo polarizador de la aten_
ción de ETA-Bai y de sus seguidores, de un activismo sin
futuro, de un activismo romántico y aventurero. (...).

A pesar de su pretensión de sostener cuatro frentes,
lo cierto es que ETA-Bai, tras la escisión de ETA. sc consoli_
dó colno una organización estricnmente activisLa.

Esto ha t¡aído como consecuencia el quc la organi-
zación acaba¡a dedicfuidose primorclialmente a Ia realización
de unas cuantas acciones directas y a la propaganda, quedan_
do al margen del imprescindible trabajo denrro del movimien_
to de las masas populares y, por otro laclo, sometiénclose a
una prueba que, cuando se carece de una reserva que permita
la renovacir'ln y el sosteni¡nient.o quc requiercn los grupOs
activist:r.s. sc saltllt i 'e'i lable¡nente con la succsirin de u¡l¿t
derrofa tras ora ante l¿rs luerza^s cle la represión" (76).

ETA-bcrri y KornunisÍrk cont-inu¿uon evolucion¿ur-
do pt;r cl calnino (lcl illtenlacionalisrno proletario ha.stt rom-

frendase, se dispusieron a pre-
parar la VI Asamblea alavez que continuaban aplicando los
acuerdos de la V Asamblea. Como los nuevos dirigentes es-
taban impresionados por el mayo francés y por las grandes
movilizaciones de masas que protagonizó la clase obrera es_
pañola durante el año 1968, creyeron que ésra podía iniciar
la revolución, por lo que, en consecuencia, dieron prioridad
a la construcción del Frente Obrero y a la lucha de masas
sobre las acciones aisladas de los grupos guerrilleros. Al mis_
mo t iempo, inic iaron una campaña, clenominacla BAI
(Batasuna, Askatasuna, Indarra -Unidad, Libertad, Fuer_
za-), para la const¡ucción paralela del Frente Nacional Vas_
co, con el tin de unifica¡ a todos los patriotas v¿tscos inrtepen_
dientemente de su origen social y cle sus irleas políticas. El
fabajo ent¡e las masas obreras -la mayoría inmigrantes_,
en el que la nueva dirección hacía especial hincapié, le fue
llevando poco a poco, como sucedería con la Oficina políti_
ca, a sustituir la exigencia de una Euskal Herria monolingüe
a la petición de un t¡ato igual para el euskera, y, por or-ro
l,do' a c¿unbiar el objetivo dc ra ircrepcndcncia in¡nccri,tlr
ptlr cl clcrecho a la autodetsnninacitln. En la misma líne¿r. sc
daba una intcrpretación de izquiercla al concepto de EHL,
considcrando que estaba cornpuesto por todos l<ls que vcn_
clíln su fucrza dc trabajo en Et¡skal Hcrria, lo quc la alcjaha
ir¡dudablclncr¡tc de la trailucción n¿rcionalista tradiciorralrnc'-
te ETA h¿rcía dc ó1. Pcro la innov¿rcirln lnás imp<lruurtc clc lir

(76)  Ib ic l . .  pp  t lO y  t i t



loven dirccción de ETA fue la <Je proponer la trallsfbnnación
de la organización cn parrido obrcro de vanguardia de tipo
leninista. Para ella, éste er¿r uu p¿Lso lógico en rnateria orga-
nizativa t¡as los acr¡erdos dc la V As¿unblea. Con el dcsarro-
llo de lcrs rlistintos ftc¡ltes, la especictlizttción clle ETA corno
vanguardia dirigcnte de las rnasas sería el colol'ón nccesario
pzu'a orgzuriz¿u un rnovi¡nicnto revoluciona¡io cle liberación
que cumpliese con las tÍue¿rs de la revolución popular-nacio-
nal como pa^so prcvio a la revolucitin socialista. Hasta aquí,
ETA había si<lo a Ia vez el Frcnte y la v:ruguzu<lia del MLNV:
ahrlra, una vcz rn¿rtluntdo cl rnov'i lnicnlo, cra ncccslria Ia
scparación orgatizltivu y políti-
ca cntre la vanguardia y el Fren-
te de masas.

Pero este nuevo i¡ltcllfo
de tusion¿r el marxismo con el
nacionalismo, o, rnejor dicho,
este desa¡rollo por el c¿unino del
ma¡xismo de algunos de los pre-
ceptos de la V As¿unblea, encon-
triuon pronto oposición. Por un
lado, el sector nacionalista enca-
bezado por Krutwig, Beltza (que
mezclaba en su ideario anarquis-
mo y nacionalismo. y ferviente
seguidor de la tesis de que Euskal
Herria era una colonia) y Jon
Etxabe fiefe del Frente Militar de
ETA y partidario de la lucha guc-
nillera); por orro lado, el grupo
liderado por Escubi en su exilio
francés, que se había organizado
en círculos de estudio del mar-
xismo, las Células Rojas, y que
editaba la revista .laiorr,(.. Desde
la primavcra de 1969, Escubi se
había vuelto muy crítico con la
línea de la V Asamblea -a cuyo
triunfo tanto había cont¡ibuido-
y había experimenlado un proce-

Cartel de las Brigadas lnternacionales

VI As¿unblea: se escindieron ¿ultes, decl¿uhncjola ilegal y adop_
t¿urdo el nombre de ETA-V As¿unblea. queriendo con ello
reivindic¿u que eran los verdaderos continuadores de la his-
tórica Asa¡nblea de ETA.

La VI Asarnblca se celebró en ltxaso (Ipanalclc), en
septiembre cle 1970. En clla se enlienró h líne¿r clc la direc-
ción con el ala izquierda de la orgrurizaciórr. Aunque aquélla
había avanzado en el carnino de solta¡ íunatras con el nacio-
n¿ilismo, el grado alczulzado no tue suficicnte para Escubi y
Ios suyos. Éstos considera.ro¡r quc ETA scría inc-apaz de tr.¿uls-
Irlrrnarsc en partido revolucion¿rrio i lc vlulqua¡rl ia dcbiclo a

su ongen pequerloburgués, n¿ttu-
raleza de clase que perrnanece-
ría en estado latente y que siem-
pre tenninaría manifestándose en
la línea política de la organiza-
ción. Esto quedaba demostrado
por el hecho de que la dirección
todavía no había abandonado la
idea de Frente Nacional, que las
Células Rojas consicJeraban un
concep to  i n te rc las i s ta  y
antiproleta-rio. Las Células Rojas
a¡nstaban por la liquidación de
ETA como organización y por la
creación de un organismo políti-
co desde la ideología revolucio-
na¡ia del proleuriado. Cinmos,
seguidarnente, algunos párratbs
&, Saioak que dan buena mues-
tr4 por sí mismos, de los presu-
puestos ideológicos y esrratégicos
del grupo de Escubi:

"Nin-eún privilegio naci o-
nal, ninguna ilegalidad nacional
deben de existir. Precisamente
porque esta siuación de privile-
gio hace que el nacionalismo vas-
co, el catalán y el gailego rom-
pzn la unidad necesaria para li-

so de autocrítica que Ie llevó a romper radicalmente con el
nacionalismo.

Para el ala derechista-nacionalista, conocida como
los nilis (no confundir con ETA-militar, rama salida cle una
escisión de ETA en 1974),la política cle la clirección era una
simple repetición de la trayectoria cJe ETA-berri, y, por lo
tirnto, prcrtlucto de una nueva infiltración españolistu. para
ellos, la revolución vasca se haría en Euskal Herria y tendría
como primer objetivo su independenci¿r, puesto que la cucs_
tión candente allí no era la lucha entre la burguesía y el pro_
letariado, sino la opresión nacional. Asimismo, rechazaban
tanto el cuestionamiento del Frente Nacional que paÍe de la
di¡ección había hecho público en las vísperas de la VI Asam_
blca, y su aspiración , cada vez más cxplícit¿ clc unir la lucha
de libcración nacional vasca con las luchas dcl proletiuiado
cn el funhito estatal. Para cllos, la dirección interior había
abraiardo cl co¡nunislno que había invadi<lo Hutgría y Chc-
coslovaquia y roto con el nacionalislno. Dc la misrna manc_
ra, la clasc obrera española cra tan irn¡rrialista como su go_
bicrno, pucs a¡tyaba la oprcsirln cn Eu.skal Henia. Final_
mcnte, abogaban por dar un irnpulso a la ¿rcción rnil i tar quc
la dirccción hahía ab¿uldonado. Los tttili.s no asisticron a la

brar Ia batalla de clase y hacer posible la verclaclera y persis_
tente igualdad entre los pueblos".

"No al nacionalismo porque él aleja a los pueblos; sí
al internacionalismo porque los une. Al nacionalismo sietn-
pre burgués y divisor, el proletariado opone su intemaciona-
lismo unitario".

"La estrategia gucrrillcra aplicada hoy a Euskrdi cstá
determinada por el contenido de la lucha burguesa cle la his_
toria de ETA en su época montaraz. Creemos quc únicarnen-
te la lucha de masas dirigida y orientacta por el proletariado
podrá resolver el problema social, fundamento de la inarlap_
tación naciona.l de Euskadi".

"La burguesía capitalisra es la causa de la opresión
nacional de los pueblos peninsularcs quc cornponcn hoy cl
Esurdo espar1ol... lo que cxigc una sola estratcgia de clasc,
una solidaridad total del prolerariado dc todos los pucblos
oprilnidos" (77).

Dcspués de la As¿unblea dc Itxaso, ETA-Vl se erigi_
rá como la r¡rma hcgcmónica tlc ETA cn cl MLNV. Sin crn_
bargo, poco a poco irá pcrdicndo csa posicirlrr prcdolniu¿tntc

(77)  Ib id. .  pp.  t00 y l0 t
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a lhvor de su rival ETA-V. cuya política nacionalista había

conseguido recuperar la audiencia de los sectores s<ru-iales

sobre krs que se sostu\¡o sictnpre cl Inovimiento patrióticti
vasco. ETA-VI ernpezó a declinar tras el .juicio de Burgos
(diciembre de 1970) y languideció hasta quc, en 1972 y si-
guiendo una evolución silnilar a la dc ETA-herri, se unió a la
Liga Comunista Revolucionaria trotskista. ETA-V corttitluó
llenando capítulos de la historia del nacionalismo radical
vasco hasta nuestros días. historia en la que ltabrá nuevas
escisiones, pero ninguna fnr causa de la ideología proletaria.
En adelante, ETA irá abandonando paulatinamente los ele-
mentos políticos proletarios y protundizando en el exclusi-
vismo nacionalista, en la unidad dc los patriotas vascos, sin
diferenciación de clases sociales ni de idea-s oolíticas. y en la
línea militarista (al tinal, ETA no
sólo no se convi¡tió en partido de
vanguardia proletar io.  s ino quc
terminó identificándose con uno
solo de los frentes que había pre-
visto la V Asamblea, el Frente
Militar).

Por lo que respecta a las
Células Rojas, también terminaron
por desaparecer. Sin ningún vín-
culo orgánico con el interior y con
un programa clasista que a princi-
pios de los 70 tenía tantos
prosélitos en mutua competición
en Euskal Herria y en el Estado es-
pañol, las Células Rojas se extin-
guieron como organización. Sin
embargo, su ejemplo es para no-
sotros de la mayor importancia,

vasc¿r (de l ibcraciólr nacional. pri lncro. y' st,r-i i t l ista. despucs t.

el proletariado va.sco como la clase pnncipai ¡-diri- lcnte del

pr()ceso rcvolucionarit l. la cxclusiti l l  t le todl nltrt iciplle i( i l l

exterior (española) del mislno, la separación del proccso re-

volucionario nacional del proceso gcneral en cl átnbito csta-

url, y la pretensióu dc org:uriziuse en piu'üdo otrrero dc vlul-
guardia nacional, son. sin duda, aspectos f'undrunentalcs qttc

sitúan a nuestros cam¿uadas en la misma tnxlicitin histtiric¿r
que ETA. En parte, ellos acepftut esta idea cuando se recono-
cen tácitamente denro del MLNV (entendido Ito en serttidt'r
político, sino histórico) y cuando reclaman los ktgros de HASI
(Herriko Alderdi Sozial ista lraultzailea -Partido Soci¡lista
Revolucionario Popular-) en la tarea de constituir un P¿uti-

do Comunista vasco (78). Nosot¡os, sin ernbargo, considera-
rnos  que ,  s i  en  l a  l t i s t o r i a  de l
MLNV hubo uu período en c'l que
pudo organiz¿use unil verdadcra
línea políúca rn¿rxistlt- lenirl ista cn
Euskal Herria fue en el que acaba-
mos de describir arriba. Algunas
de las razones que otiecen los de
la Plataforma para reivindicar a
HASI ya nos parecen inadmisibles
de principio porque insisten en el
prejuicio nacionalista ("HASI fue
consciente desde el principio que

sólo en la dirección del conjunto
de las masas laboriosas de Eusk¿ü
Herria a arnbos lados de la muga
es posible la victoria de clase"), y

otras, como la utilización del con-
cepto EHL, no son or ig inales
(como hemos visto, el concepto de

EHL fue inventado ya en 1967). En cualquier caso, HASI
era, en realidad, un montaje de ETA(militar), creado en 1917
para contrarrestar al brazo político de ETA(político-militar),
EIA (Eusknl lrault¿arako Aklerdia -Parúdo para Ia Revo-
lución Vasca-). Ambas organizaciones políticas compitie-
ron en proclamas marxisms-leninisus, es cierto,l pero era la
época en que el marxismo-leninismo no era un asunto de
debate en Ia organización madre, sino que era desplazado a
sus organizaciones subalternas de masas como señuelo, y que

obedecía a la necesidad que ha tenido siempre el radicalismo
nacionalista vasco, de carácter pequeñoburgués, de atraerse
a las masas ---en su mayoría clase obrera, para su desgra-
cia- para dotar de una amplia base social a su rnovimiento.

Desde nuesLro punto de vista, no es HASI, sino las
Células Rojas de Escubi el ejemplo en el que los cama¡adas
de la Platafonna por la Consútución del EhAK deberían ins-
pirarse. Estudia¡ la experiencia del nac'ionalismo revolucio-
nario vasct'l par¿r cornprender el proceso ¡nediante el cu¿ü la
icleología prolet¿¡ia alcanzó su independencia ¡rolítica, y, des-
de aquí, estudia¡la, aplicarla y desarrollarla orientándose sicln-
pre por el principio del internacionalisrno proleüuio, aho¡ra-
rán a estos camaradas tiemfn y cstuerzos en el camino clc
asumir l¿r nccesirlad de l i l  verdatlcra tarca cluc lurv l l¿una il
t i .xJos los comunist¿rs del Estado cspiulol: i¿r Rccon.stitucirin
del P¿rtido Ctxnunist¿t de Espiuia.

En cstc co¡nctido, lo principal cs, ahura, el estuclio,
dcl'cnsa y aplicaciótr dc la ideología prolcuri:r y su tlcslrrolkr

porque expresan el ext¡emo del desarrollo de la lucha entre
el nacionalismo y el internacionalismo dentro de ETA, el
máximo grado de deslindamiento ideológico y político entre
la línea proletaria y la línea nacionalista, y, en definitiva, el
antagonismo ineductible entre la política proleraria y la po-
lítica burguesa en lo tocante a la cuestión nacional. Entre
1965 y 1970, esa lucha de dos líneas es el factor predominan-
te en ETA. Su desa¡rollo consiste en la crítica por la izquier-
da, desde posiciones clasistas proletarias, del nacionalismo
populista y radical vasco. Las dos fases más importantes de
ese desarrollo fueron, en primer lugar, el debate ent¡e ETA-
bai y ETA-berri, cuando la crítica al nacionalismo se dirigió
desde la política, desde la rectificación paulatina de la línea
nacionalista de ETA. En segundo lugar, la crítica de las Cé-
lulas Rojas a ETA-VI desde la ideología proletaria, preci-
samente cuando ETA-VI había adoptado casi las mismas
posiciones políticas de ETA-berri. Este desarrollo indica una
profundización, una progresiva separación, sobre la base tle
una práctica política concreta, del intemacionalismo prole-
rario y del nacionalismo burgués. Sobre esta experiencia de-
berían reflexionar todas los co¡nunistas vascos.

Nuesl¡os cama¡adas de la Plataforma ¡nr Ia Consti-
tución dcl EhAK pretcnden iniciar un camino cuyos sendc-
nrs yu cstlln t¡¿rzados. No caf¡c tlucla dc qrre los clc¡nenfos
políticos más ilnportantcs dc su Manifiesto tbnnaron tiun-
bién p:utc tlcl accrvo de ETA. El punto dc vista nacionalista,
el problcma dc la libcración nacional dc Euskal Herria corno
cucstión principal, cl rn¿uco tcrritori¿ü de Euskal Hcrria corno
único esccn¿rrio político, cl rloblc c¿ráct"cr de la rcvolucitln (7lt) Ci. Munilit'sto p,tlítictt. p. 55



cn línea política. Los aspcctos organizativos son secunda_
rios, esÉn subordinados a llr aplicación de esa políüca. por
ello, no hay nada mtrs alc.jado rlc nucstra intcncit5n -y este
anhlisis crít ico dcl docurncnfo dc la platatbnna por cl EhAK
no puede ser it)terpretaclo cn ninguno de sus ¿lrgulncntos en
esc scrrtido- que dar a entcndcr quc nucstftr ir lca de la orga-
nización partidaria es un p¿rti<Jo Cornunista monolítico y
supercenffalizado. Pa¡a nosotros, cl partido son sus organi_
zacioues. El nombre que ést:rs adopten no irnporta. eue nues_
tros carna¡adas quieran dcno¡nina¡se EhAK no tiene rele-
vancia. Que reclarnen autonomía en su trabajo políúco en
flnción de condiciones espccílicas (bilingüisrno, etc.), es per-
fec tarnen te compre ns ibl e y ¡xr I íticame n f e acertado. Tarnpoco
puede ser motivo de discordia. Lo verdaderalnente img)rtan-
te es no dejarse intluir por la presión ambiental nacionalista
(de un signo u otro) y que haya una sola política y una sola
dirección para el trabajo revoluciona¡io de todo el prolera_
riado que hoy encuentra en el Estac.lo español a su principal
enemlgo.

El Comité Central del PCR
24 de junio de 2000

Conlbatientes comunistas alentanes
de la Brigada Thaelmann en la Guerra Civi l  española

¡Estudiemos' defendamos y apliquemos el marxismo-leninismo,
combatiendo todas las influencias burguesas y pequeñoburguesas!

a

¡ Desarrollemos lucha de dos líneas en el movimiento comunista,
proceso de unidad-lucha-unidad.siguiendo un

bajo eI principio de "curar la enfermedad para salvar al paciente"!



Plataforma por la Constitución del Partido Comunista de Euskal Herria

MAIVIFIESTO POLITICO

El ciclo revolucionario que abrió Octubre
se ha saldado con la victoria parcial de la

burguesía y la derrota parcial del
proletariado 47

La misión histórica
y la misión política

del proletariado internacional

La primera tarea de la clase obrera en
Euskal Herria es Ia constitución de la

sección Yasca de la I.C.

Bases para la estrategia revolucionaria en
Euskal Herria

Tesis de Constitución del EhAK

La Plataforma por la Constitución del
Partido Comunistade Euskal Herria

49

<)

56

59

Con el fin de siglo a la vuelta de la esquin4 cuando los
cantores y los maquilladores del imperialismo llevan años
profet izando la nueva era de "modernidad" y de
"racionalidad" , cuando el "progreso" parecía llamado a
reportar felicidad bienesta¡ al conjunto del globo, y cuando
el año 2000 era presentado milenaristamente como el
comienzo de una época de justicia y desarrollo sin conflictos,
empiezan a caer ante los ojos de todo el mundo la batería de
argumentos, fantasías y bonitos cuentos con que se pretendió
engatusar al proletariado internacional: la Europa de las
oportunidades tan sólo ha traído para el proletariado de los
países que la componen una reorientación del capital -es deci¡,
de su propia explotación- de unos a oros sectores de la
producción según los intereses de Ia burguesía monopolista,
reducción paulatina pero imparable de los derechos de los
trabajadores, y concent-ración acelerada del capital europeo
en forma de fusiones del capital financiero, tanto bancario
como empresa¡ial. Los países englobados en el Pacto de
Varsovia h¿n tenido oportunidad también de despertar de los
sueños en los que durmieron con el tránsito a formas de
capimJismo abierto en sus respectivos países. Y han despertado
de un suclro para encerrarse en una auténtica pesadilla cle
explotación sin límites, miseria pobrezay hambre como hacía
dóc¿rdas quc no sufií¿r¡r, etc. En los países laüno¿unericlrnos,
supucstÍLs dcmtxracias trataron de hacer creer a los pueblos
explotados por el impcrialismo y por sus capitalistas y
[enatcnicnlcs locales que la s<llución a todos sus problcmas
cra, cn l.otlo casO, cl paso a tirrrnas "dclnocráticas" y
"participativ:rs" dc dominación capitalista: penr su situación

empeora paulatinamente y pocos se creen ya cs¿ts ecuaci0rrcs
tuncionalistas democraci¿r = desarrollo ecrtnómico... o sí:
des¿wollo económico del imperialisrno y dc los impcrialistas
y pobreza y endurecimicnto de las condiciones de trabajo pala
el pueblo. La situación en Asi¿r es pmticularrnente dol()rosa:
jun to  a  pa íses  en  los  que la  exp lo tac ión  de  cap i ta l
t¡ansnacional era ya costumbre comc'r la India y el sudeste
asitítico hay que sumar ahora a la t¡istemente larga list.r de
los países en los que el proletariado trabaja literalmente hasta
la muerte y literalmente por la mera subsistencia material los
que acaban de incorporarse formalmente (de diversas
maneras, más o lnenos encubiertas) al capitalisrno: Viemam,
China, Laos...

Aunque pocos pueden pretender presenta-r el "nuevo"
orden mundial como la panacea y el final de la historia sin
perder la ca¡a de vergüenza" el imperialismo se ve necesitado
de incrementar día a día sus campañas de propaganda, cada
día más groseras, debe diseña¡ operaciones de lavado de ca¡a,
de "solidaridad" , de "humanitarismo" , para contener la
creciente indignación -todavía espontánea e ingenua- de Ias
masas ante fenómenos como el paro, la rebaja -allí donde
queda algo que rebajar- de las condiciones laborales, las
guerras imperial istas como la que hoy desarrol la el
imperialismo en Yugoslavia, laopresión de unos pueblos sobre
otros como la que hoy sost iene y just i f ica ese mismo
imperialismo y sus organizaciones en Kurdistiin, Palestina,
Cuba o la RASD, la represión brutal contra las masas en los
países en las que estas reivindican sus más elementales
derechos.

Es cierto, las formas de dominación y de ejercicio de la
explotación su defensa por parte de la burguesía imperialisra
en muchas partes del mundo har cambiado, pero en esencia,
esto no ha resuelto el nudo gordiano de la cuestión,laraíz de
todos los conflictos, la contradicción que ha llevado al
imperialismo ha t¡ocar eslas formas de presentarse: carJa día
el capital t¡ansnacional, el nacional y el local precisan de
más mano de obra, ya sea en acúvo para producir plusvalía
creciente o como reserva para controlar los salzu'ios; cada día
más individuos se desclasan y se prole|arizan, ya sea porque
migren del campo a la ciudad, ya por la imparable tendencia
centralizadora y acumuladora del capiral en pocas pero
poderosas manos que Ileva a la ruina a pequeños burgueses y
pequeños terratenientes.Por otro lado, cada vez es más
reducido el círculo de individuos que poseen tanto Ia riqueza
y los instrumentos de trabajarla corno el producto del trabajo
ajeno. I desde luego, nadie puede negar el hecho clc que
paulatiniunente el proletariado de todos los países sufre una
reducción dc sus colldiciones de vida, se empobrece, lnucho
más incluso si se lo cornp¿ua con lo quc so cnriqucce cl
rcducido y selccto grupito de la oligzuquía lin¿urcicra rnuncli¿¡1.
La contradicción fundamental en t<¡das la.s sr¡ciedades del
globo es la que ha enfren&¡do y enfrenta históricamente
al carácter social de la producción con el carácter privado
capital ista de apropiaci¡ ín de los frutos del t rabajo.
Pal¡n¿rrialncutc sc ve que el impori:rlismo no s(llo no hir



resuelto esla contradicción, sino que las crisis a quc esta
conduce son p[ogrcsivarnenfc lnás ccrcanas en el lictnpo y
tienen má"s dcv¿Lst¿rtlores ell.ctos cn la cla^se obrera.

El imperialismo abrirí, tl.as la derrota formal de los
países del Pacto de Varsovia y et retroceso de la RtrCh y
otros países socialistas al capitalisnlo, una gran ofensiva
en todos los frentes: econrímicos, políticos e ideolrígicos.
Toda la basura idcológica, la propagancla burguesa, Ia
educación, se han entilado a presenmr con bombo y platillo
esta ol'ensiva del irnperialisnlo como el comienzo del más
justo de los munrkts. Todos los carnbios políticos en los países
capitalistas -especialmentc en Latinoamérica- entre los
propios países, corno las tonnas
europea-s de dominación burguesa,
que ya  venían  ges tándose
anteriormente, fueron, desde ese
momento, reorientados para hacer
más eficaces los instrurneutos cle
que se sirve el irnperialisrno para
asegurar y proteger su régimen, Ios
políticos como la ONUo el G7, los
económicos como el BC y el FMI,
o los armados como la OTAN,
sufr ieron cambios en sus
estructuras para sen'ir más y mejor
a est¿ ofensiva imperialista, que,
esencialmente, y como no podía ser
de otra manera, es económica. El
objet ivo úl t imo de la ofensiva
imperialista es incrementa¡ hasla
los límites extremos el grado de
explotación del proletar iado
mundial para exÍaer el mayor
grado de plusva.lía posible, lo cual
supone, por una pane, derrotar aI
proletariado en cuanlas batalla-s dé en lucha por sus intereses
de clase y derrotar a las propias organizaciones que lo dirigen
y aglutinar, como, por otra parte, preservar y pert'eccionar
sus propios inst¡umentos de explotación, el fundamental de
los cuales sigue siendo, a nivel mundial, la exportación r.le
capital financiero -tanto creriiúcio con las consecuencias cle
dominación política que ello supone, como industrial en forma
de transnacionales-.

Frente a est,a ofensiva, en el mundo entero -aunque de
manera desigual- comienza a enreverse el desperrar del
movimiento espontáneo de las masas oprirnidas en muchos
frentes, especialmente el económico: huelgas persistentes,
masivas y violentas que sacuden al capitalismo en sus propios
basamentos como la de los trabajadores cle la General Motors
que mantuvo paralizada dicha multinacional durallte un mes
y tue secundada por cerca de 10.000 obreros o las que se
vienen produciendo en la zona no liberada de Corea, y que,
corno cn el  caso de las prolongarlas movi l izaciones y
entient¿unientos habidos en Indonesia, revisten un caráctcr
político cn última insLucia.

Todas estas manifestacioncs, no obstantc, y tantas otras
de las que por rnedio de la propaganda burguesa es imposiblc
tcnt:r not-icia alguna son tan sób explosiones espontárcas de
l¿n rnasas quc, en el mejor de los c¿sos, pueclcn reverürles cn
rncioras pulttr¡Íllcs lnlls o lnclros irn¡lrt:trrtcs pira las lnaslrs.
pcro quc cn ab.solutd pucdcn llcv¿r¡l¿rs a lt torna dc crxlcicnciir
de sus ob. iet ivos naturales y úl t inros: Ia destruccir ín

revolucionaria del sistenra que posibilita y contrae toda
opresirín, el sistema capitalista mundial, y su sustitucirín
por otro basadr¡ en la inexistencia de cla.ses sobre el que se
funde una sociedad nucva, el primer peldaño de ta historia
lrumana: el Comunismo.

Sin ernbargo, al calor y pn:cisarnente iruncrso en esre nuevo
desperkr del lnovimienlo ohrcro es cu¿rn<Jo lzus partes más
conscicntes del  pro letar iado de cacla país,  es deci r ,  e l
Movimicnto Cotnunista Iufenracional, csth s¿úiendo clel est¿rclo
de coma en el que quedó al cornienzo rle dicha ofensiva
irnperialista. Y la primera pregunta que se hace no es ¿qué
hacer? uulto cotno ¿por quél Y porque sin teoría -es deci¡,

ancíl isis, y eso significa, en un
prüner tnomento, balance- no hay
n i  puede  habe r  p rax i s
revo luc io ¡ ra r i a ,  po rque  pa ra
emprender un vit je es preciso un
mapa,  para hacer  un mapa es
preciso inst rumentos y los que
tenemos son, en primer lugar, los
que  nos  han  l egado  qu ienes
c¿Imlnafon antes que nosotfos, es
precisamente por lo que la primera
farea del Movimiento Comunista
Intenlacional es buscar las causas
que han posibil i tado Ia presente
ofensiva del imperialismo frente a
la cual apenas se ha a¡ticulaclo una
primera y balbuceante respuest.ra,
proletaria en prilner término e
internacional en cualquier caso.
En resumidas cuentas, ¿qué es,
esencialmente, lo que ha ocu¡riclo?
Y, por lo tanto, ¿qué debernos
hacer ahora?

EL CrCLO REVOLUCTONARTO QUE
ABRIÓ OCTUBRE SE HA SALDADO
CON LA VICTORIA PARCIAL DE LA
BURGUESÍN Y CON LA DERROTA
PARCIAL DEL PROLETARIADO

En 1917,  e l  pro letar iado,  en a l ianza con e l
campesinado, llevó a cabo la Revolución Socialista en Rusia,
por ser ésta el eslabtln más débil de la cadena clel imperialismo,
y, tras la toma del Poder político, impuso y ejerció la Dictadura
del Proleta¡iado. La Gran Revolución Socialista de Octubre,
aclemás de, o precisamente por, significar el triunfo clel
Socialismo en un país, inaugura un ciclo revolucionario que
supuso,  por  una par te,  la  acelerac ión de la  Revoluc ión
Comu l l i s t a  Mund ia l ,  I o  cua l  r c t l und r i  en  c l  t r i un f r l  t l e
Rcvolucioncs SocialistzLs ell una o v¿r¡i¿r.s lascs e u un¿r rcrccru
parte dc l  gkrbo,  y ,  por  ot ra par te,  la  Const i tuc ión del
Movirn iento Cornunista Intcrnaciou¿r l  en . forrua de
Intenracional Comunista y nediante la Constitucióu clc sus
Scccionos nacionales en casi totJas las naciones clel munrlo.

Rajo el seguro mando de Lenin, primero, y de Stnlin,
después, la URSS avanzó en la edificacirín de la sociedad
Sr¡cialista cn sus rnúltiplcs l¿rcct¿rs: inclusl¡ializlrcirin pcsada
y ligcrlr a riunos y hÍtst¡r nivclcs irnpcnsablcs c¡l cl lnundo
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cap i t a l i s ta  g rac ias  a  l a  p lan i f i cac ión  económica :
establec imiento de rc lac ioncs socia les de producción
avanzada-s: t¡ansformación del carnpo urediante una retbrma
agraria, primero, y la gradual introducción de tbnnas de
o rgan i zac ión  co lec t i vas  de l  t r aba jo  soc ia l .  después ;
surgimiento paulatino del nuevo hornbrc Soci¿rlista, frlrja de
una Pat¡ia Socialista que superara pc,,L-o a poco las ¿l vcces
cnconadas dilercncias ¡racionalcs. clclensa populirr y lnasiva
dcl  Socia l is lno e inc lusc l  protagonismo pr inc ipal  en e l
clcrrocarnieutrl del fascislno durantc la II Cuerra Mundiul.
Con Lenin y Stalin se tue construyendo cl Soci¿rlismo hasta
ciertas cotas.

El mismo ciclo revolucionario fue manifestándose en
Revoluciones Socialistas con mayor o menor éxito, desde
experiencia.s fallidzs por errores de dirección del movimiento,
como la Revolución en Hungría, los dos
intentos en Alemal l ia,  la Repúbl ica
Soviét ica de Baviera.. .  hasla exi tosos
procesos revoluciona¡ios como el chino.
Igualmente, todo el  movimiento
ant i imperial ista en general  y el
Movimiento Obrero en part icular
ascendió cuantitativa y cualitativamente
desde 1917 hasta 1953 en todo el mundo
gracias a la dirección generalmente
acertada del MCI y del apoyo de los países
socialistas al proletariado y al pueblo de
los países todavía capitalistas: la ayuda
material y moral que recibió la lucha
ant i fascista en el  Estado español,
particularmente, nunca será olvidada. Con
errores importantes, el  Social ismo
proseguía su ediflcación.

Sin embargo, en 1953, coincidiendo
con la muerte del cama¡ada J. Stalin. se
da un agitado proceso que desemboca en
la toma del poder político por parte de la
burguesía soviét ica en forma de
revisionismo. N. Jruschov, representante
y valedor de la burguesía soviética, transformó en fJoco tiempo
la URSS en una potencia capitalista, que ejercía la explotación
de su proletariado y, por extensión, de las clases populares
soviéticas bajo formas aparentemente socialistas. En esencia,
con la llegada al poder de Jruschov y la burguesía, ta URSS
se transforma en su reverso, en un país capitalista.

Las teorías de Jruschov acerca del "Estado de todo el
pueblo" y del "Partido de todo el pueblo" condujeron a la
dest¡ucción de la Dictadura del Proletariado, la victoria cle la
reacción y Ia reinstauración de la dictadura de la burguesía.
La teoría sobre la "coexistenciapacífica", la "emulación entre
dos sistemas" y la "cooperación entre la Unión Soviética y
los Estados Unidas en la lucha por lapaz y la seguriclad de
los pueblos"  desarmaron la lucha ant i imper ia l is ta y
destruycron la imposición de las nuevas relaciones sociales
soc-ialistas que venían desarrollándose con Lenin y Stalin. Su
teor ía sobre la  "v ía par lamcntar ia y  pací f ica hacia c l
socialismo" le rnauifestó como uu renegado de Revolución y
un agente de la burguesía soviética.

Este proceso se produce simultáneamente en numerosos
países que habían emprcndido la vía Sq:i¿rlista. Pero no t^¿ull.o
('ottto (onsccuencia dc la transfttrrnacirin dc la URSS cn un
pds capilalista, aunquc esto acelcró no poco cstc proceso clc

retorno al capitalismo, sino corno p¿ute de la ot'ensiva quc
llevó a cabo la burguesía de esc'rs paíse.s para retornar el podcr'
político y volver a e.jercer la e.xplotaci(rn de los trabajadorcs.
Así, uno tr¿rs otro, todos los países socialisttus que no habí¿ur
sido retornados por la burguesía antcrionner¡tc -colno la
Yugoslavia del traidor Tito o la t¿unb¿üeante Chccoslovaquia-
se transfbnn¿u'on en países capitalistas. A partir dc cstc
rnorncnto, y salvo exccpcioncs como la RPCh hasfa cl gol¡rt
de estado contra¡revolucionario de Hua Kuo- t'eng y, durante
cicrto tiempt'r y hasta cierta tnedidr. Albania, no sc pucde
hablar con propiedad de países capiralistiu y países Socialistas
y sí de países abiertamentc capitalista-s y de países capitalistas
bajo fonnas aparentemente socialistas.

De este proceso histórico se extr¿le -ya en su rnisrno
momento- la lección fundamenuü del ciclo revolucionarit'l

que abre Octubre: como apuutaron Lenin
y Mao Tse- tung. A causa de no reconocer
esta ley h is tór ica.  o de reconocer la
defectuosa, parcial y/o, la lucha de clases
entre la burguesía y el proletariado
persiste tras la toma revolucionaria del
Poder polít ico hasta el Comunismo,
porque persisten las propias clases, y en
lo fundamental no está aún decidido el
problema de quién vencerá a quién
inconsecuentemente,no fue conducida
decid ida y f ronta lmente la  lucha
ideológica contra Ia burguesía y su vocero,
el revisionismo. La burguesía no persiste
cOmOvestigio, sino que se reproduce tanto
en lo objet ivo (mercado negro y,
consecuentemente, producción negra,
apropiación privada de parte del producto
de la t ier ra a causa de formas no
plenamente socialisras de organización del
campo) sobre la  base misma de la
existencia de mercancías y de circulación
monetaria en el Socialismo; y persiste
subjetivarneute tanto en las costumbres y

los hábitos de la época capitalista, como observa Lenin, como,
principalmente, en forma de ideologías burguesas, que se
manifiestan en las distintas corrientes del revisionismo.

Es preciso continuar la lucha de clases mientras éstas
existan, es decir, hasta el Comunismo, y, principalmente,
en el frente ideológico, como premisa y como motor de
construcción del Socialismo: ésta es la segunda lección que
se extrae de la experiencia revolucionaria que abre Octubre.

Paralelamente a este proceso, en la mayoría de los países
capitalistas, la burguesía en forma de revisionismo toma
el  Poder pol í t ico en los Part idos Comunistas y los
transforma en partidos burgueses que desempeñan las
funciones de disruptores y desorganizadores rJel Movimiento
Obrero revolucionario en sus respectivos países bajo formas
aparen temen te proletarias y revol ucionarias. Esencial ¡ncnte,
la  toma del  poder pol í t ico cn e l  scno de l< ls  par t idos

Comunistas <lcl glob<1, csto cs: dcl MCf, sug)no quc ésros se
transf'orman cn partidos burguescs enemigos de la cla"sc y
cont¡a ésta comienzan a actuar.

L. Brézhnev nul¡ca cucstionó el prograrna rcvisionisttr cle
los XX y XXll Congresos c incluso "dcs¿rrolk1" l¿rs tcsis
jrusclxrvianas mcdiÍultc la elaboracitin dc krs conccptos dc
"P¡rticlo y Estado dcl pueblo cn su conjunLo" , alirrniurdo quc



la restauracitln del capil:rlisrno cn la Unitln Soviética era, en
lo sucesivo, imposible... cululclo, de hecho, (él misrno cra el
cabecilla de dicha rcstauracitÍrI Asi destruyó toda vigilzLncia
revolucionaria y lbrncntó el burocratis¡no, el tecnclcratismo,
el arribisrno y la corlupcitin. Con respecto a otros prirtidos
comunislas y pdses socialistus, practicó a rnenudo urn ¡rolítica
de injerencia y de control. Ni llrézhnev, ni Andrópov, ni
Chernienka acabaron con la burguesía en el Poder en la
URSS,  s i no  que  con t i nua ron  con  e l  p roceso  de
transformaci<ín del  capi ta l ismo soviét ico hacia ot ras
formas.

Bajo Gorbachov y Yeltsin, el revisionismo consuma la
reinstauración del capitalismo soviético en cuantt¡ a la
forma pol í t ica.  En cuanto a l  contenido,  supone una
rees t ruc tu rac ión  de l  cap i t a l i smo  ya  re ins tau rado .
Gorbachov no es el primer paso de la reinstiauración burguesa,
sino el último. El liquidacionismo gorbachoviano es el último
jalón, la tase más corrornpida, el fin neces¿uio del revisionismo
impuesto por la burguesía en la URSS a través de sus agentes,
ala cabeza de los cuales figura el renegado Jruschov.

Por lo nnto, las primeras conclusiones del anáIisis más
superficial del ciclo revolucionario que abre la Gran
Revolución Socialista de Octubre en cuanto al por qué de la
derrota son:

l"- A partir de 1953 y en adelante, la burguesía
tomó el poder político tanto en la URSS como en el
resto de los países socialistas, transformándolos en
países capitalistas en los que se reanudó a amplia escala
la extracción de plusvalía y la dominación burguesa
que hasta entonces era reprimida. Esto fue posible por
enores en la conducción de la lucha de clases bajo las
cond i c i ones  de l  Soc ia l i smo  o ,  en  muchos  casos ,
simplemente porque ésta no se reconocía.

2:- El poder político en el seno del MCI y de
casi todas sus Secciones fue tomado por la burguesía
en forma de revisionismo, y se transformaron en
partidos burgueses infiltrados en la clase obrera. Esto
tue posible por errores en la conducción de la lucha de
líneas en el seno de dichos PCs.

3"- El revisionismo moderno es la ideología
burguesa en el seno de los Partidos Comunistas tanto
en los países Socialistas como en los capitalistas.

4"- En el mundo entero la burguesía celebra la
derrota del Socialismo. En realidad, el Socialismo en la
URSS fue derrotado hace 50 años por la burguesía
mediante el revisionismo que operaba en el parúdo y el
Estado, y lo que ha caído en abierta bancarrota son las
formas revisionistas, aparentemente socialislas, en las que
la burguesía soviét ica desarro l laba su act iv idad
explotadora capi ta l is ta.  No ha s ido derrotado et
Socia l ismo,  s ino t ¡ue e l  capi ta l ismo soviét ico ha
cambiado a unas formas más abiertas.

5"- La burguesía krgrrl derrocar al proletariado
t:urto cn los países Socialistius cotno cn las orgimizacioncs
obrcras dc los piúses capitalislas, cspccialmcnt.c en su
Pa¡üdo. En este sentido la victoria de la burguesía y Ia
dcrrot¿l <Iel proletariado son absoluürs. Sin embargo, el
rccién cerrado ciclo revoluciorrario trajo tanto un crnpu.ic
para e l  lnovi tn iento ant i imper ia l is ta ¡nundia l  que c l
encmigo tardarh en rc t . rot raer ,  corno décadas dc
cxpcricncia Srrialista dc la quc cl prolc[uiado mundiul
saca incsl.itn¿tblcs lcccirlncs. Eslas últ i lni ls son l¿ls quc los

dcstaca¡ncntos de la  vanguardia rcvoluc ionar ia del
proletariado de cada país, y el MCI en su conjunto, está
comenzando ¿l extrAL'r, pues no lodo el MCI ha si<jo
destruido por el revisirlnisrno y rnuchos destacamentos
¡narxistas-leninista^s h¡ur pennaneciclu cn pie. rnás o menos
tarnbaleantes. En estc sclltido la vict.ori¿r de la burgucsía y
la dcrrota del proletariado son parcizües. Es cla-ro colno el
agua que, desde una pers¡lectiva histórica general, toda
derrota de la clase obrera y toda victoria de la clase
burgucsa son parciales, pues el t¡iunfo del Colnunismo, a
través, fundarnentallnente. de Ia toma del Poder ¡nlítico
por parte del proletariado elestableci¡niento y el ejercicio
de su Dicnclura, sou inevilables. Pcrul, clesde el punto de
vista exclusivamente tácrico, es decir, ¡nlítico, tctml¡ién
son parciales la den'ota del prolerariado y la victoria de la
burguesía. El tránsito de los países englobados en el pacto
de Va¡sovia a fonntus abierta-s de capitalismo no ha siclo
segu ido  po r  una  au iqu i l ac ión  de l  mov i rn ien to
revolucionario en esos países, sino más bien por /o
contrario: en todos ellos, la clase obrera está volviéndose
consciente de su situación objetiva, lucha cada vez con
más ardor por sus intereses, enre oras cosas porque no
es ahora engariada, corno antes, por la f'annsía del supuesto
paraíso de los trabcjadores, en el que la lucha de clases
había cesado -tesis muy det-endida por los revisiouistas
en el poder en esos países, por cierto-, sino que pueden
ahora hacer balance del por qué de su derrota y enfrenLlrse
al capimlisrno en su nueva lnanifestación política. y, para
el resto del proletariado mundial -y, en prirner lugar, para
sus  des tacamen tos  de  vangua rd ia -  va  quedando
paulatinamente cla¡o qué es lo que ocurrió en dichos
países, a saber, que la burguesía tomó el poder político,
precisamente porque la burguesía y el proletariado
existían en dichos países v seguían en lucha. De mo<Io
que, visto desde el punto de vista del proceso general, la
propia oligarquía imperialista que, apa-rentemente, Llnto
se alegra de que dichos países hayan "tornado el ca,¡nino
democrhtico" son, en realirlad, liu quc- producen a sus
propios sepultureros, a proletarios conscientes en los países
donde el revisionismo destruyó la Revolución. Visto así,
la famosa "caída del muro" va a acabar cayendo sobre las
cabezas de sus socavadores y ha sido más la retirada de
un obstáculo para el siguiente ciclo revolucionario que
un batacazo -pues de da¡ el batacazo ya se encargó N.
Jruschov, y lo asestó al proleuriado de la URSS, corazón
de la Revolución Comunista Mundiat, y al PCUS, entonces
probado dirigente del MCI -.

LA MISIÓT.¡ HISTÓNICA
Y LA MISION POLITICA DEL

PROLETARIADO INTERNACIONAL

El ahr l ra ccrrado c ic l r t  rcvoluc ionar . io  dcspc ja  c los
cucstioncs, por lanto: en [o quc ¿rlat-ie al prolctruiado, clejzr
cl¿Iro t¿ulto cúal debe scr su Iínca hasta, c.r, rncjor clicho, paru
la e l iminación de su explotac ión corno c lase,  para la
consecucitln cabal dc sus objctivos, esto es, la Rcvolución
Socialisla quc Ic dé acccso al Podcr cn lbnna de Dictadura
del Proletmiado y la suprcsión violcnta dc las rclacioncs dc
prrxluccirin capiral istlr-s, principiürncrrtc lu lilnnn dc propicdad
tlc los mcdios tlc pr<xlucci<in, cotno krs crrrtrcs quc dcbc cvitlr



a pa.rtir dc entonces (es dccir, cu¿rl ro debe ser su línea a
p¿rtir de ese molncnto), a saber. que la lucha de cla-ses persiste
cn el Socialismo bajo otras fonnas. y quc ésta se prolongará
ha^sta el Comunismo, y que debe ser t¡afada especialmente en
el frente ideológico contrfl el pensalniento burgués, que se
manifiesta bajo la tbrma de og)rtunislno. tanto de derecha
como de "izquierda" .

En segundo lugar, en lo que atr'le a la burguesía, la ha
demostrado no sólo h is tc l r icamente s ino,  sobre toc lo,
concretametr te,  incapaz dc.  creer  nada que le permi ta
perpetuarse etemarnente cono cl¿usc dolninante, la burguesía
no ha podido, a través de sus numc.ros¿ls teutativas y ensayos
(socialdemocracia, fascismo, l iberalislno y últ imamente
neoliberalismo, etc.) super¿u las cont¡'adicciones internas que
el capitalismo engendra y quc le son especiticlu e insalvablcs
en su propio marco. La bur-guesía se halla históricamente cn
el umbral de su derrota como clase obsolet& su¡nrada ya luce
mucho ¡nr la historia, Desde el punto de vista histórico, una
sola chispa puede hacer a¡der toda la pradera, y todos los
intentos de regarla, de cava¡ contrafuegos, han ido cayendo
uno tras otro. Todas las tentativas por disfrazar su dominación
como clase y la explotación de que se uutre, todo intento de
busca¡ formas políticas que permitan tienar el perpetuurn
nwbilis del sisterna han fracasado: no han podido ni podrán
evitar las crisis cíclicas de superproducción, las guerras de
rapiña imperialistas, el paro, la miseria, etc.

De todo Io dicho se sigue que la única vía que tiene el
proletariado mundial para acabar con la explotación de que
es objeto, y, al mismo tiempo que se libera, emancipar al
conjunto de las clases trabajadoras, es la toma violenta del
Poder político a través de Ia Revolución Socialista, en una
o varias fases, y mediante la Dictadura del proletariado,
persistir en la lucha de clases contra la burguesía interna
e internacional  hasta a lcanzar la  nueva sociedad
Comunista en todo el globo, batallando en todos los frentes
de lucha: el económico, mediante la paulatina implantación
de las formas colect ivas de propiedad mediante la
planificación económica hasta la autogestión Comunista;
en e l  ideológico,  mediante sucesivas Revoluc iones
Culturales que borren de la historia las formas de ideotogía
y cultura burguesas y reaccionarias y, por extensión,
contrarrevolucionarias, y que permitan el surgimiento y
la implantación de las relaciones sociales de producción
comunistas en jalones cada vez superiores históricamente;
en el político, mediante la vigilancia reyolucionaria contra
los agentes revisionistas en el seno del Partido y del Dstado
y mediante el aplastamiento y represión violenta de la
burguesía en la  pugna por  e l  Poder pol í t ico y en la
resolución del problema de quién vencerá a quién.

En pocas palabras, y en lo que se refiere a la presente
etapa del nuevo ciclo revoluciona¡io, la tareaestratégica del
proletariado internacional es llevar a cabo victoriosamente
una Revolución Socialista que le conduzca a la toma del
Poder político. Senta¡ las bases para dicha Revolución y
conducir, después, a la clase hasta la victoria son, pues, las
LTc¿,L5 c.stfttégicas de los destaca¡ncntos de vanguardia clel
proletariado.

Pero eso no puede hacerse, claro está, cle la noche a la
rn: tñana.  No t lcbc¡nos tcner  pr isas eu un proceso tan
cn()rrnerncnlc colnplc.j0 y ap¿rcntc¡nentc tan lejtn0 corntl cs
tlcrrrrc¿r a l¡r cl¿rse cncnriga dcl PuJcr y cstablccer la Dictadura
dcl Prolclariado. Es una tarea que será prolongada cn cl

tiernpo, neccsa¡ia¡¡rente, y, colno a continu¿rcirln se ex[x)uc.
heterogérrea cn el espacio.

En primer lugar, es nccesa¡io comprender los tnonrcntr¡.¡
de l  p roceso  que  debe  l l ev¿ r r  a  l a  c l ase  a  l a  v i c to r i¿ r
revolucion¿ui., Históricalnente, la clase obrera. cle.jada a la
espontaneidad de su rnovimiento, no ¿rlcanza uu¡u cot¿r-s cle
lucha mayores que las econórnic¿rs. Es precisct, por ello, quc,
en mucha-s oc¿niones desde fuera de sí, le venga la ideología
revolucionaria que actu¿rrá de motor dc elevación de la
conciencia de la clase. A este respecto nos ref'erirermos colt
más extensión más adelante, fiero diglunos ahora qtrc, para
que la lucha ecouómica espontfulea dc la clase obr.em tlcvenga
po l í t i ca ,  pa ra  l a  consccuc ión  de  l a  m is i r i n  h i s ró r i c¿ r
emancipatoria universal del proleuu.iado mundial es preciso
que dentro de la clase.se {filte adecuatlrunente la contradicción
vanguardiay'rnasa. Lo cual presuponc l¿r cxistellcia tle una
vanguardia proletaria. Sin vanguardia dirigeltc, coüro nos
euseñan los clásicos. la lucln nunca será revolucionaria. nunca
alcanzará sus estadios últimos, nunca cullninará con la
victoria del proletariado. Es precisa, pues, una vanguardia
que actúe como Estado Mayor de combate del proletariado.

A nivel mundial, la vanguardia del proletariado en su
un idad  con  l as  masas  es  e l  Mov im ien to  Comun is ta
Intemacional, cuya forma superior ha sido la Intenlacional
Comunista. Sin hacer mucha historia se observa que el
Movimiento Comunista Internacional nace y se desa¡rolla
como producto primero y principal del nacimiento y desarrollo
de sus Secciones nacionales. Es decir, el nacimiento y posterior
evolución -y, por cierto, su derrota- son producto determinado
por el nacimiento y posterior evolución de sus Secciones. pero,
al mismo tiempo, en determinados momentos es la propia
acción del MCI en forma de IC, y la de su dirección en
particular, la que se manifiesta como detenninante en el
desarrollo de la dirección de la lucha de clases en los países a
que corresponden sus Secciones: una vez más es preciso traer
a colación el caso del Estado español y del particlo Comunista
de España, y el del Esrado tiancés y clel patido Comunisra de
Francia en la lucha antifascista, y de cómo la política central
de la Komintern tuvo un papel decisivo en la adopción de la
Línea de Frentes Populares, especialmente en el caso español.
En otras palabras, en la cont¡adicción Secciones/Dirección,
el término Secciones es el determinante en último término,
aunque en determinados momentos las estfuctüas cent¡ales
puedan ser principales

De aquí se derivan las dos importantes conclusio¡res
srgulentes:

l.- La primera tarea de los destacamentos de
vanguardia en todo el mundo pzua alcanzzr el fin cle la
actual etapa histórica -esto es, la Revolución prolera¡ia_
es la  Reconst i tuc ión del  Movimiento Comunista
Internacional, en forma de Internacional Comunista.
Reconstitución y no Constitución, porque la Internaciondl
Comunista fue constituida por irnpulso y bajo dirección
de Lenin en 1919. Reconstitución y no Reconstrucción,
porque uo se trata de hacer corno un albariil que reagrupa
los cascotes de un v ie jo rnuro -nunca rnejor  d icho_
esparcidos por el suelo para volvcr a levant¿rlo sino dc
eleva¡ un edificio nucvo soár¿ l ius ruinlls dcl viejo. Es
decir, no sc lratÍr t].c t,t.¡lver a ley,üntnr lo que hahía con l0:;
(,\ lntc'!t¿ros .v cuudro:; r¡ttt: h.uhíu. sino cle crc¿lr unas
oslr.uctur¿ts nucv¿ls con rn¿ttcri lr lcs ¡niis robustos y r¡r)¿t
arquitcctura rncjoracla. Bhsicatncntc, porque lo que habíu



hacía décadts que venía pur l r iéndosc,  hasta que se
precip i tó  est repi tosarncnte.  Porque no se t r¿t ta,  en
definitiva, de volver a lu Unión Soviétic'a -co¡no dice
pretender cl farisco de Ziugánov y Cía -, sino dc crear
una Unión de Rcpúblicas Socialistas Soviéticirs, Mundial,
cn realidad. No dcbernos scr. ahora. albañiles tÍulto corno
arquitectos.

2. -  La Reconst i tuc ión de la  Internacional
Comunista pasa y es producto, en última instancia, de
la Reconstitr¡ción de sus Secciones. Y ello en directa
manit 'estación de la Ley de Desa¡rollo Desigual del
imperialismo, que, en el terrcno de táctica revoluciona¡ia
s igni t ica Revoluc ión Cornunista Mundia l  a r i t lnos
diversos, y, cousecuen telnen te, Reconstitución pa-rtidaria
a velocidad desigual en cada caso.
Estudiemos combinados arnbos aspectos del problerna, la

tarea de los dest¿rcamentos de vanguardia del proletariado es
Ia Reconstitución de la Intemacional Comunista. a través.
principalmente, de la Reconstitución de sus Secciones. Allora
bien, decir que la Reconstitución
de la Internacional Comunista es
producto, en última inshncia, de
la  Reconst i tuc ión  de  sus
Secciones y no decir más sería
caer en la unilateralidad en el
análisis, pues esto es decir lo
cuantitativo y no lo cualitativo,
y es decir sólo lo objetivo y no lo
subjetivo. Y porque, en este caso,
lo subjetivo va a corresponder,
principalmente, a lo cualitafivo,
mientras que lo objetivo Ava a
conesponder, principalmente, a
lo cuantitativo. Veamos porqué.

En pr imer lugar,  hemos
dicho que, j unto a la actividad reconstirutiva de las Secciones
de la IC está la actividad central -aunque, al actual nivel
organizativo, tal vez no sea éste el mejor adjetivo-. Y que,
endeterminados momentos, esta actividad cent¡al puede ser
principal en el proceso de Reconstitución. Las tareas que
comprende la reconstitución de las Secciones suponen aquí
el aspecto cuantitativo, constructivo, organizativo, de
unidad, y, por otra parte, su lado objetivo, pues son bases
para la Reconstitución de la IC, y suponen el factor principal
de Reconstitución. Por ot¡o lado encont¡amos la actividad
central o colectiva del MCI en su conjunto y entre sus
Secciones en Reconstitución: la que atiende a la elaboración
programática de la presente etapa Revolucionaria. Después
manif-esta¡emos que Reconstitución es una unidad en lucha
entre Organización y Programa, pero es claro que los tér¡ninos
se refieren, en últi¡na instancia, a los aspectos objetivo y
subjet ivo,  respect ivamente,  de la  Reconst i tuc ión de la
organización partidaria. En el plano intenlacional, por ello,
cs la paulatina elab<¡ración del Progranra desde la [,ínea
Ideokíg ica hasta e l  Programa -pasando por  d iversos
mornentos de concreción- lo que debe ser Ia actividad cent¡al
pr inc ipal .  La IC en Reconst i tuc ión at iende,  pues,  a la
claboración programática a través del único mecanismo
ex i s ten te  pa ra  e l l o :  l a  [ , ucha  de  L íneas .  Comcnza r
dcsbroz¿uldo el c¿rrnino seguido por la lucha ideológica a lo
largo dcl ciclo rcvolucioll¿rrio que ahrc Oclubrc y cicrra
Corbach<lv, p¿ra ex tracr conclusioncs idcoltigicas cicntíflc¡rs

y rigurosas para este siguiente ciclo, conro primer paso para
la el¿rboración progrzunática revolucionar-ia internacional: esa,
por tanto, dcbe ser la tarca del MCI cn esta etapa. Y esur
t¿rea constituye el aspecto cualitativo, combalivo -con el
rev i s i on i smo  - ,  po l í t i co ,  de  l ucha ,  de l  p roceso  de
Reconstituciírn de la IC, y suponen el rrspccto detenninado
por el proceso de Reconstitución de las Secciones, por lo que
es el término secundario de la contradicción.

Organización de la IC a través de la Reconstitución de sus
Secciones y Prograrna internacional a t¡ave(s de la Lucha de
Líneas son opuestos interpenetrados, pues. al rnismo tiernpo.
son las propias Secciones cn Reconstitución las que llevan a
cabo la Lucha de Líne¿rs. y, piraleliunente, sólo la paulatirn
dotación de organización para la IC en Reconstitución sient¿r
l¿rs bases objetivas para el desarrollo intenracional de dicha
Lucha  de  L íneas .  No  obs tan te ,  l o  que  en  e l  p l ano
internacional  es pr inc ipal ,  la  Reconst i tuc ión de sus
Secciones, es decir, el aspectoca nstructí.vo, es lo secundario
a n ivel  de Sección,  mientras que lo que pr ima en la

Reconst i tuc ión de estas,  la
Lucha  de  L íneas ,  es
secunda r i o  a  n i ve l
internacional.
Situados en el primer jalón del

proceso de Reconstitución de la
In te rnac iona l  Comun is ta ,  es
p r i o r i t a r i o  acomete r  l a
Reconstitución de sus Secciones
como premisa mater ia l  para
lleva¡ a cabo la Lucha de Líneas
en el ámbito internacional, y
como meca r l r smo  y  mo to r
cuan t i t a t i vo  c l ave  pa ra  l a
Recons t i t uc ión  de  l a
organización revoluc ionar ia

proletaria mundial. La primera cuestión a resolver, para ello,
es la propia noción de Sección de la Intenlacional Cornunista.

Histór icamente,  dos aspectos han determinado qué
constituye una Sección y que no. El desa¡rollo del capitalismo
condujo y prec isó de formas de organización de las
comunidades humanas superiores a las que se dieron en los
anteriores modos de producción. Si bien en la thse imperialista
del capitalismo, y sobre todo en su etapa tardía monopolista
de Escado, las fonnas de organización del territorio y de las
sociedades han var iado,  determinadas por  la  propia
concent¡ación del capital en meuos manos y por la necesidad
creciente de proseguir acumulando y centralizando este, es
una  ca rac te r í s t i ca  f undamen ta l  de l  cap i t a l i smo  e l
organizar a las comunidades históricas de hombres y
"mujeres en Naciones,  entendidas estas,  a la  luz del
marx ismo- lenin ismo, como una comunidad l rumana
estable, históricamente formada y surgida sobre la base
de  l a  comun idad  de  i d i on ra ,  de  te r r i t o r i o ,  de  v i da
econ r ím ica  y  de  ps i co log ía ,  man i fes tada  és ta  en  l a
cr¡munidad de cultura

La nación sigue hoy siendo el marco dondc sc da la luch¿r
de clases en cuonÍo a sus poilicularidudes I an cuanto a las
tliferencias respecto a lasfornLus v gratlos en que ésla se tla
en oI rOS ,narcos,  por  mucho que los apt l logetas del
impcrialismo más r¿rncio se tlcsgaíiiten pr<tcliunando la "¿rldea
gkrbal" y l lr dcs:rparición dc las lt¿rcioncs, to¡l lcría quc sr'rlo
cngar ia a unos pocos t rotsk is tas i r rcc lcnt( )s  rnct idos ¿l



"internautas" de la revolucicln mundial. Claro está que,
históric¿r¡nente, las naci<lnes, eu la época de capitalismo
ascensiorral en un prirner rnotnenl(r, pcro tiunbién en pleno
imperialisrno monopolista de Estatlo -léase el proceso de
"descolonización" en todo Africa y eu los procesos dc
liberación nacional en partcs <le Asi¿r y Anérica Laüna-. han
tendido a adoptar la forma de Estado-Nación entcndido esto
como la irnplantación de una serie de aparatos de represión
violenta y de propaganda de ideología de la clase o clases
domin¿ultes al servicio propio y exclusivo de la burgucsía de
cada nación particular. Pero. y sobre toclo desde la dc.tlnición
que Stalin forj4 pucden drse nacioues sin Estado y mntbién
Estados que no sean una Nación, esto es, que incluyan a
va¡ias -como el caso del Estado británico en su época colonial
a través de aparatos represivos y propagandísticos como la
Cornmonwealth -. Pero la existencia de Estados que oprimen
naciones bajo su dominación, o que permiten la opresión de
una o varias naciones por otra no elimina las prirneras de un
plumazo. El mismo caso de la dorninación británica, tan
prolongada en el tiempo. no solo no elimiuri las naciones
bajo su yugo, sino que, precisarnente aceleró el proceso cle
construcción de las naciones por la implantación de relaciones
capital istas de producción en rnuchas forrnaciones
socioeconómicas precapitalistas y por Ia creación interesada
de clases burguesas títeres que, en lnuchos casos, clama¡on
por sus derechos nacionales, es decir, por la posibilidad
deexplotar soberana e independientemente a su proletariado.
Las naciones, como categoría histór ica de bases y
determinación objetiva, persisten en las fases más decadentes
y últimas del modo de producción capitalista y son condición
de existencia de las formaciones económico- sociales
capitalisms, puesto que éstas sólo se da¡l en los ma¡cos de
aquéllas.

Siendo así que en la dialéctica Nación ¡Estado -entendido
aquí en su acepción principalmente extensiva o de marco
geogriífico de explotación- es la Nación el motor dererminante
y principal, pues los Estados surgen sobre Ia existencia de la
nación, y, en el caso de los Estados plurinacionales es la
existencia de naciones oprimidas en su seno lo que conduce a
que la lucha de clases en ese Estado se manifieste y se dé en
primera instancia como lucha nacional entre fuerzas
liberadoras nacionales -que pueden ser o no dirigidas por el
proletariado local- y fuerzas opresoras de la nación dominante.
En oras palabras, en los casos de dichos Estados, lucha por
la liberac'ión nacional /h¿cha por la liberación de clase es la
tbrma que suele -o puede- adopuu la tesis "una revolución,
dos fases" .

Siguiente conclusión del análisis es que, mienrras persistar)
las clases, estas tendrán, junto a su carácter internacional,
derivado de la identidad esencial de su esencia (como
comunidad de individuos que ocupan un mismo lugar en el
proceso de producción social y por las relaciones que
establecen con otros grupos de individuos, determinadas por
Ia rclació¡r que rnantienen con los medios dc producción,
espccialmente las de propiedad) de la explotación que suf re
e¡r todo cl globo, un c¿uáctcr particular específico, esto es, un
c¿uácter nacional. Y negar esto signilica renunci¿u a lt' l
particulflr a favor de lo general, cacr en la unil¿rteralidad y crr
e I dogmatisrno en el ¿ullrlisis y errar de cabo a rabo. Así pucs,
cl prolctari:rd<l intcnlacional sc manil' iesta unitario en la
multiplicid¿rd dc sus rnanif'estacioncs particullrrcs sokl usí
Esto es, cn las lbnnas nacionalcs de clasc. Y por ello, la

Orgiutización internacion¿tl de sus l'ilzr^s, y sobre tuJo las tie
su vanguardia en unidad con e l  rcsto de las rnasas,  la
Intemacional Cornunista, se manitlesta y sc da en lin rnúltiplcs
y pruticulares Sccciones que la cornponerr.

Manit 'esuunos, así, que Sección de la Internacion¡l
Comunista es su organización en cada nacirín, pattido de
vanguardia de la clase obrera en su respectiva nacitín y
dirigente de la Revolución Socialista en c¿rda naci<ín. cn
aplicación de la Ley de Desa¡rollo desigual del capiralismo a
la estrategia revolucion¿uia. Decla¡¿unos, por ello, que la líneir
justa respecto a la dellnición de la Sccción de la hlternacior)iü
Comunista -a la del MCI, por exf.ensirin- es la que se lrjusrl a
"uua nación, una clasc. un Partido" .

LA PRIMERA TAREA
DE LA CLASE OBRERA
EN EUSKAL HBRRIA ES

LA CONSTITUCTÓN DE LA
SECCIÓN VASCA DE LA I.C.

Determinado el ámbito y la esencia de una Sección, a los
marxistas-leninistas vascos nos coffesponde, en un prirner
estadio preliminar de análisis, determinar cual clebe ser el
marco de labor reconstituúva. Ent¡e otras razones, porque
una vez hemos determinado el por qué vamos a luchal y el
cómo lo vamos a lleva¡ a c¿bo, nos queda pendiente la cuestión
del dónde: no se puede Reconstituir una Seccióu de la IC si
no se determina previamente a qué parte del proletariado
mundial (en lo tocante a su ca¡ácter nacional) vamos a
fusionamos para la creación de la organización revoluciona¡ia
de vanguardia proletaria y de sus lazos con las ma¡as. En los
Estados-Nación en los que la cuestión nacional es muy
secundaria o, sencillarnente, inexistente (como, por ejemplo,
en el caso islandés) el problerna se resuelve tan fácilmente
que parcce que no fitera una premisa para Ia Reconstitución
partidaria, como si fuera evidente que el Pa¡tido Comunista
de Islandia tiene por marco de labor revolucionaria el Estado
islandés, y como clase, el proletariado de Islandia. y

efectivanunt¿ en ese caso la cuestión puede esta_r más o menos
clara. Pero, ¿qué ocune en casos como el kurdo, el saha¡aui o
el  palest ino? En esos casos,  s in duda,  es un requis i to
indispensable para la labor de Recrxstitución cleterminar
claramente donde va a act.uar la vanguardia rnarxista-
leninista: el PKK -aunque hoy camine por sencleros muy
desviados- jarn:'rs hubiera llegado a constituir organización
alguna, ni mucho menos prender entre las masas como lo
hizo, sin haber resuelto clesde el principio la cuesrión del
ma¡co de labor revolucionaria. Ot¡o tanto en el caso chino.
vietnamita o coreano.

En nuest¡o caso, el problema es el siguiente: ¿existe una
clase obrera vasca? Y, en caso afirmativo,¿debe estar ser
dirigida por un Pnrtido Cornunisur propio o, por el contr.¿u.io,
debe organizar a su vanguiu'clia y a sus coffeas de tr¿insmisión
circunscrit¿rs al Pa¡tido Cornuniskr de España y de Francia
una vcz reconstituidos estos, y t¿unbién en el proccso quc
conduce a esc fin? Es decir, de existir una clase obrera vasc¿r.
¿ct1mo se m¿ulifiesta el problclna nacion¿ü en el proccso dc
Rcconstituciri lr de la Intcnraciorurl Cornunist:r. y corno dchc
scr éstc tramdo'/

Por p¿utcs. Si bicn los rn¿rrxistas-lcninist¿r_s vascos est¿un()s



aún estudiando y asulniendtl la idcología científica prolctaria,
y ello nos ¡rnnite hn solo hacer auálisis y extraer conclusiones
a un nivel muy ideológicoLrnto <Je la hisforia corno de la lucln
de clases crr la actualidad, al grado ttc estudio hist<lrico y
soc-ial rea.liz¿rdo ha.sta el momcltto, cs posible afinnar quc:

l . -  Uuska l  He r r i a  es  una  comun idad  de
honrbres y mujeres lristóricamente constituida -dcs<Je
tiempos del Comunismo primitivo más avanzado, al
menos, y desde el esclavismo, exportado por Roma en
forma y dempo distintos aI resto de la peníusula ibérica y.
desde luego, a las Galias-, estable en el t iempo, siu
apariciones y desapariciones más o menos bruscas, con
una línea de desanollo y perfectarnente visualizable,
especiahnente desde la época incipiente del feurJalismo;
con un territorio propio que abarca sus seis herrialdes _
A¡aba, Bizkaia. Gipuzko4 Lapurdi, Nafarroa y Zuberoa
-, en los que se miurifiesta, sobre todo desde el feurlalisrno.
la comunidad de características que describirnos, y una
lengua común y propia -el euskara -, con una actividad
económica y unas relaciones
soc ia les  de  p roducc ión
basadas  en  un  s i s tema  de
clases sociales históric¿mente
particular y distinto al francés
y  e l  españo l  -más
marcadamente bajo el modo de
producción feudal y también en
el capitalista- con un desarrollo
que atiende a un motor interno,
y que desde la implantación
del capitalismo se ha movido
esencialmente en torno a la
lucha entre la clase obrera
vasca y la  c lase burguesa
vasca, fundamentalmente, v
con las burguesías española y francesa, consecuentemente,
sobre todo desde los intentos por la instauración de un
Estado vasco -esp€cialmente la segunda guerra carlista,
en la que la burguesía incipiente dirigió a las masas
populares en un intento frust¡ado-, que la burguesía vasca
resolvió en forma de alianza con las burguesías española
y francesa en forma de autonomía relativa para el dominio
y Ia explotación del proletariado vasco, a través de
fórmulas históricamente diversas que van desde la
independencia camuflada del Estatuto de 1937 en parte
de Hegoalde, hasta la imposición, cuando las
contradicciones entre ambas manifestaciones de las
burguesías nacionales han tomado un carácter antagónico,
de esructuras centralistas de dominación, como durante
el periodo fascisraen el Estado español entre 1939 y l97g
o desde la Gran Revolución burguesa de l7g9 a través del
régimen departamental jacobino en lparralde; y, a raíz
de todo esto, con una psicología y una cultura propia.
Todos estos factores conducen a determinar a la luz de
la ciencia marxista-leninista, que Buskal Herria se
ajusta plenamente a la categoría histórica de Nación.

2.- I."uskal llerria fue dividida rapiñeramente
durante la conformacién feudal de los Estados español
y francés mediante la invasión y la imposición armada
entre los siglos XIII y XVI, en dos partes: una de ellas,
lparr:rlde, confonnada por Lapurdi, Zuhcroa y una panc
dc N¿tlh¡ro¿r (Bchc Nafarnxr) bajo dominación francesa;

la otra, Hegoalde, contbrmada por Bizkaia, Araba,
Gipuzkoa y el resto de Nafarroa, bajo dominación
española. A su vez, el imperialisnto espzrriol clividió
Hegoalde administrativamenfr: entre Vascongaclas
Bizk¿üa, Araba y Gipuzkoa- y la partc sur tle N¿fa¡roa
como "comunidad foral" .

3.- Euskal Herria viene siendo olrjeto de una
sob rexp lo tac ión  imper ia l i s ta  po r  pa r te  de  l as
burguesías española y francesa, acompañada de una
imposición Iingüística y cultural. No obstante, Euskal
He r r i a  s i gue  ex i s t i endo  como nac ión  ! ,
consecuentemente, subsiste la contradicción nacional
y, hasta cierto punto, la lucha por la liberación nacional,
hoy en día en manos de la  burguesía y la  pequeña
burguesía, a la que se sulna una parte del proletariado
vÍtsco.
A p:rtir de aquí, los InarxistÍts-leninistas vascos helnos

esbozado, siempre desde la limiración de apenas poseer
instrumentos científ icos -es decir, la ideología marxisLr-

leninista- para el análisis polírico
y delallado, el siguiente sistema de
clases en Euskal Herria, que trata
de explicar el núcleo histórico que
la conf igura como nación: la
existencia de clases enfrentadas en
una misma tbrmación económico-
social particular y diferente a las
ci¡cundantes y que explica desde
sí el desarrollo fundamental del
proceso histórico en ella aI margen
del resto de los fenómenos y
procesos con los que se halla en
intenelación, pero que revisten un
carácter externo y, por el lo,
secundario y subordinado.

1- La contradicción fundamental de la lucha
de clases en Euskal Herria es, desde la implantación
del modo de producción capitalista, la que enfrenta al
pro letar iado vasco y a la  burguesía vasca.  Las
contradicc iones entre e l  pro letar iado vasco y la
burguesía vasca son principalmente antagónicas.

2- Además de Ia contradicción fundamental,
exiSten ot¡a serie contradicciones secundarias en Euskal
Herria

a) las cont¡adicciones entre el proletariado vasco
y el resto de las masas populares vascas.

b) Ias contradicciones entre el proletariado y las
m¿rsas populares vascas, por un lado, el proletariado
y las masas populares de los Estados español y
francés, por oro lado.

e) las contradicciones ent¡e la burguesía v¿rsca y
las burguesías española y francesa.

d) las contradicciones entrc el proletariado y las
masas popularcs vascas, ¡nr un lado. y las burguesías
española y francesa, fnr oü.o laclo, y

e) las cont¡adiccioncs enúc la burguesía vlsca
y las masas populares v¿rscas .

3-  De estas contradicc i<tnes,  la  a) ,  h)  y  c)
revisten un carácter principalmente no antagónico; las
c< ¡n t rad i cc iones  d )  y  e )  y  rev i s ten  un  ca rác te r
principalmente antagrínico. No obstante, y en funcirín
a la crlrrecta o incorrecta direccirí¡r de la lucha de



c lases ,  l as  con t rad i cc iones  a ) ,  b )  y  c )  pueden
transformarse en antagónicas, y las contradicciones
d) y  e)  pueden convenirse en contradicc iones no
antagónicas.

4- En el curso de la lucha de clases, una de las
contradicciomes sccundarias pucde convertirue en principal
y  v iceversa.  Así ,  en un momento dado,  las
contradicc iones entre e l  pro letar iado y las masas
populares vascasr p()r un lado, y las burguesías española
y francesa puede pa.sar a ser la contradicción principal
para esa fase de la lucha de clases, pasando a ser
secundaria la cont¡adicción fund¿unental. la que entrenta
al proletariado vasco con la butguesía va^sczr, sin perder
por ello su ca¡ácter de cont¡adicción fundamental.
En aplicación de las rareas estrarégicas del proletariado

mund ia l ,  se  desp rende  que  l a  t a rea  es t ra tég i ca  de t
proletariado vasco en la presente etapa del nuevo ciclo
revolucionario es la realización de
una  Revo luc ión  Soc ia l i s ta
victoriosa con un carácter doble,
p r i nc ipa lmen te  Soc ia l i s ta  y
secundariamente Democrático de
Liberación Nacional, que culmine
las  t a reas  de  l a  i nconc lusa
revolución democrático-burguesa
vasca y acometa eI aplastamiento
de la reaccién y la destrucción en
todos los frentes del orden burgués
a través del ejercicio del Poder
polít ico i l imitado en forma de
Estado Socialista de Dictadura
Proletaria, lo cual significa lleva¡ a
cabo la Revoluc ión Proletar ia
mundial en la formación económico-
socia l  de Euskal  Herr ia ,
contribuyendo así a Ia instauración
de la nueva sociedad Comunista en
todo el globo.

De todo esto se desprende, en
primer lugar, que el proletariado
vasco está ligado indisolublemente
al proletariado mundial, por la identidad del carácter de la
explotación que contra él se ejerce y por las formas
mecanismos que adopta ésta, así como por compartir los
intereses y aspiraciones objetivos de la clase obrera mundial.
En este sentido, la lucha por el Socialismo es unitaria e
idéntica en Euskal fferria y en el resto de lugares del globo
para la clase obrera. En segundo lugar, sienclo la lucha contra
el capitalisrno (y, por ello, conr¡a el funperialismo) unitaria y
cualitativamente igual en todas las naciones del mundo, desde
el punto de vista cuantitativo el nivel de la lucha de clases es
enormemente heterogéneo en cada un4 así como el grado de
organización revolucionaria, combatividad y uniclad de las
filas proletari¿rs. Enfrc otras razoncs F)rque cl irnperialisrno
se desarrolla de ¡nauera desigual en cacla país; y, por ello
rnismo, porque la lucha ant i imperial ista en una naci( ln
irnperialista que oprimc a los pueblos rJc ot¡as nacioncs deh:
scr y, de hecho, es y reviste un ca¡ácter funclamentalmentc
distinto, opuesto. Lo que en las prfuneras es lucha contra el
sisterna que oprime a otras nacioncs, en las últilna^s es una
lLrcha por la elirninaci<in de la opresión nacional que sufren,
en prirncra instiutcia, las cl¿uscs ¡xlpulares de esa propia nación.

Bn Euskal Herria, por tÍInto. la lucha antiimperi:rlista, r¡ue
es universal  y  fundamentalmente idént ica a todo e l
proletariado mundial, se manificsta de forma particular
y específica en la lucha contra la opresión r¡ue sufre por
parte de los Estados español y francés, valedores de las
burguesías de esos países, Esta es la forma en la r¡ue el
proletariado vasco participa de la lucha anti imperialista
obrera mundial, y ésta es la forma de manifestarse de
aquél la .

La  p lasmac ión  en  l as  t a reas  recons t i t u t i vas  de  l a
Intenlacional Comunista de esta relación existente ent¡e la
cfa-se obrera mundial en general v l¿r clase obrera vascA ¿/i
parliculür supone que el proletariado vasco cOntribuye a
dichas tareas;

a) en lo subjetivo -y en este ca-so, como hernos
dicho, en lo cuaLitalivo-, mediante la participación de
su vanguardia en el ejercici<l colectivo internacional

de la Lucha de [,íneas, eufocada en
primer lugar en el czunpo de la Lfuea
Ideológica iuternacional hacia el
Programa para la  Revoluc ión
Socialista mundial.

b) en lo objetivo -y

cuan t i l a t i yo -  med ian te  l a
Reconstitución de la IC en Euskal
Herria, en forma de Sección Vasca
de la Internacional Comunista: en
forma de Partido Comunista de
Euskal Herria.

La cues t ión de la
Reconstitución de la organización
que  ag rupa  a  l a  vangua rd ia  en
susrelaciones orgánicas y políticas
con las masas obreras adopta en
Euskal Herria una forma particular,
ya que, a tenor del aunque todavía
superficial desde luego esclarecedor
anál is is  del  Movimiento Obrero
revoluciona¡io en Euskal Herria, y
más concretamente en su reciente
historia nunca llegó a constituirse

un Partido Comunista, sino que el movimiento comunista
vasco circuló más o menos en torno a las siguientes dos líneas
enfrentadas que produjeron el surgimiento de los respectivos
modelos organizativos:

Por una parte, en tomo a la línea "un Estaclo, una clase,
un Partido", fue tesis defendida, en primer lugar, porel pa¡ticlo
Comunista de España y por el Pa¡ticlo Comunisn cle Francia.
En el caso del Estado Español, cuando la Sección Norte clel
PCE se reorganiza, para dar como resultado la aparición en
1935 del EPK, se establece por primera vez una lucha entre
la línea que propugnaba la organización de los comunistas
va-scos de todo Hegoalde en las est¡ucturas clel PCE, y la "línca
Larr¿u-iaga" quc dcfendía la t.csis "una nació¡1, una cl¿use, r¡rr
Pa¡ütlo" , resultantJo victoriosa la primera. Por su parte, en
Iparralde apcnas se dio discusión ninguna en torno a esta
cuestión, qucdanclo la estn¡ctura parüdaria a csc lado de la
muga incorporada cn las est¡uctur¿us del PCF. No obstantc,
en Hegoaltle sc rató hasta cicrto punf.o la cucstión llacion¿rl
cn su rellcjo orglurico e ntendicndo al EPK c¿Lsi colno p¿rrtido
hcrm¿uro, corno dcspués lo luo cl PSUC.

Co¡l la ttxnir dcl Poder político por p¿rtc del rcvisionisrno

lVlan ifestantes antiimperial istas vascos q u ema n
una bandera monárquica española



-y, por lo t¿ulto, de la burgucsía- en cl PCE, que sc cvidcnció
en el V y VI Cou-ereso de I lnisrno con la adopción de la política
de Reconciliaci(rn Nacional y cl acceso a la sccretaria general
del CC del inf¡unc S. Canillo, en el EPK acceden al porlcr de
sus estructuras dirigcntes y cuadros rcvisionistas. Dcsde esc
momeuto, la línca "un Estado, una clase, un Pa¡tido" ha
sido del'cndicla alligarradiunclltc por partc de I rcvisiolrismo.
primero con argurnentos pseudomarxiskrs, y después con
verborrea pro-"democrát ica"  abier tamente canal la  e
irnperialista. El tirnilo y la causa de esto es negar el carárcter
nacional cle Euskal Hemia y, con e llo, la necesirla<J de la luchl
por  su l iberación.  En e l  caso del  pCF, los errores dc
chovinismo de grau n¿rcirJn cn el seno del pa¡tirto que venílr
acarreando devin ieron declaración de principios nacionalistas
gran frances¿s desile el acccso de los Rochet y March:ús a la
dirección del Partido revisionista. Esta es la línea que tanto
PCE y PCF, orgzurizaciones revisionistas por excelencia, con
otras organizaciones -
como el PCPE en el Estado esparlol- siguen defendiendo
ardientemente.

De la mano del PCE y del PCF nunca llegó a constituirse
un Partido Comunista en Euskal Herria, mucho menos
después del acceso del revisionismo al poder polítrco en el
seno de éstos y su uansfonnación en partidos burgueses.

Los diferentes destacalnentos salidos de estos partidos
tampoco llegaron a consLituir un Partido Comunista de Euskal
Herria, sino que, en su lnayorí4 se limitaron a organizarse
sobre la base de la división estatal burguesa, sin comprender
que el problema nacional no se arregla proclarnando el derecho
de autodeterminación, incluso sinceramente, ni siquiera
cuando pudiera ejercerse realmente, porque la cuestión
nacional no es algo parado, estático, y que se resuelve en un
solo momento, o a partir de un solo momento, sino que recorre
necesariamente y pafiiculariza la lucha de clase y sus formas,
recorriendo todo el proceso hasla la misma desaparición de
las naciones en el Contunisnto y que, por ello, debe ser un
aspecto tratado desde el nListtto nn,nento e n que se conuenza
latarea de Constituir o Reconstimi¡ según el caso, el partido
Conunisla. Por no decir que esos mismos destacarnentos,
salvo excepciones, consideraban la propia Reconstitución
partidaria como un acto puntual fruto de la buena voluntad
de sus miembros, al margen de las masas. Ese error dogmático
y profundamente metafísico que significa entender los
fenómenos como actos antes que como procesos lo incurrieron
tanto en la concepción Reconstitutiva como en la cuestión
nacional -y, en muchos casos, en muchos otros aspectos
fundarnentales programáticos, por ciefo -.

En cuanto a los destacamentos que se autoproclanaron
Partidos Comunistas rJe Euskal Herri4 bajo las más diversas
siglas, que eran producto del desarrollo del Movimiento
Obrero "vasco cle la década cie tos sesenta y, sobre todo, cle
Ios setent4 co¡no LAIA, EHAS, LKI, EMK (hennanas de la
LCR y del MCE, respecüvzrmente, aunque bajo régimen cle
partidos hermanos) y otros, o bien cayeron en el error de
particulariziu el m¿rrco dc actuación de la vanguardia en
Hegoaldc t-r Iparralde, sin capur la escnci¿r unitaria dc la clase
obrcra v¿Lsca a ¿unbos lados de la muga, o bicn nacieron rJcsdc
el prilncr morncnto sobre t.e sis revisionistÍrs, ct) su rnayor partc
chovinisut^s ile nación oprirnidzr. Tal vez fue HASl(Hcrriko
Alderdi Sozialist¿r Iraultzaitca) quicn rnás av¿rnzó en cl proceso
conslitutivo, cs¡rcialrncntc cn Lrcs ÍLspcc&)s: prirncro, HASI
f'uc conscicrrfc desdc cl principio quc srikt cn la dircccit5n dcl

conjunto dc la^s mas¿rs laboriosas de Euskal Herria a ¿rmbos
lados de la muga es posible la victoria dc la clase, y que estas
masas agrupadas en torno a l  pro letar iado es e l  pueblo
Trab:rjador Vasco (Euskal Herri Langilea). luerza principal
de la  Revoluc ión Socia l is ta en Euskal  Herr ia .  Segunclo,
entendió al Partido sólo en su fusión con las masas, directa y
sin solucitin cu¿ultifativ¿l dc contilluiclltd, Tl.rccro, Ilevó a cabo
una actividad de elaboración de Progrzuna -menos- y de masas
-más- que les condujo a ciertas cotas de dirección efectivas
de la clase, en prirnera inst¿ncia, y del coniunto clel EHL, en
gcucral. Sin ernb:ugo, HASI no dirigit i adecuad¿uneute la
Luch¿r de Líneas y devino con e l  t iernpo organización
rcvisi<lrrista dc las (auto)denorn inad¿n ¡.t ro s o v i é l i c cts, que, en
realidad, eran pro revisionisnrc ntoderno, y, en consecuencia,
jarnás culminó un Prograrna p¿u'a la Revolución Socialista,
se t¡anstbrmó en una organización pequeñoburguesa y fue
asaltada -físicamente- por la organización nacionalis[a
burguesa KAS. No obstante, sentó las bases generales del
ca¡ácter de la Revolución en Euskal Herria, que recogemos y
hacemos nuestras para su desarrollo y coucreción política: la
Revolución en Euskal Herria tendrá un doble carácter,
Socia.lista el principal y de Liberación Nacional, el secuncla¡io,
y será uecesariamente violenta.

Así pues, en Euskal Herria nunca llegó a constituirse
un Partido Qomunista, por lo que la Reconstitución de la
Internacional Comunista se manifiesta y se concreta para
los marxistas-leninistas vascos en la Constitución del
Partido Comunista de Euskal Herria, organización de
vanguardia revolucionaria que el proletariado vasco precisa
pa-ra acometer sus fareas objetivas, que se cullninan en la
presente etapa con la Revolución Socialista en Euskal Herria.

BASES PARA LA ESTRATEGIA
RBVOLUCIONARIA

EN EUSKAL HERRIA

Queda dicho, por Lanto, que el objetivo esraÉgico del
proletariado vasco para la presente etapa del nuevo ciclo
revolucionario es la toma del poder político a t¡avés de la
Revolución Socialista para la instauración de la Dictadura
del Proletariado en forma de Estado Socialista. eueda dicho
también que el primermomento del proceso que debe conducir
a dicha Revolución victoriosa es la Constitución del particlo
proletrrio revolucionario que agrupe a la vanguardia obrera
en su relación indisoluble con las masÍLs.

Al nivel de análisis que los ma¡xistas-leninistas poclemos
Ilevar a cabo, podernos ir perfilando siquiera someramente
cuales deben ser las ta¡eas cardinales cle la Revolución
Socialista en Euskal Herria, así corno ir echanclo las bases
para un plan est-ratégico de preparación y ejecución cle rlicln
Revolución.

La Revolución Socialista en Euskal Herria debc cumplir
las siguientcs tareas estratégic¿rs:

a) Instaurar la Dictadura del proletariado y
rclbrz¿r l:r lucha dc clases cont¡a la burgucsía dcrrocada,
sentando las bases para la edificación del Sociali.smo.

b )  Comp le ta r  l a  l i be rac i< ín  nac iona l  y  l a
defensa de l iuskal  Herr ia  a t ravés c le un l is tado
Socialista vasco, cualquicra sca l¿r l irnna de rclacirin quc
cstc adoptc rcspecto a otros Esuxlos Srrcialist¿r.s.

c )  A tende r  a  su  debe r  i n te rn¿ ¡c iona l i s ta



sirviendo de base de apoyo al Nlovimiento Comunista Consütución i lcl Partido Comunista dc Euskal Herria cr-r¡ '.
Internacional y a la Revolución Proletaria l l lundial. vanguardia et'ectiva l igarJa in<lisglublcrnc¡te al rcstg dc la
El carácter fundanrental de la Revolución pendiente clase obrera va-sca.

en Euskal Herria será, por lo tanto, Socialista. No obstante, El enemigo principal es la aristocracia obrcr¿r infiltratlr
la Revolución tendrá un carácter secundario democrático en cl Movimicnto Obrcro cn t-onna dc carn¿uil las rcvisionistas
de L iberación Nacional .  t Íuea per ld icntc a resolver .  Esto i rnpostoras a l  rnando de orgtn izucigncs p¿rr t idar i¿rs
puede manifestarse táct.ic¿uncnte en tbnna de una Revolución autiobrer¿rs.
en dos fases (la prirnera de ellas de' carácter Dernocrático de lil nrerlio estratrigico dc e'srlr l¿ue scrá cl dcnoc¡unicnto
Liberación Nacional' dcsdc cl molnel)to c'll que la Liberación rJel revisionisrno organizado rnL\li¿ultc y pam su sustitrrci(rrr
Nacional de Euskal Hcrria puedc logrtu'sc, hasta cicrto puuto, por la organizació¡¡ t]c varguiu.tl ia p9tít ica pr6lcl.ria vrsca.
denro del propio cltpitdisnto, corno ejcntplos recientes corno El frente de lucha principal r'n esta f :rse será el ideol(rgico.
TimoroQucbecclctnuest¡an. porserestaunatarc'apropiacle La fuerza principal ,. in ta van_9uiu.dia cclnscie'tc del
la burguesía cn la f¿¡se asceltsiotlal r.lel ca¡litalisrno v, por kr prolctariaclo vAsco cn tonlo a la firerza dirigente, quc habrli
tanto, realizable aÚtl cuando ella detenkr el Poder político, cle ser la vanguzudia ideológica proletaria vasca.
aunquelaconsumacitlnde'laliberaciónseclr¡ádetbnnaplena Siendo la Consútucióu del EhAK la prirnera t¿*ea que
solo en el Sociarisrno y cre torma crctinitiva en el cornuuism. debe lrevarse a caLr. en Ia preseute efapa revorucionaría, es
conladesaparici<indelasnlciolles; laseguttdaf-iue,tlccrácter preciso defi¡l ir cl¿rrarnente. que< r.s partido, qué cs la
Socialista) 0 hien en una sola Revolución que resuelva tanto varguartlia en su cles¿urollo y quc relación tie¡le con las ln¿nas,
el problema de qué clase detenta el poder político cono la y cual es el elemenrc ¡notor de la Constitución del p¿r¡tlrlo,
cuestión nacional de Euskal Herria' derivada en últirna clesde el ángulo nacional corno EhAK y desde el irtenlacional
instancia de aquella. Esfa es una cuestión de la que se ocupa como Seccióu vasca de la I.C.
la táctica revolucioruriay para la determinación de lo cual
aún la clase obrera no dispone de medios de análisis. De TESIS DE CONSTITUCIóNcualquier fonna, la Revolución en Euskal Herria debe llevar
a cabo las tres grandes [a¡eas señalaclas. DEL EhAK

El contingente principal de la Revolución en Euskal
Hernia es el Pueblo Trabajador Vasco, que constituyen las
masas laboriosas en torno a la dirección del proletariado, y
la fuerza dirigente es el proletariado vasco en torno a la
dirección de su vanguardia revolucionaria, que es el pa¡tido
Comunista de Euskal Herria.

El enemigo fundamental es la burguesía vasca. No
obstante, en el momento del proceso en el que se acometran
las ta¡eas de Liberación Nacional el enemigo principal
pasará a serlo la burguesía vasca en alianza .on 1",
burguesías francesa y española, y principalmente estas
dos últimas.

El medio estratégico para conseguir y asegurar la
victoria de Ia Revolución Socialista en Euskal Hernia es
la toma v io lenta del  poder pol í t ico por  par te del
proletariado vasco y la instauración de un Estado Socialista
y e l  derrocamiento,  represión y aplastamiento de la
burguesía vasca mediante el ejercicio de la Dictadura del
Proletariado.

La presente etapa presenta dif'erentes fhses, jalones o
nnnentos tácticos que la lucha de clases i¡á atravesanclo. A
grandes rasgos, podemos analizarlos como sigue:

1 " . -  Desde  e l  p resen te  rno lnén to  has ta  l a
Constitución del Partido Comunisra de Euskal Herria.

2".- Desde la Reconstitución hasta el inicio cle la
Revolución Socialista, en una o varias etapas.

3".- Desde el inicio cle la Revolución en forma
insurreccional o como Guerra popular prolongada hastir
el triunfo revolucionario y la resolución de la cuestión clel
Poder.
Este es el grado más concreto clc planificacitin a la que sc

puede llegar hoy en día a partir ctel análisis del siste¡na dc
co'tratl iccio¡lcs cn la lucha dc clascs <lc que tl isprxcrn.s. N'
<lbsta¡rte, podcrnrls ir avanzando llgun<rs rasgos tlc l i t prirnorzr
clapa rev()luci.nlrria, la quc vie'e rn¿[c¿lda p<tr el proccs' rlc
Consútución t tc l  EhAK;

l i l  oh . i e t i vo  es t ra tég i c< ¡  c l e  l a  p r imc ra  f asc  es  l a

En el curso histórico de la lucha de clases, a la clase obrera
la ideología revoluciona¡ia le viene normalmente de fuera de
ella. Dejada a su desa¡rollo esponmneo, el prolerariado, en
su Movimiento,  jamás superará la  lucha meramente
econórnica, por la defensa de sus intereses inmecliatos. En
términos de conciencia es imposible que laclase obrera supere
por su desa¡rollo propio la conciencia cle clase en sí, la
conciencia de que es una clase y , por ello, tiene intereses que
le son propios y por los que debe lucha¡. Históricamente,
decíamos, a la clase obrera la ideología revolucionaria le viene.
en un primer momento, de tuera de si. O, más exacamente,
de fuera del movimiento que ella misma genera, fuera del
Movimiento Obrero -s inc l ica l ,  por  e jemplo- .  Obreros
especialmente conscientes e inrlividuosprocedentes de ot¡as
clases que hacen suyos los intereses y luchas del proletariado
(traidores tle clase, en cierto sentido) son los portadores de
la  i deo log ía  revo luc iona r i a  marx i s ta - l en in i s ta .  Es tos
constituyen, cuando han hecho suya en su plenitucl dicha
ideología y la transrniten a la clase obrer4 la vanguarclia.
Pero la vanguarrl ia en su primer momento cJialéctico, la
Vanguardia ldeológica. Dicho sea de paso que lo externo actúa
a través de lo intemo, y que el marxismo-leninismo y la
vanguardia que lo transmite jamás podría prencler y clirigir a
las amplias lnasas obreras si no se dieran las bases o
condiciones para dicho proceso, lo cual irnplica que es a
determinatJo nivel de clesarrollo cle las fuerzas procluctivas y
de la lucha de cl¿rscs cu¿urdo surge (o resurge) la vurnguardia.
y no cn otfo.

La Vanguardia Ideológica es el opuestcl rJi:rléc(ico dc l lrs
mas¿rs en su etapa lnás pura, rnás cvitJentc: por la cantid¿rd y
por la calidad, la vanguzuclia es absolut¿unente clisünta a l¿rs
Inasí ts :  por  sus in tcrcscs y luchas,  cs idónt ica ¿r  c l l¿r .  L l r
v¿rngul t ld ia,  cr r  su ct ln . i  u t ) lo .  sc h¿t l l¿r  c l r  c : i t :  rnotncnto
escinrlid:r: por un tarJo, la vanguardia idcokigica, portador¿t
dc la idcología rcvolucionirria pero scplrlrr_h clc las lnasas:
por otro lado, l¿r vtnguardia prírctica del nrole tariado. sus



hijos más conscientes y dcstrrcados, combativos y abncgados,
pero carentes tori.rvía del arma ideoló-gica y del iusLnrmento
de análisis histórico, de la clasc. la concc¡rcit5n cicntífica
ma¡xista-leninista. Opuestas a ellas, las grandes masas de
as:ilariados con conciencia en sí o sin conciencia en absoluto,
con distintos grados de madurez y luch., En el ejercicio de la
lucha de clases, principaftncnte la ideológica, la vanguardia
ideológica gana para las ideas del Cornuuismo a la vanguardizr
práctica" o, al menos, a su parte consciente, Esto supone:

-que en la relación Vanguardia Ideológica / Vanguardia
Práctica, la prirnera juega el papel motor y dirigente,
mient¡as que la vanguÍudia práctica juega el papel de bases
de cambio, de "masas" , por expresarlo de alguna manera:
- que, en el curso de la lucha de cla-ses, la Vanguardia
Práctica asciende a posiciones de la Vanguardia ldeológica,
en diferentes grados su parte más consciente, en fonna de
ingreso en filas de la organización de la vanguardia: su
parte menos consciente, en forma de correas de
trausmisión que fusionan a la vanguardia con las masas,
cuya manifestación es la Línea de Masas(destle las mnsas,
hacia las ,nasos):
-  que la contradicción
Vanguardia Ideológica /
Vanguardia hctica se resuelve
por Ia ascensión de la segunda
a posiciones de Ia primera, por
Io que ambas desaparecen
como tales. deviniendo con el
üempo Vanguardia Políüca, es
decir, aquella dispuesta para la
lucha plenamente política que,
en última insrancia. se resuelve
cuando se resuelve la cuestión
del Poder.
Pues bien, la organización de la Vanguardia Política

más sus correas de transmisión con el resto de la clase,
que se va constituyendo según el proceso descrito, es el
Partido Comunista.

La vanguardia prosigue su proceso de fusión con la clase
una vez Constituido el Partido, a la búsqueda de la dirección
real del movimiento, rnediante la elevación paulatina de la
conciencia de la clase hasta que las masas o al menos su
mayoría toma conciencia de sus objetivos y tareas históricas,
conciencia para sí. En ese momento, deviene Vanguardia
Efectiva y lanz4 en su debido momento, al conjunto de la
clase en alianza con el resto de las clases que componen el
Pueblo Trabajador vasco a la conquista del poder político.
Después, en el Socialismo, las amplias masas van alcanzando
paulatinamente las posiciones de la vanguardia, hasta que,
en el Comunismo, con la desaparición de la diferencia entre
el trabajo intelectual y el manual, entre carnpo y ciudad y la
extinción de las clases y del Estado, todos poseen el mislno
grado de conciencia y, sencillamente, no existe vanguardia y
masas, se resuelve la contradicción y el Partido deja de ser
necesa¡io. Mientras tanto, el P¿utido como organización que
vincula a la vanguardia -en el estadio en que esté- con el
rcsto de la clase, es el inst¡ulncnto motor de la elevación de
conciencia prolctaria.

En lo que respccta a la actual etzrpa, la dc Constitución
dcl EhAK, queda dehnido su escnci¿r dialéctica como rclación
cntre Vanguzrrclia ltleoltigica y Vanguardia Phctica, y cualcs
sott los jaloncs dc su rlcslrrollo y su rcsolución. Quctla ahora

la cuestión del motor de Corntitución, es dcch córno y por
qué se Constituye el Pa¡tido Comunista.

En prirncr lugar, el Partido Comunista, corno orgiuización
de combate del  pro letar iado,  surge a causa y como
consecuenc ia  de l  desa r ro l l o  de  l a  l ucha  de  c lases .
Efectivamente, a detenninado nivel de la lucha de clase surge
la necesitlad histórica de dotación dc un destaczunento de
vanguardia para la prosecución de la  lucha en n iveles
superiores de ésta. El ulterior desa¡rollo del Partido Cornunis¿a
es, en última instancia. producto objetivo y subjetivo de la
lucha rlc clases, para la cual se constittryc corno orgiurización
de combate del proletariado y Esrado Mayor de la Revolución.
Desde el otro ángulo. la propia lucha de clases se acelera y
alcanza estadios superiores -desde la lucha política hasta la
consecución del Comunistno- por la ¿rcción lnotriz y rectoftr
del Pa¡tido sobre la clase de vanguardia, el proletiuiado. Por
e.so, el Partido Comunista es, al mismo tiempo, efecto y
causa de la lucha de clases en su desenvolvimiento histórico.
Sólo desde la lucha de clases se puede comprender qué es lo
que mueve al desarrollo del Pa¡tido a t¡avés de todas sus fases,

comenzando por  la  de
Consriución (o Reconstitución, en
cada caso).

Y aunque la lucha fundamental
es Ia lucha polític4 y, como apuntó
K. Ma¡x, la lucha económica y Ia
lucha ideológica son, en el fondo,
luchas políticas, en cada mornento
de la lucha de clases uno de los
frentes de luclu es el principal, y
no t iene por  qué coinc id i r
necesa¡iamente con el frente de
batalla que es principal desde el
punto de v is ta estratégico,

histórico: el político. Asi igual que tras la instauración de la
Dicladura del Proletariado es la Lucha Ideológica la que pasa
a ser el frente principa-l de la lucha de clases, lo mismo ha
ocurrido históricamente en el momento de Constitución (y,
consecuentemente, de Reconsútución) partidaria. La lucha
ideológica es el campo de batalla donde se constituye el
Paftido Comunista, y el resto de firntes han de supeditarse
a ella. Pero no sólo por razones de orden histórico la primera
ta¡ea de la Vanguardia Ideológica es ganar para las ideas del
Comunismo a la Vanguardia Práctica del proletariado, y elevar
a esta a sus propias posiciones para fusionarse con ella. Esto
supone una labor de propaganda ideológica dirigida a una
parte concreta de la clase, su Vanguardia Práctica -hasta cierto
punto, espontanea- y supone que el principal fuego es
ideológico, mientras que lo económico y polít ico deben,
durante esta fase, depender y subordinarse a la lucha
ideológica.

Pues bien, en el actu¿rl momento de Constitución, la lucha
ideológica se concretra en la lucha cont¡a la ideología burguesa
en el seno de Ia vanguardia proletaria, kl que, históricarnente,
ha tornado como forma cl revisionismo moderno: es el
rev i s i on i smo  moderno  e l  p r i nc ipa l  enemigo  de l
pnrletariado y de la Constitución de su Partido, el Partitlo
Comunista. En el actual Inomenf,o, más que nunc¿L luchar
contra el revisionismo e.s luchar contra la burguesía;
vencer al revisi<¡nismo en la lucha por la Cr¡n.stitucirín del
I 'ar t ido Comunista de l iuskal  Herr ia  es vencer a l l ¡
burgrresía v¿¡sc:r, española y frerncesa en el seno de la



vanguardia del proletariado vasco.
Sieni.lo en la lucha c.le clases y medi¿ulte la lucha de clases

colno el Partido se desa¡rolla -dcsde su Constitución hasta
su extincion, por ernplear el tér¡nino usado por Engcls -, y
sicndo la lucha dc cl¿r^scs principalntente Iucha ideológica eu
el periodo de Constitucit in, dcbemos concluir que la l,uclra
Ideológica es el motor absoluto de Constitución del Partido.
Y la Lucha Ideológica cont¡a el revisionismo en el seno de la
vanguardia significa la lucha entre la concepción y la línea
justa y prolc[ria, la m¿uxista-leninista. y la concepción y la
línea reaccionaria y burgucsa, revisionista. Es deci¡, la Lucha
de Líneas entre Ia [,ínea proletaria nrarxista-leninista y
la línea burguesa revisionista en el seno de la vanguardia
proletaria vasca es el motor particular de Constitución
del Partido Comunista de Euskal Herria.

La Lucha de Líneas va a atravesar dit'erentes escalones
progresivamente superiores y rnás encamizados entre arnbas
concepciones en lucha. que irá desde el enfrentamiento de
Líneas Ideológicas, pasando por la lucha ent¡e Líneas políticas
hasta que se resuelva la lucha a favor del proletariado con la
elaboración por parte del conjunto de la Vanguardia política
de la clase -resolviéndose la contradicción entre vanguardia
ideológica y vanguardia práctica- del programa para la
Revolución Socialista que elabore la vanguardia con el resto
de la clase, a rravés de la Línea de Masas, y que significará el
momento cualitativo y subjetivo de Corstitución del EhAK.
La Lucha de Líneas es la forma en la que el EhAK
constituyente puede hacer descender la teoría marxista-
leninista hasta el análisis de las condiciones objetivas
actuales de la Revolución Socialista en Euskal flerria.
Siernpre desde la oposición y el enfrentamienro a la Línea
burguesa; nunca desde la abstracción y la lejanía de los
cuarteles de inviernr¡ y del divorcio de la lucha de clases. por
decirlo de alguna manerq nos seruitros del revisionismo para
elaborar la línea proletaria que deviene Program4por negación
de Ia línea burguesa en el seno de la vanguardia práctica del
proletariado va-sco, por ejentplo negativo y por su negación.

La Lucha de Líneas supone el  motor subjet ivo de
Constitución. Por otra parte, Ia organización que va agrupando
paulatinamente a la Vanguardia Ideológicay alapráctica, va
conformando la matiz del Partido Cornunista de Euskal
Herria constituido, sus estructuras, sus órganos y cuadros,
son la base material que permite, adecuada al nivel de la
Lucha de Líneas, Ileva¡ a cabo las ta¡eas de Constitución...
Pero esta organización [ampoco se da "en un invernadero" ,
resguardándola de la inclemente lucha de clases para
presentarla en su rnomento florida y hennosa. Al cont¡a¡io,
todas y cada una de las organizaciones s estructuras rJel
P¿utido, todos y cada uno de sus cuadros y dirigentes deben
foguearse y aprender en la escuela cle Ia lucha de clases, que,
es este periodo, es principalmente lucha ideológica en forma
de Lucha de Líneas. Aquí se veritica la primacía áctica de lo
subjetivo sobre lo objetivo: hasta la Consútución del pa¡rirlo,
la Lucha de Líne¿ls v¿l a ser más irnportante y <leci.siva para el
propio trabajo de Constitución quc las bases materiales sobre
las que se desarrollc. aunque, en última instancia aquella no
pucde d.rrse sin exisdr estas. Ill trabajo de con.strucción
partidaria (alderdigintza) srrpone, de esta manera, en
m<¡tor cuantitativo y objetivo de Constitución, del EhAK.
La cons t rucc i r ín  de  la  o rgan izac ión  de  lucha
ant i r rev is ion is ta  es  la  fo rma en la  r ¡ue  e l  l thAK
constituyente puede ir ascendiendo hasta la conformación

plena del Partido. Pcro siernpre supeditaclo y lü servicio dc
la Lucha de Líneas y para su ejercicio.

Se observa aquí lo que ya se apunt(i al rcl 'crirsc u
las tuerzas de Reconstitución de la Internacional Cornunista:
s i  lo  pr inc ipal  en la  Rcconst i tuc i t in  c lc  la  I r r tcr .nacional
Cornunista es la Reconstitución clc sus Scccioncs. colno
urtid.rdes t'ocales de la lucha dc clases (que, lundiune ntaLltcnte
y en última inst¿urcia, sigue circunscribiéndosc cn un funbito
naciolra.l), la Reconstitución de sus Secciones (su Constitución.
en el c¿Lso de Eusk¿rl Herria) depende principallnerrtc clc la
Lucha de Líneas contra el revisionismo.

E l  Pa r t i do ,  pues ,  l l eva  a  cabo  du r¿ rn te  su
Constitución un doblc proceso (o un proceso escindido, según
se mi¡e) en el que va confonnantlo ascenclenteilrcnle , de lo
pa.rticular a lo general, una estructura partitlzLria de cuadros y
or_Qanizaciones. El Partido se constituye cuando dispone
de una Organización que une a la vanguardia, polít ica
ya,  a las masas a t ravés de correas de t ransmis ión
bidirrccionales: por ot¡o lado, de lo general a lo particular,
va descendiendo desde la teoría hacia la praxis, desde la
elaboración y asunción de la Línea Ideológica hasta su
concreción en las condiciones parüculares de Euskal Henia
en forma de Programa para la Resolución Socialista. El
Partido se constituye cuando elabora, en unidad con el
resto de la clase, un Programa. La Organización y el
P rog rama  son  l os  aspec tos  ob je t i vo  y  sub je t i vo ,
respect ivamente,  v  las premisas de Const i tuc ión del
Partido Comunista de Euskal Herria.

I 'cgatinas cn castcl lano y cuskara cditadas por la
l ' latafornra por la Consti tución dcl I IhAK cr¡n nrot ivo dc las

clcccir¡ncs gcncralcs clcl l2 dc nlarzo rlc 2(XX)

EUSr¡I rEnH[o [¡,DmD¡ 8olftr¡ttst[ 0iltztlo 8¡ÍzonDt¡
¡,utü0M¡mi u clrúÍDgorDE ?nflDo comn¡ o¡ ¡¡su¡ ¡nr¡t
ruffioirr FoEr u co$rm'n0Í D0 Hfli conmrE DC t¡E t¡¡fi1

TUSfi.{I. H[RR¡HO ÁIDINDI ¡IOMIJ]'IISTT O5¡IZTHO 8¿ITZORDTÁ
PUÍ,U0R.fÁ p08 u c0xsflI'dctox Dtt pl.qltD0 c0ltlflsl¡ Dt t[sf¡l ilrRRll
PLIIrI0Rx¡ ¡0üt Lt c0fJIrTtTt0¡f ¡ü u8Íl cc¡1.-4ijlr5rt ¡tl p1y5 s{sCi[



Siendo  l a  Luch¿r  dc  L íneas  c l  mo to r  c l c
C o n s t i t u c i ó n  d c l  E h A K ,  c s  p r c c i s o  c s t u d i a r l ¿ r
rnulti lateralmente. y, cn pri lncr lugar. desde el punto cle vista
del fout de la propiir lucha. Es decir, en cl proccso de
Cortstitucirin ¿,la Lucha dc Líneas cu cl scno del conjunto de
la van-qu¿u'di¿r prirna sobrc l¿r Lucha de Líneas cn cl intcrno
dc la orgarización partidaria constituyente, o es al co¡ltrario?
En otras palabras,¿;dcbernos pr i rnar  Ia lucha contra e l
revisionismo instalado en la vauguardia de la clase obrera, o
hien en las concepciones revisionistas que vayan marcando
el des¿rrollo del propio EhAK, es decir. en la vigilancia
re volucionarial)

La respuesta a esta pregunta se encuentra cuando se
responde aestÍLs otrts: ¿,dónde se.forja el Partido? Pues bien,
el Pa¡tido se tbrja en la lucha de cla^ses, quc, en esf.e momento

¡" para la vanguardia ideoltigica, atiende principalnente a la
vanguardia práct ica del  pro letar iado.  Por  e l lo ,  es a l l i
precisameute donde va constituyéndose el Pa¡tido. Segunda
pregunta: ¿cutíl es el enenúgo principal del proletariaclo en
e s ta fa s e ? RespuesLr: las cama¡illas revisionisLas impostoras
y sus esfructuras partidarias. Pues bien, sobre esos dos aspectos
se observa que Ia cuestión queda dilucidada: la Lucha de
Líneas se dirige principalmente contra las czunaril las y
organizaciones revisionistas impostoras, que son enemiga-s,

por encima de las cont¡adicciones de la propia estructura
constituyente, en la cual las líneas revisionistas son tan solo
enóneas, y deben ser tratadas por el rnétorlo de la crítica y la
autocríticA y no por el del estacazo en la cabeza. y no es que
las causas de Constitución sean extemasal propio proceso,
sino que la unidad focal de Constitución es el conjunto de la
vanguardia, y no sólo la Vanguardia Ideológica. por ello, la
Lucha de Líneas organizada contra el revisionismo impost.or
organizado es causa interna y deterntinan¡¿ cle desa¡rollo,
intema al conjunto de la vanguardia, extema sólo a cada uno
de los dos términos que la componen, pues el revisionismo
esrá insnlado e incruslado en el conjunto de Ia vanguardia, e
infecta a ambos términos c le ésta.  El  conjunto de la
vanguardia es el marco de la Lucha de Líneas y, por lo
tanto, de la Constitución del EhAK.

Si la Lucha de Líneas es la que ma¡ca el clesarrollo de la
Línea rcvoluciona¡ia que culrnina en progrruna, y la l-ucha
de Líneas se desa¡rolla sobre la b¿se de senclas Organizaciones,
una proletaria y otra burguesa, dcbemos concluir que el alma
del proceso de Constitucirín y su esencia motriz es la lucha
entre la Línea y la Organizacirín proletaria y la línea y la
organización burguesa,  en la  ( lue una de e l las del le
prevalecer sobre la otra y destruirla, cxact¿unente corno el
Estado Obrcro y cl Estado burgués luchan uno cont_ra otro y
uno dc los rlos vcncc ¿rl otrt), prcvalccc sobrc ól y Lcrrnina por
i tn iqui lar lo .  No basta con vencet  la  Lí l " rea enenr iga,  es

preciso tamllién acabar con Ia base objetiva y que la
sustenta,  l i l lerar  esa p laza natura l  del  pro letar iado v
subvertiría y sustituirla por las estn¡ctur¿¡s partidarias
revolucional'i¿rs marxistas-leninistas: es pr.eciso acabar con
el poder de ltx; revisionistas y todas sus estructuras; es
p rec i so  sus t i t u i r  a  l as  o rgan i zac iones  y  d i r i gen tes
rev i s i on i . s tas  po r  l a  Organ i zac ión  y  l os  d i r . i gen tes
marxistas-leninistas. Así, la est¡uctura dc resistencia de lroy
es la esructura partidaria proletaria dc mañana, el cuadro
antirrevisionista de hoy es el cuadro parúduio rle mari¿uta.

LA PLATAFORVIA
POR LA CONSTITUCION

DEL PARTIDO COMUNISTA
DE EUSKAL HERRIA

Esta Platafonrna agrupa a las y los ¡narxistas-leniuisras
v¿rscos que pretendemos impulsar el proceso de Constitución
del Pafiido Comunista de Euskal Herria. La Plataforma surge
con el ánirno de propagar ent¡e los elementos má.s conscientes
de la clase obrera vasca y entre todos aquéllos que hagan
suyos los intereses del proleuriado la necesidad que urge a

nuestra clase de disponer de su Parudo, un Partido
autónomo de la burguesía, consciente de sus tareas,
entregado a la lucha e indoblegable en sus principios
que, en tomo a la bandera del marxismo-leninismo,
sea capaz de conducir a la clase obrera vzrsca y al
conjunto del Pueblo Trabajador vasco hacia la
consecución de sus tareas históricas, cuyo prirnerjalón
es la realización de una Revolución Socialista en
Euskal Herria y la implantación de la Dic¡adura del
Proletariado en forma de Esrado Socialista vasco,
como base de la Revolución Comunista munclial.

Esta Plataforma no preteude suplantar
ni solapar los esfuerzos y labores que, desde hace

algún tiempo, vienen realizándose en Euskal Henia dirigiclos
a la Constitución del EhAK, sino, bien al cont¡a¡io, hacer de
caja de resonancia de aquellos y conribuir, en la ¡nedida de
sus capacidades, a Ia gran tarea que supone e<litlca¡ un Partido
a través de una lucha sin cua¡tel contra el revisionismo
organizado al servicio abier-to y genuflexo cle las burguesías
vasca, española y francesa.

Llamamos a todos los marxistas-leninistas vascos de ambos
lados de la muga, a todos los obreros cronscientes de las tareas
h i s tó r i cas  de  nues t ra  c l ase ,  a  t odos  l os  p ro le ta r i os
revolucionarios, a aunar estuerzos y contribuir con la causa
revolucionari4 Que hoy nos pone a la orden rlel día corno
urea inaplazable la Consútución del Partido dcl proletariaclo
vasco, del Pa¡tido Comu¡lista de Euskal Herria.

¡POR LA CONSTTTUCTÓN
DEL PARTIDOCOMUNISTA

DE EUSKAL HERRIA!

¡ vrvA EL MARXTSMO-LENTNISMO!

GORA EUSKAL HERRIA ASKATUTA!

GORA ETJSKAL HERRIA SOZIAT,ISTA!
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